
SIC DE TUI
12 de Octubre de 2012
FIESTA DE NUESTRA SEÑORA DEL PILAR

Celebramos la apertura del Año Jubilar de la Fe

Queridos hermanos:

Nos hemos reunido en torno al Altar de nuestra Santa Iglesia Catedral: el
primero y más importante templo de nuestra Iglesia Particular de Tui-Vigo, para
celebrar esta Solemne Liturgia Eucarística con la que verdaderamente nos unimos
a Nuestro Señor Jesucristo mediante la celebración de su Misterio Pascual. Lo
hacemos en esta tarde con una especialísima motivación: la apertura en nuestra
Diócesis del Año Jubilar de la Fe que el Santo Padre ha propuesto para la Iglesia
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Universal. En este momento providencial, nuestra Iglesia Diocesana quiere dar
gracias al Señor por el Don precioso de la fe, al tiempo que siente la urgencia de
un renovado entusiasmo para llevar a cabo una gozosa y sostenida acción evan-
gelizadora.

La Palabra de Dios: Luz en el sendero

La Palabra de Dios es, para el que aun en medio de las limitaciones huma-
nas se siente hijo amado del Padre, luz en el sendero de la vida. Es el mismo Señor
quien en el Evangelio que hoy nos ha sido proclamado, declara bienaventurados
a todos los que escuchan su Palabra y la ponen por obra. En la escucha de la
Palabra de Dios y en su puesta en práctica en la vida cotidiana está, pues, el cora-
zón de la respuesta a la llamada que Dios nos hace a cada uno de nosotros. Ése
es el verdadero signo por el cual descubrimos que el Reino de Dios está entre
nosotros. A esto mismo se refiere el Papa Benedicto XVI en la Carta Apostólica
Porta Fidei, con la que ha convocado este Año Jubilar de la Fe que estamos inau-
gurando en nuestra Diócesis, cuando afirma: “Se cruza el umbral de la fe cuando
la Palabra de Dios se anuncia y el corazón se deja plasmar por la gracia que trans-
forma” (Porta Fidei, 1).

Proclamar el optimismo de la Fe

Nuestra Diócesis le pide al Señor en esta celebración que nos conceda la
gracia de la alegría de la proclamación de la fe. Aquella alegría que sintió el Papa
Juan XXIII en la tarde-noche del 11 de octubre de 1962, hizo ayer cincuenta
años, al final de la jornada de apertura del Concilio Vaticano II cuando decidió
asomarse a la ventana de su apartamento pontificio. Sorprendido por la multitud
de personas reunidas en la plaza de San Pedro, les dirigió unas palabras memora-
bles que han pasado a la historia como un discurso inolvidable e irrepetible.
“Queridos hijos, dice el Papa, siento vuestras voces. La mía es una sola, pero acoge a
todas las voces del mundo; aquí de hecho está representado el mundo entero. Se diría
que hasta la luna se ha apresurado esta noche a contemplar desde lo alto este espectá-
culo. Hemos concluido una gran jornada de paz. Sí, sí de paz: Gloria a Dios y paz a
los hombres de buena voluntad. Cuando volváis a casa encontraréis a los niños.
Dadles una caricia y decidles: Ésta es la caricia del Papa. Encontraréis quizás alguna
lágrima que secar. Tened una palabra de aliento para el sufre. Que sepan los afligidos
que el Papa está con sus hijos en las horas de la amargura y del sufrimiento. Y así,
amándonos todos: cantando, sufriendo, llorando, pero siempre llenos de esperanza en
Cristo que nos ayuda y nos escucha, reemprendamos nuestro camino”.

Eran las palabras de un Papa que nunca dejó de proclamar el optimismo de
la fe en contra de los profetas de calamidades. Aquellas palabras eran el fruto de
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una convicción profunda que él mismo había expresado en la mañana de aquel
día en la alocución inaugural del Concilio Vaticano II, titulada: “Se alegra la
Madre Iglesia“.

A la distancia de 50 años de aquel día, que ayer fue solemnemente conme-
morado por Benedicto XVI y por los representantes de los obispos de todo el
mundo reunidos en el Sínodo sobre la Nueva Evangelización, las palabras del
Papa Juan resuenan más actuales que nunca y son capaces de suscitar todavía
gozo y sorpresa.

También hoy se necesita una mirada optimista

Si aquella mirada optimista de la Iglesia era necesaria entonces, en tiempos
de guerra fría y de división del mundo en bloques, es innegable que tenemos
necesidad de ella también hoy: la crisis por la que atraviesa nuestro mundo pre-
senta una gravedad de difícil comparación y la tentación del pesimismo amena-
za con asentarse en los corazones.

La historia parece haber dado la razón a la confianza del Papa Bueno con la
impensable evolución que ha llevado al fin del totalitarismo ideológico. Así tam-
bién es presumible que el futuro dará la razón a quien continúa apostando por el
hombre, creyendo en los caminos misteriosos de la Providencia y sembrando hoy
semillas nuevas ante el escepticismo de tantos. 

Porta Fidei: una invitación a cruzar la Puerta de la Fe

Este camino de esperanza es el que nos invita a recorrer nuestro Santo Padre
Benedicto XVI con este Año Jubilar de la Fe que estamos solemnemente inau-
gurando en nuestra Diócesis. Como guía imprescindible para este magno evento
que toda la Iglesia se dispone a vivir, el Papa nos ha regalado la espléndida Carta
Apostólica Porta Fidei con la que él mismo ha convocado este Año Jubilar.

Os pido de todo corazón, que en toda nuestra Diócesis sean proclamados
con celo y ofrecidos con generosidad los contenidos de esta Carta Apostólica.
Una Carta que nos invita a cruzar la puerta de la fe y eso supone, como nos dice
el Papa, emprender un camino que dura toda la vida. 

La puerta de la fe, dice la Carta Porta Fidei, nos introduce en la vida de
comunión con Dios y permite la entrada en su Iglesia. Esa puerta está siempre
abierta para nosotros y se traspasa, como citábamos antes, cuando la Palabra de
Dios se anuncia y el corazón se deja plasmar por esa gracia ofrecida. El camino
de la fe comienza con el Bautismo y concluye con el paso de la muerte terrenal a
la Vida Eterna con el Señor.
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Camino de la Fe: encuentro con Cristo

Redescubrir el camino de la fe, para iluminar de manera cada vez más clara
la alegría y el entusiasmo renovado del encuentro con Cristo, es el gran objetivo
que nos propone el Santo Padre en este Año Jubilar. Redescubrir ese camino de
la fe es sentir de nuevo el gusto de alimentarnos con la Palabra de Dios y la nece-
sidad de saciarnos del Pan de Vida, como aquella mujer samaritana que al acer-
carse al pozo pudo escuchar a Jesús que la invitó a creer en él y a extraer el agua
viva que mana de su fuente. También hoy Jesucristo nos dice a todos nosotros:
“La obra de Dios es ésta. Que creáis en el que él ha enviado“ (Jn 6,29).

Concilio Vaticano II, brújula segura para orientarnos en los caminos del
mundo

Benedicto XVI ha querido iniciar el Año Jubilar de la Fe haciendo coinci-
dir la fecha con el cincuenta aniversario de la apertura del Concilio Vaticano II
para así recordarnos que los textos dejados en herencia por los Padres Conciliares
no han perdido su valor ni han mermado en su esplendor. Al contrario, es nece-
sario volver a ellos para que sean conocidos y asimilados como fuente de una pro-
funda renovación de nuestra Iglesia. El Papa afirma con claridad en Porta Fidei
que el Concilio Vaticano II nos ha ofrecido una brújula segura para orientarnos
en el camino de este siglo que acaba de comenzar. El Concilio, nos dice también,
será cada vez más una gran fuerza para la renovación de la Iglesia. 

La renovación de la Iglesia necesita conversión y testimonio

La renovación de la Iglesia que el Santo Padre nos invita a llevar a cabo,
necesita del testimonio de los creyentes. Los cristianos, con su existencia en el
mundo, están llamados a hacer resplandecer la Palabra de verdad que el Señor nos
dejó. En esta perspectiva, el Año de la Fe es una invitación a una auténtica con-
versión a Dios. A través de esta conversión, descubriremos el amor de Cristo que
llena nuestros corazones y nos impulsa a evangelizar: a llevar a los demás el ver-
dadero núcleo del Kerigma Cristiano.

El Año de la Fe ayudará a toda la Iglesia a descubrir la alegría de creer y a
volver a encontrar el entusiasmo de comunicar la fe vivida. 

Compromiso evangelizado

Pido al Señor que conceda a nuestra Diócesis la gracia de escuchar la lla-
mada del Santo Padre en este Año Jubilar para poder desarrollar un renovado
compromiso con la evangelización.



Niños

Necesitamos queridos hermanos, renovar el esfuerzo de todos para evange-
lizar con solicitud amorosa a nuestros niños. Hacedles descubrir la ternura de
Dios hacia ellos.

Jóvenes

Nuestras parroquias han de proseguir en el difícil empeño de acompañar a
nuestros jóvenes en la fe y en la vida. Nuestros jóvenes tienen que sentirse queri-
dos por sus párrocos y por sus parroquias. Ése es el camino para poder hablarles
con pasión y sin complejos de Jesucristo y de su Evangelio. Nuestra Diócesis
necesita seguir buscando, sin cansarse nunca, a nuestros jóvenes para que descu-
bran a Jesucristo.

Familias

El calor de este Año de la Fe tiene que llegar especialmente a nuestras fami-
lias. Hace apenas ocho días que el Papa nos decía que la familia no es tan sólo el
objeto de la nueva evangelización sino el sujeto de la misma. Necesitamos fami-
lias profundamente comprometidas con la evangelización. La escuela primera y
fundamental de la fe de muchos de nosotros ha sido la familia. Hoy pido tam-
bién a nuestras familias que acojan con alegría la llamada que la Iglesia les hace
para que sean escuelas de la fe.

Mayores

Nuestra Diócesis tiene que vivir este Año de la Fe muy unida a nuestros
mayores. Ellos deben sentir que no sólo estamos a su lado y que son el objeto pre-
dilecto de nuestro cariño y de nuestra gratitud, sino que deben de ser conscien-
tes también de que son la referencia esencial de nuestra vida de fe. Ellos saben
que la fe se purifica en las crisis de la vida. Ellos han experimentado que sólo la
fe auténtica es capaz de sobreponerse a la terrible dureza de la vida que hace tam-
balear toda esperanza. Ellos conocen, por experiencia propia, que la fe alcanza su
madurez no por la plenitud de las fuerzas humanas sino por la proximidad de la
eternidad.

Sacerdotes Consagrados Seminaristas

Este Año de la Fe tiene que llegarnos muy al corazón de un modo muy par-
ticular a los sacerdotes, a los religiosos y religiosas, a los consagrados y consagra-
das, a los seminaristas. Pido al Señor que a través de su misericordia transforme
nuestra vida en un faro de fe para cuantos buscan la luz de Cristo.
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La Fe se hace creíble en el Amor

Nuestra Diócesis ha de buscar en el ejemplo del Buen Samaritano el modo
de recorrer el camino del seguimiento de Jesucristo en este Año Jubilar. A nues-
tro lado hay muchos hermanos cubiertos de heridas y maltratados. La credibili-
dad de la fe, hoy como ayer, no se muestra con bellas palabras fascinadoras, sino
con actos cotidianos de servicio humano al que está nuestro lado, especialmente
al que está herido y abandonado. Los enfermos, los pobres, los parados, los mar-
ginados de toda clase y condición han de ser siempre el objeto preferente de nues-
tra atención, de la cual, gracias a Dios, tenemos en nuestra Diócesis ejemplos
heroicos que a nadie dejan indiferente. Debemos salir de nuestras casas y ensan-
char nuestro corazón. “Sólo el Amor es creíble”, escribió genialmente Von
Balthasar.

La Fe se fortalece creyendo

Es el amor de Cristo el que llena nuestros corazones y nos impulsa a evan-
gelizar, nos recuerda insistentemente el Papa en la carta Porta Fidei. Y añade que
el compromiso misionero de los creyentes saca fuerza y vigor del descubrimiento
cotidiano de su amor, que nunca puede faltar porque la fe crece cuando se vive
como experiencia de un amor que se recibe y se comunica como experiencia de
gracia y de gozo. En este contexto cita el Santo Padre la famosa expresión de San
Agustín cuando este afirma que los creyentes se fortalecen creyendo. Y porque la
fe sólo crece y se fortalece creyendo, Benedicto XVI desea que este Año Jubilar
suscite en todo creyente la aspiración de confesar la fe con plenitud y renovada
convicción, con confianza y esperanza, como vamos a hacer todos juntos en unos
instantes.

Este Tiempo de Gracia que el Papa convoca ha de ser en nuestra Diócesis
ocasión de renovadas confesiones de fe: en nuestras parroquias, en nuestras
comunidades religiosas, en nuestros colegios, en nuestras familias, en nuestra ora-
ción personal.

Conocer los contenidos de la Fe

Para profesar un verdadero asentimiento a la fe, es esencial el conocimien-
to de sus contenidos. Por eso el Papa nos propone como algo consubstancial a
este Año de la Fe un compromiso unánime para redescubrir y estudiar las verda-
des fundamentales de la fe, compiladas y sintetizadas sistemáticamente en el
Catecismo de la Iglesia Católica.
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El Catecismo de la Iglesia Católica

Proponer el Catecismo de la Iglesia Católica como un verdadero instrumen-
to de apoyo a la fe ha de ser uno de los objetivos fundamentales de este Año
Jubilar en nuestra Diócesis, continuando de este modo excepcional una tarea que
se ha ido realizando con esfuerzo en estos años.

María, Creyente y Madre Modelo y Guía

La segunda lectura de los Hechos de los Apóstoles que ha sido proclamada
nos presentaba un momento decisivo de la Iglesia primitiva. En la orfandad físi-
ca del Maestro, los Apóstoles se reunieron en oración en torno a María. Ella ha
de ser a la vez el modelo supremo de nuestra fe y la madre que el Señor nos ha
dado para mantenernos unidos en la confesión de un mismo Credo.

El Domingo pasado, fiesta de Nuestra Señora del Rosario, el Papa nos pro-
ponía a la Santísima Virgen como modelo y guía de este Año de la Fe y, al tiem-
po que ponía a toda la Iglesia bajo su protección, nos invitaba a todos al rezo dia-
rio del Rosario como un compromiso particular para este Año.

El Santo Padre termina la Carta Apostólica Porta Fidei confiando a la
Madre de Dios, proclamada bienaventurada porque ha creído, este tiempo y Año
de Gracia.

Unidos en la confesión de nuestra fe

En el nombre de Jesucristo y bajo el amparo de Santa María y de San Telmo
rememos, pues, mar a dentro unidos en la confesión de nuestra fe. Tenemos tan
buen timonel, Cristo, que nuestra barca no puede menos que estar llena de fe,
esperanza y caridad.

Amén.

Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo
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SIC DE TUI
12 de Outubro de 2012
FESTA DE NOSA SEÑORA DO PILAR

Celebramos a apertura do Ano Xubilar da Fe

Queridos irmáns:

Reunímonos en torno ao Altar da nosa Santa Igrexa Catedral: o primeiro e
máis importante templo da nosa Igrexa Particular de Tui-Vigo, para celebrar esta
Solemne Liturxia Eucarística coa que verdadeiramente nos unimos ao noso Señor
Xesucristo mediante a celebración do seu Misterio Pascual. Facémolo nesta tarde
cunha especialísima motivación: a apertura na nosa Diocese do Ano Xubilar da
Fe que o santo Padre propuxo para a Igrexa Universal. Neste momento provi-
dencial, a nosa Igrexa Diocesana quere dar grazas ao Señor polo Don precioso da
fe, á vez que sente a urxencia dun renovado entusiasmo para levar a cabo unha
gozosa e sostida acción evanxelizadora.

A Palabra de Deus Luz no sendeiro da vida

A Palabra de Deus é, para o que aínda no medio das limitacións humanas
se sente fillo amado do Pai, luz no sendeiro da vida. É o mesmo Señor quen no
Evanxeo que hoxe nos foi proclamado, declara benaventurados a todos os que
escoitan a súa Palabra e póñena por obra. Na escoita da Palabra de Deus e na súa
posta en práctica na vida cotiá está, pois, o corazón da resposta á chamada que
Deus nos fai a cada un de nós. Ese é o verdadeiro signo polo que descubrimos
que o Reino de Deus está entre nós. A isto mesmo refírese o Papa Benedito XVI
na Carta Apostólica Porta Fidei, coa que convocou este ano Xubilar da Fe que
estamos inaugurando na nosa Diocese, cando afirma: “Crúzase o limiar da fe
cando a Palabra de Deus se anuncia e o corazón se deixa plasmar pola graza que
transforma” (Porta Fidei, 1).

Proclamar o optimismo da Fe

A nosa Diocese pídelle ao Señor nesta celebración que nos conceda a graza
da alegría da proclamación da fe. Aquela alegría que sentiu o Papa Xoán XXIII na
tarde-noite do 11 de outubro de 1962, fixo onte cincuenta anos, ao final da xor-

HOMILÍA DO SR. BISPO CON MOTIVO DA
APERTURA DO ANO XUBILAR DA FE
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nada de apertura do Concilio Vaticano II cando decidiu asomarse á fiestra do seu
apartamento pontificio. Sorprendido pola multitude de persoas reunidas na Praza
de San Pedro, dirixiulles unhas palabras memorables que pasaron á historia como
un discurso inesquecible e irrepetible. “Queridos fillos, di o Papa, sinto as vosas
voces. A miña é unha soa, pero acolle a todas as voces do mundo; aquí de feito está
representado o mundo enteiro. Diríase que ata a lúa apresurouse esta noite a contem-
plar desde o alto este espectáculo. Concluímos unha grande xornada de paz. Si, si de
paz: Gloria a Deus e paz aos homes de boa vontade. Cando volvades á casa atopare-
des aos nenos. Facédelles unha caricia e dicídelles: Esta é a caricia do Papa. Atoparedes
quizais algunha bágoa que secar. Tede unha palabra de alento para o que sofre. Que
saiban os aflixidos que o Papa está cos seus fillos nas horas da amargura e do sufri-
mento. E así, amándonos todos: cantando, sufrindo, chorando, pero sempre cheos de
esperanza en Cristo que nos axuda e nos escoita, reemprendamos o noso camiño”.

Eran as palabras dun Papa que nunca deixou de proclamar o optimismo da
fe en contra dos profetas de calamidades. Aquelas palabras eran o froito dunha
convicción profunda que el mesmo expresara na mañá daquel día na alocución
inaugural do Concilio Vaticano II, titulada: “Alégrase a Nai Igrexa”.

Á distancia de 50 anos daquel día, que onte foi solemnemente conmemo-
rado por Benedito XVI e polos representantes dos bispos de todo o mundo reu-
nidos no Sínodo sobre a Nova Evanxelización, as palabras do Papa Xoán resoan
máis actuais que nunca e son capaces de suscitar aínda gozo e sorpresa.

Tamén hoxe precísase unha mirada optimista

Se aquela mirada optimista da Igrexa era necesaria naquel momento, en
tempos de guerra fría e de división do mundo en bloques, é innegable que temos
necesidade dela tamén hoxe: a crise pola que atravesa o noso mundo presenta
unha gravidade de difícil comparación e a tentación do pesimismo ameaza con
asentarse nos corazóns.

A historia parece dar a razón á confianza do Papa Bo coa impensable evo-
lución que levou ao fin do totalitarismo ideolóxico. Así tamén é presumible que
o futuro dará a razón a quen continúa apostando polo home, crendo nos cami-
ños misteriosos da Providencia e sementando hoxe sementes novas ante o escep-
ticismo de tantos.

Porta Fidei: unha invitación a cruzar a Porta da Fe

Este camiño de esperanza é o que nos invita a percorrer o noso Santo Padre
Benedito XVI con este ano Xubilar da Fe que estamos solemnemente inaugu-
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rando na nosa Diocese. Como guía imprescindible para este magno evento que
toda a Igrexa se dispón a vivir, o Papa regalounos a espléndida Carta Apostólica
Porta Fidei coa que el mesmo convocou este ano Xubilar.

Pídovos de todo corazón, que en toda a nosa Diocese sexan proclamados
con dedicación e ofrecidos con xenerosidade os contidos desta Carta Apostólica.
Unha Carta que nos invita a cruzar a porta da fe e iso supón, como nos di o Papa,
emprender un camiño que dura toda a vida.

A porta da fe, di a Carta Porta Fidei, introdúcenos na vida de comuñón con
Deus e permite a entrada na súa Igrexa. Esa porta está sempre aberta para nós e
traspásase, como aludiamos antes, cando a Palabra de Deus se anuncia e o cora-
zón se deixa plasmar por esa graza ofrecida. O camiño da fe comeza co Bautismo
e conclúe co paso da morte terreal á Vida Eterna co Señor.

Camiño da Fe: Encontro con Cristo Palabra e Pan de Vida

Redescubrir o camiño da fe, para iluminar de xeito cada vez máis claro a ale-
gría e o entusiasmo renovado do encontro con Cristo, é o gran obxectivo que nos
propón o Santo Padre neste ano Xubilar. Redescubrir ese camiño da fe é sentir de
novo o gusto de alimentarnos coa Palabra de Deus e a necesidade de saciarnos do
Pan de Vida, como aquela muller samaritana que ao achegarse ao pozo puido
escoitar a Xesús que a invitou a crer nel e a extraer a auga viva que mana da súa
fonte. Tamén hoxe Xesucristo dinos a todos nós: “A obra de Deus é esta. Que cre-
ades no que el enviou” (Xn 6,29).

Concilio Vaticano II, compás seguro para orientarnos nos camiños do mundo

Benedito XVI quixo iniciar o Ano Xubilar da Fe facendo coincidir a data co
cincuenta aniversario da apertura do Concilio Vaticano II para lembrarnos así
que os textos deixados en herdanza polos Pais Conciliares non perderon o seu
valor nin minguaron no seu esplendor. Pola contra, é preciso volver a eles para
que sexan coñecidos e asimilados como fonte dunha profunda renovación da
nosa Igrexa. O Papa afirma con claridade en Porta Fidei que o Concilio Vaticano
II ofreceunos un compás seguro para orientarnos no camiño deste século que
acaba de comezar. O Concilio, dinos tamén, será cada vez máis unha grande forza
para a renovación da Igrexa.

A renovación da Igrexa necesita conversión e testemuño dos crentes

A renovación da Igrexa que o santo Padre nos convida a levar a cabo, pre-
cisa do testemuño dos crentes. Os cristiáns, coa súa existencia no mundo, están
chamados a facer resplandecer a Palabra de verdade que o Señor nos deixou.



BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Agosto -  Octubre 2012236

Nesta perspectiva, o Ano da Fe é unha invitación a unha auténtica conversión a
Deus. A través desta conversión, descubriremos o amor de Cristo que enche os
nosos corazóns e impúlsanos a evanxelizar: a levar aos demais o verdadeiro núcleo
do Kerigma Cristián.

O Ano da Fe axudará a toda a Igrexa a descubrir a alegría de crer e a volver
atopar o entusiasmo de comunicar a fe vivida.

Compromiso evanxelizador

Pido ao Señor que conceda á nosa Diocese a graza de escoitar a chamada do
Santo Padre neste ano Xubilar para poder desenvolver un renovado compromiso
coa evanxelización. 

Nenos

Cómpre, queridos irmáns, renovar o esforzo de todos para evanxelizar con
solicitude amorosa aos nosos nenos. Facédelles descubrir a tenrura de Deus cara
a eles.

Xuventude

As nosas parroquias han de proseguir no difícil empeño de acompañar aos
nosos mozos e mozas na fe e na vida. A nosa xuventude ten que sentirse querida
polos seus párrocos e polas súas parroquias. Ese é o camiño para poder falarlles
con paixón e sen complexos de Xesucristo e do seu Evanxeo. A nosa Diocese
necesita seguir buscando, sen cansarse nunca, aos nosos mozos para que descu-
bran a Xesucristo.

Familias

O entusiasmo deste ano da Fe ten que chegar especialmente ás nosas fami-
lias. Fai apenas oito días o Papa dicíanos que a familia non é tan só o obxecto da
nova evanxelización senón o suxeito da mesma. Precisamos familias fondamente
comprometidas coa evanxelización. A escola primeira e fundamental da fe de
moitos de nós foi a familia. Hoxe pido tamén ás nosas familias que acollan con
alegría a chamada que lles fai a Igrexa para que sexan escolas da fe.

Maiores

A nosa Diocese ten que vivir este ano da Fe moi unida aos nosos maiores.
Eles deben sentir que non só estamos ao seu lado e que son o obxecto predilecto
do noso agarimo e da nosa gratitude, senón que deben ser conscientes tamén de
que son a referencia esencial da nosa vida de fe. Eles saben que a fe se purifica nas
crises da vida. Eles experimentaron que só a fe auténtica é capaz de sobreporse á
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terrible dureza da vida que fai cambalear toda esperanza. Eles coñecen, por expe-
riencia propia, que a fe alcanza a súa madureza non pola plenitude das forzas
humanas senón pola proximidade da eternidade.

Sacerdotes Consagrados Seminaristas

Este ano da Fe ten que chegarnos moi ao corazón dun modo particular aos
sacerdotes, aos relixiosos e relixiosas, aos consagrados e consagradas, aos semina-
ristas. Pido ao Señor que a través da súa misericordia transforme a nosa vida nun
faro de fe para cantos buscan a luz de Cristo.

A Fe faise crible no Amor

A nosa Diocese ha de buscar no exemplo do Bo Samaritano o modo de per-
correr o camiño do seguimento de Xesucristo neste ano Xubilar. Ao noso lado hai
moitos irmáns cubertos de feridas e maltratados. A credibilidade da fe, hoxe
coma onte, non se mostra con fermosas palabras fascinadoras, senón con actos
cotiáns de servizo humano ao que está á nosa beira, especialmente ao que está
ferido e abandonado. Os enfermos, os pobres, os parados, os marxinados de toda
clase e condición han ser sempre o obxecto preferente da nosa atención, da que,
grazas a Deus, temos na nosa Diocese exemplos heroicos que a ninguén deixan
indiferente. Debemos saír das nosas casas e ensanchar o noso corazón. “Só o Amor
é crible”, escribiu xenialmente Von Balthasar.

A Fe enfortécese crendo

É o amor de Cristo o que enche os nosos corazóns e nos impulsa a evanxe-
lizar, recórdanos insistentemente o Papa na carta Porta Fidei. E engade que o
compromiso misioneiro dos crentes saca forza e vigor do descubrimento cotián
do seu amor, que nunca pode faltar porque a fe medra cando se vive como expe-
riencia dun amor que se recibe e se comunica como experiencia de graza e de
gozo. Neste contexto cita o Santo Padre a famosa expresión de San Agustín cando
este afirma que os crentes fortalécense crendo. E porque a fe só medra e se enfor-
tece crendo, Benedito XVI desexa que este ano Xubilar suscite en todo crente a
aspiración de confesar a fe con plenitude e renovada convicción, con confianza e
esperanza, como imos facer todos xuntos nuns instantes.

Este Tempo de Graza que o Papa convoca ha ser na nosa Diocese ocasión
de renovadas confesións de fe: nas nosas parroquias, nas nosas comunidades reli-
xiosas, nos nosos colexios, nas nosas familias, na nosa oración persoal.

Coñecer os contidos da Fe

Para profesar un verdadeiro asentimento á fe, é esencial o coñecemento dos
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seus contidos. Por iso o Papa proponnos como algo consubstancial a este ano da
Fe un compromiso unánime para redescubrir e estudar as verdades fundamentais
da fe, compiladas e sintetizadas sistematicamente no Catecismo da Igrexa católica.

O Catecismo da Igrexa Católica

Propor o Catecismo da Igrexa Católica como un verdadeiro instrumento de
apoio á fe ha ser un dos obxectivos fundamentais deste ano Xubilar na nosa
Diocese, continuando deste xeito excepcional unha tarefa que se foi realizando
con esforzo nestes anos.

María Crente e Nai Modelo e Guía

A segunda lectura dos Feitos dos Apóstolos que foi proclamada presentába-
nos un momento decisivo da Igrexa primitiva. Na orfandade física do Mestre, os
Apóstolos reuníronse en oración ao redor de María. Ela será á vez o modelo
supremo da nosa fe e a nai que o Señor nos deu para manternos unidos na con-
fesión dun mesmo Credo.

O Domingo pasado, festa da nosa Señora do Rosario, o Papa propúñanos á
Santísima Virxe como modelo e guía deste ano da Fe e, á vez que puña a toda a
Igrexa baixo a súa protección, invitábanos a todos ao rezo diario do Rosario como
un compromiso particular para este ano.

O Santo Padre remata a Carta Apostólica Porta Fidei confiando á Nai de
Deus, proclamada benaventurada porque creu, este tempo e Ano de Graza. 

Unidos na confesión da nosa Fe

No nome de Xesucristo e baixo o amparo de Santa María e de San Telmo
rememos, pois, mar a dentro unidos na confesión da nosa fe. Temos tan bo temo-
neiro, Cristo, que a nosa barca non pode menos que estar chea de fe, esperanza
e caridade.

Amén.

Luis Quinteiro Fiuza
Bispo de Tui-Vigo



LUIS QUINTEIRO FIUZA
POR LA GRACIA DE DIOS Y DE LA SEDE APOSTÓLICA
OBISPO DE TUI-VIGO

Atendiendo al bien espiritual de los fieles y con motivo del Año de la Fe,
cuya clausura tendrá lugar 24 de noviembre de 2013, según el decreto de la
Penitenciaría apostólica del 14 de septiembre de 2012, en uso de mi potestad
ordinaria

DECRETO

Que los fieles de la Diócesis de Tui-Vigo, verdaderamente arrepentidos,
debidamente confesados, que hayan comulgado sacramentalmente, y que recen
por las intenciones del Sumo Pontífice, podrán alcanzar, tan sólo una vez al día,
la Indulgencia plenaria de la pena temporal por los propios pecados, aplicable en
sufragio por las almas de los fieles difuntos, en los siguientes días, lugares y oca-
siones: 

A) En los días que a continuación se señalan: 

• Solemnidades del Señor: Navidad, Resurrección, Ascensión y Corpus
Christi.

• Solemnidades de la Santísima Virgen: Inmaculada Concepción,
Maternidad divina y Asunción a los cielos.

• Festividades de los Apóstoles

• Solemnidad de San Telmo

• Solemnidad de la Cátedra de San Pedro 

B) Cada vez que se visiten los lugares que a continuación se determinan:

• La Catedral de  la Diócesis

• La ConCatedral

• Santuario de Nuestra Señora de la Franqueira
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Vicaría General
INDULGENCIA PLENARIA POR EL AÑO DE LA FE



• Siempre que se participe en una ceremonia sacra o, al menos, se dedi-
que un tiempo a la meditación y se concluya con el rezo del Padre
nuestro, la Profesión de fe en cualquier forma legítima, las invocacio-
nes a la Virgen María y, según el caso, a los santos apóstoles o patro-
nos.

• Un día, elegido libremente, durante el Año de la Fe, para visitar el bap-
tisterio o cualquier otro lugar donde se recibió el sacramento del
Bautismo, si se renuevan las promesas bautismales de cualquier forma
legítima. 

C) En las ocasiones 

que se participe en tres lecciones sobre los Actos del Concilio Vaticano II y
sobre los artículos del Catecismo de la Iglesia en cualquier iglesia o lugar idóneo. 

Así mismo, recuerdo que los fieles que "por enfermedad o justa causa" no
puedan salir de casa o del lugar donde se encuentren, podrán obtener la indul-
gencia plenaria, si “unidos con el espíritu y el pensamiento a los fieles presentes,
particularmente cuando las palabras del Sumo Pontífice o de los obispos dioce-
sanos se transmitan por radio o televisión, recen, allí donde se encuentren, el
Padre nuestro, la Profesión de fe en cualquier forma legítima y otras oraciones
conformes a la finalidad del Año de la Fe ofreciendo sus sufrimientos o los pro-
blemas de su vida”.

Al amparo de santa María y de San Telmo, peregrinemos llenos de espe-
ranza a lo largo de este Año Jubilar guiados por Cristo, que es “el que inició y
completa nuestra fe”.

Dado en Vigo, en la festividad de Nuestra Señora del Pilar, 12 de octubre de
2012.

Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo
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El 13 de septiembre el Sr. Obispo hizo los siguientes nombramientos:

Ilmo. y Rvdmo. Mons. D. Juan Luis Martínez Lorenzo, Doctor en
Teología, Vicario General, por cuatro años.

Ilmo. Sr. D. Xosé Vidal Novoa, Lic. en Ciencias de la Eduación (espec.
Catequesis), Vicario Episcopal de Pastoral, por cuatro años.

Ilmo. Sr. D. Xosé Uxío Nerga Menduiña, Licenciado en Sagrada Escritura,
Vicario Episcopal del Clero, por cuatro años.

Ilmo. Sr. D. Santiago Pérez Bouzada, Vicario Episcopal de Asuntos
Económicos, por cuatro años.

Ilmo. Sr. D. Juan Carlos Sendón Fojo, Licenciado en Teología y Doctor en
Derecho Canónico, Secretario del Consejo Episcopal, por cuatro años.

OTROS NOMBRAMIENTOS

10 de agosto

Rvdo. Sr. Dr. D. José Carlos Rodríguez Álvarez, Párroco de Reboreda,
Amoedo e Ventosela, por seis años.

Rvdo. Sr. Lic. D. David Romero Boullosa, Párroco de Cedeira e Trasmañó.

Rvdo. Sr. Lic. D. José Ángel Outeda André, Párroco de negros, Nespereira e
San Mamede de Quintela, por seis años.

Rvdo. Sr. Lic. D. José Antonio García Acuña, Párroco de Mondariz-
Balneario, San Mamede de Vilar e Paredes, por seis años.

Rvdo. Sr. D. José Antonio Lago Rouco, Párroco de Guláns, Arnoso,
Cristiñade e Nogueira, por seis años.

Rvdo. Sr. Lic. D. Alberto Novoa Vila, Vicario Parroquial de San Miguel de
Ponteareas e Administrador Parroquial de Fontenla e Lira.

Cancillería-Secretaría
EL OBISPO REMODELA LA CURIA DIOCESANA Y SU

CONSEJO EPISCOPAL (NOMBRAMIENTOS)



NOMBRAMIENTOS DE DIÁCONOS:

22 de agosto

Rvdo. Sr. Lic. D. José Antonio Eiró Otero, Adscrito á Parroquia de San
Miguel de Bouzas.

Rvdo. Sr. Lic. D. Daniel Goberna Sanromán, Adscrito á Parroquia da Nosa
Sra. do Rocío, de Vigo.

Rvdo. Sr. Lic. D. Luís Manuel González Piñeiro, Adscrito á Parroquia de
Santo Antonio da Florida, de Vigo.

Con fecha 8 de septiembre de 2012, el Sr. Obispo firmó los siguientes nom-
bramientos referidos a los seminaristas:

Don Gonzalo Otero Martínez, Miembro de la Junta de Gobierno y Miembro
del Claustro del Instituto Teológico San José, de Vigo.

Don Samuel Montes Costas, Miembro del Claustro del Instituto Teológico
San José, de Vigo.

11 de septiembre

Doña Marisa Vidal Cebreiro, Presidenta de la Comisión Diocesana de Vida
Ascendente.

20 de septiembre

Don Fernando Domínguez Ordóñez, Sdb., Vicario Parroquial de O
Santísimo Cristo da Victoria, de Vigo; en sustitución del P. José Manuel Sordo del
Villar, de la misma Orden.

26 de octubre

Rvdo. Sr. D. Juan Andión Marán, Delegado Diocesano de Catequesis; por
cuatro años.

Rvdo. Sr. D. Javier Alonso Docampo, Delegado Diocesano de Santuarios,
Peregrinaciones y Turismo.

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Agosto -  Octubre 2012242



Rvdo. Sr. D. Luis Gómez Jorge (1932-2012)

El día 20 de agosto de 2012, en el hospital Xeral-Cies de Vigo, descansó en
el Señor el Rvdo. Don Luis Gómez Jorge, Párroco que fue de Santo Estevo de
Negros (con su anejo San Xoán de Cabeiro) y de San Martiño de Vilar de Infesta.

Había nacido don Luis –hijo de don Cristino y doña Inés- en Santiago de
Bembrive (Vigo), el 21 de julio de 1932; fue ordenado Presbítero en tui, el 31 de
mayo de 1958.

El 31 de octubre del mismo año fue nombrado Coadjutor (Vicario
Parroquial) de Santiago de Redondela. Un año más tarde obtuvo la licencia para
trasladarse a la diócesis de Montería (Colombia), donde se encontró con el misio-
nero, oriundo de esta diócesis, Padre Gumersindo Domínguez. No pudiendo
sobreponerse a las condiciones y dureza de aquel trabajo, retornó a esta diócesis
de origen, siendo nombrado el 14 de octubre de 1960, Ecónomo (Adm. Parroq)
de san Cibrán de Mouriscados y encargado de Santo André de Meirol.
Transcurrido un año (8.Nov.1961), Ecónomo de las mencionadas Parroquias de
Negros (con su anejo) y Vilar de Infesta.

Durante tres períodos consecutivos (1970-1982) fue designado arcipreste
de Redondela.

Al obtener la jubilación, se retiró a la Residencia Sacerdotal del Obispado,
hasta su fallecimiento en la fecha ya señalada.

Don Luis fue sepultado en el cementerio Parroquial de Negros.

Sor Rogelia De Santa Leocadio Pinal Darriba (1914-2012)

El día 20 de agosto entregó su alma al Padre Sor Rogelia de Santa Leocadia
Pinal Darriba a los 98 años de edad y 74 de vida religiosa en la Congregación de
las Hermanitas de los ancianos Desamparados.

Sor Rogelia nació en Longoseiro-Carballiño (Ourense) el 17 de Marzo de
1914, ingresó en la congregación el 2 de mayo de 1935. Al concluir su forma-
ción, el 30 de Abril de 1938, fue destinada a la casa de Vigo, donde permaneció
toda su vida.
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En sus largos años en esta casa, ha dejado un recuerdo imborrable por su
caridad exquisita; todo su trabajo, motivado por su profunda vida interior. Supo
llevar a cabo con fidelidad el Testamento que nos dejó nuestra Santa Madre:
“Cuiden con interés y esmero a los ancianos, téngase mucha caridad y observen
fielmente las constituciones”. Efectivamente, este fue el lema que sigió su santa
vida de Hermanita, entregada en cuerpo y alma al cuidado de los enfermos y a la
convivencia fraterna con sus hermanas de Comunidad, de las que fue siempre
muy querida.

Don Ermelindo José Enterríos Silva (1952-2012)

El día 29 de octubre, tras dolorosa enfermedad, descansó en el Señor el
Rvdo. Sr. Don Ermelindo José Enterríos Silva, Párroco de San Fausto de
Chapela. 

Nació en Buenos Aires el 15 de diciembre de 1952; fueron sus padres Don
Rufino y Doña María Gloria, español y argentina, respectivamente. Fue bautiza-
do en la Parroquia del Corpus Domini, de la Capital Federal, el 1 de mayo de
1953.

Trasladados a España, Don Ermelindo cursó el Bachillerato en el Seminario
Menor Pontificio de la Compañía de Jesús, en Comillas (1963-1964 a 1968-
1969); el curso siguiente (1969-1970) se matriculó en el Seminario Mayor de
San José, de nuestra Diócesis, para cursar Filosofía y Teología.

Después de haber ejercido el Sagrado Ministerio como Diácono, en San
Tomé de Freixeiro, recibió el Sagrado Orden del Presbiterado en Vigo (templo de
Nuestra Señora del Rocío, de Vigo), el 10 de julio de 1977; continuando por dos
meses en Freixeiro.

El 17 de septiembre de aquel mismo año, es nombrado Ecónomo
(Administrador Parroquial) de San Salvador de Maceira; y Encargado de San
Xoán de Piñeiro, de San Miguel de Fofe y de San Bernabeu de A Graña. Seis años
más tarde (16 de mayo de 1983), Coadjutor (Vicario Parroquial) de Nuestra
Señora del Rocío, de Vigo, hasta 1991 (4 octubre) y se traslada igualmente como
Vicario Parroquial, a San Fausto de Chapela, y Profesor de Religión del Instituto
de Enseñanza Secundaria y Profesional de Chapela. (Anteriormente, de octubre
de 1990 a octubre de 1991, Profesor de Religión del Instituto de Bachillerato
“Álvaro Cunqueiro”, de Vigo).
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Tras el fallecimiento del Párroco (30 Ago. 2005), fue nombrado para dicho
cargo Don Ermelindo, que lo desempeñó hasta el día de su muerte.

En dos ocasiones fue elegido Arcipreste de Redondela.

El oficio de funeral y exequias, y posterior entierro en el Cementerio de
Chapela, constituyó una no común expresión de dolor de la Parroquia, un ple-
biscito de gratitud, amor y reconocimiento de los vecinos, sin distinción de edad
y condición.

Hna. Josefina de Santa Teresita. Carmelita Descalza (1927-2012)

Rafaela Tapias Postigo nació en Cubillo (Segovia) el 24 de octubre de
1927, en el seno de una familia muy cristiana.

Su entrada en este Carmelo de Sabarís tuvo lugar el 13 de julio de 1949; la
profesión solemne, el 14 de julio de 1954.

Su espíritu de mortificación, el silencio, el amor a la soledad de la celda, y
la gran abnegación que derrochó a manos llenas con las enfermas, hicieron de ella
la enfermera ideal, pendiente de que a las hermanas delicadas no le faltasen los
cuidados que necesitasen. 

El Señor la encontró con la lámpara encendida y tan llena del copioso acei-
te de las virtudes, que la vino a buscar, dándole a beber el cáliz del dolor, sopor-
tado con paz y alegría. El 13 de febrero fue llevada a urgencias de Povisa, Vigo,
pues no se encontraba bien. Quedó ingresada, para realizar las pruebas pertinen-
tes, que revelaron una grave enfermedad; el doctor le daba solamente dos meses
de vida. 

Con todo fervor renovó los santos Votos en manos de la Madre. Las enfer-
meras estaban edificadas de aquella carmelita que no se quejaba de los dolores
que tenía y que incluso rechazaba los calmantes que el médico le ofrecía; que les
hablaba de Dios con la sencillez propia de quien vive sumergido en Él.

El 13 de marzo, en plena novena a nuestro padre y señor San José, estando
presentes las Madres Priora y Subpriora, en mitad del rezo del rosario a la Divina
Misericordia, partió al encuentro de Dios, después de una dolorosa enfermedad,
aceptada y ofrecida en santo abandono.

¡Descansen en la Paz de Cristo!
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1. Desde que la crisis económica comenzó a sentirse, hace ya más de seis
años, los obispos, junto con toda la comunidad eclesial, han acompañado con
honda preocupación y múltiples iniciativas a los que más sufren sus consecuen-
cias: las familias - en especial, las numerosas - los jóvenes, los pequeños y media-
nos empresarios, los agricultores y ganaderos, las gentes del mar, los trabajadores
y los inmigrantes, entre otros. No son pocas las cartas pastorales de los obispos,
los programas especiales de Cáritas y de otras instituciones de la Iglesia, así como
diversos gestos concretos que en todas las diócesis han intentado salir al paso de
la difícil situación que tantos sufren. Reunidos en regiones o provincias eclesiás-
ticas, los obispos han dado resonancia a su preocupación y a su llamada a la soli-
daridad cristiana.

2. Tampoco la Conferencia Episcopal ha dejado de expresar de modo cole-
giado el sentir de la Iglesia en España sobre la situación, ni de prestar su voz a la
exhortación y la clarificación. En 2008 la Asamblea Plenaria decidió entregar a
cada Cáritas diocesana una ayuda económica especial, un gesto que quiere servir
también de estímulo a la caridad de todos y que se viene repitiendo anualmente
en cantidad creciente. En 2009 la Asamblea Plenaria de otoño hizo pública una

IGLESIA EN ESPAÑA

Conferencia Episcopal Españo
Conferencia Episcopal

ANTE LA CRISIS, SOLIDARIDAD

DECLARACIÓN DE LA CCXXV PERMANENTE DE LA CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA
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Declaración ante la crisis moral y económica que apuntaba a las causas y a las víc-
timas de la crisis, y animaba a ir hasta el fondo de sus raíces espirituales y mora-
les, exhortando al mismo tiempo a la solidaridad de todos y al compromiso de la
Iglesia. El Plan Pastoral aprobado este mismo año nos emplaza a continuar la
reflexión y a agradecer y estimular la caridad efectiva, la que pasa de las palabras
a los hechos.

3. Tememos que la crisis o, al menos, sus efectos no hayan tocado fondo
todavía. Incluso países más fuertes económicamente que el nuestro han de tomar
medidas preventivas y correctoras. En nuestro país, los gobiernos - tanto los de
España como los de las autonomías -  se han visto obligados a adoptar decisiones
que exigen sacrificios a la mayoría de los ciudadanos, cuando muchos se encuen-
tran ya en situaciones difíciles por falta de trabajo, por dificultades financieras y
por la prolongación en el tiempo de esas condiciones. Todo ello crea muchas
situaciones personales y familiares concretas de gran sufrimiento, que la inmen-
sa mayoría sobrelleva con serenidad y espíritu de sacrificio. Los trabajadores se
han mostrado dispuestos en no pocos casos a asumir restricciones laborales y sala-
riales en aras de la supervivencia de sus empresas y del bien de todos. Hay que
reconocer y agradecer el civismo y la solidaridad, ahora especialmente necesarios.
Por su parte, las autoridades han de velar por que los costes de la crisis no recai-
gan sobre los más débiles, con especial atención a los inmigrantes, arbitrando más
bien las medidas necesarias para que reciban las ayudas sociales oportunas.

4. Tampoco se le oculta a nadie que la tensión social crece y que determi-
nadas propuestas políticas han venido a añadir elementos de preocupación en
momentos ya de por sí difíciles. Ante esta situación, creemos que es nuestro deber
dirigir en especial a los católicos, pero también a todos los que deseen escuchar-
nos, unas palabras que quieren aportar luz y aliento en el esfuerzo que resulta hoy
especialmente necesario para la consecución del bien común.

5. Ante todo, invitamos a la fe: a los creyentes, para que la renueven y se
llenen de la alegría que ella produce; pero también, a los vacilantes, a los que
piensan haber perdido la fe y a los que no la tienen. Invitamos a todos a acoger
el don de la fe, porque en el origen de la crisis hay una crisis de fe. El Papa ha
convocado a la Iglesia a un Año de la fe, que comenzará el próximo día 11. Desea
que el camino de la fe, que nos lleva a Dios, se abra de nuevo para todos. “Dios
es el garante del verdadero desarrollo del hombre” ¿Dónde, sino en el Amor ver-
daderamente infinito podrá encontrar su fuente y su alimento el “anhelo consti-
tutivo de ser más” que mueve la vida humana? (Caritas in veritate, 29).
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6. Cuando se cierra al horizonte de la fe, al verdadero conocimiento y amor
de Dios, el corazón del hombre se empequeñece. Entonces, las personas acaban
por convertirse a sí mismas en centros del mundo, sin otro referente que los pro-
pios intereses, y se esfuman las bases para una comprensión de la existencia libre
del egoísmo. La censura de la dimensión transcendente del ser humano, tan a
menudo impuesta por la cultura dominante, conduce a verdaderos dramas per-
sonales, especialmente entre los jóvenes. La fe, por el contrario, libera el juicio de
la razón y de la conciencia para distinguir rectamente el bien del mal y para arros-
trar el sacrificio que comporta el compromiso con el bien y la justicia y, por eso
mismo, otorga a la vida el aliento y la fortaleza necesarios para superar los
momentos difíciles y para contribuir desinteresadamente al bien común.

7. Al invitar a la fe, invitamos a descubrir la verdad sobre el hombre y al
coraje para acogerla y afrontarla; invitamos, en definitiva a la conversión, es decir,
a apartarse de los ídolos de la ambición egoísta y de la codicia que corrompen la
vida de las personas y de los pueblos, y a acercarse a la libertad espiritual que per-
mite querer el bien y la justicia, aun a costa de su aparente inutilidad material
inmediata. No será posible salir bien y duraderamente de la crisis sin hombres
rectos, si no nos convertimos de corazón a Dios.

8. Invitamos también a la caridad. “La fe sin la caridad no da fruto y la
caridad sin la fe sería un sentimiento constantemente a merced de la duda” (Porta
fidei, 14). En efecto, la caridad no se reduce a un mero sentimiento voluble; es
más bien una voluntad que, iluminada por la fe, se adhiere al amor a Dios y al
prójimo de modo constante, razonable y desprendido hasta la entrega de la pro-
pia vida, si fuera necesario. La caridad se expresa de muchos modos respecto del
prójimo, porque abarca todas las dimensiones de la vida: la personal, la familiar,
la social, la económica y la política.

9. En el orden de las relaciones sociales, la Iglesia, viviendo toda ella en la
caridad, da también cauce a la caridad de los fieles de muchos modos que per-
miten el intercambio de dones. Cáritas es la forma institucional oficial de la
Iglesia, por medio de la cual las iglesias diocesanas y las parroquias socorren a
quienes lo necesitan. Existen también otras muchas beneméritas instituciones de
ayuda promovidas por institutos de vida consagrada, asociaciones de fieles, her-
mandades y cofradías, etc. Hemos de agradecer en nombre del Señor a todos los
voluntarios y donantes que colaboran con sus bienes y con su tiempo en estas
obras: “Lo que hicisteis con uno de estos, mis hermanos más pequeños, conmi-
go lo hicisteis - dice el Señor” (Mt 25, 40). Gracias a todos.
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10. También hay una caridad que afecta directamente a las relaciones polí-
ticas. La situación de crisis genera en muchas personas sentimientos de malestar
y de desencanto, de irritación y de rechazo ante unas instituciones sociales y polí-
ticas que, aun disponiendo de tantos medios económicos y técnicos, no han sido
capaces de ordenar la vida en común de un modo verdaderamente justo y huma-
no. Los jóvenes sufren de un modo muy intenso los efectos de la crisis y se ven
afectados por la falta de trabajo en porcentajes difíciles de soportar. Es éste uno
de los aspectos más dolorosos y preocupantes de la actual situación. Por eso, es
también comprensible que entre ellos se extiendan, acaso especialmente, los sen-
timientos de desafección y de rechazo a los que nos referimos.

11. Sin embargo, el malestar social y político debería ser para todos un
reclamo a la búsqueda sincera del bien común y al trabajo por construirlo entre
todos. Este malestar no debería ser alimentado como excusa para la promoción
de ningún interés político o económico particular, a costa del interés general, tra-
tando de aprovechar en beneficio propio el descontento o el sufrimiento de
muchos. Nadie se debería sentir ajeno al peligro de caer en este grave abuso: ni
las personas, ni los grupos sociales, económicos o políticos.

12. Entre las formas de “caridad social para el fortalecimiento de la moral
de la vida pública”, nuestra Asamblea Plenaria se refería en 2006, en la
Instrucción pastoral Orientaciones morales ante la situación actual de España, a la
que toca las relaciones entre los pueblos de España. Reconociendo, en principio,
la legitimidad de las posturas nacionalistas verdaderamente cuidadosas del bien
común, se hacía allí una llamada a la responsabilidad respecto del bien común de
toda España que hoy es necesario recordar. Ninguno de los pueblos o regiones
que forman parte del Estado español podría entenderse, tal y como es hoy, si no
hubiera formado parte de la larga historia de unidad cultural y política de esa
antigua nación que es España. Propuestas políticas encaminadas a la desintegra-
ción unilateral de esta unidad nos causan una gran inquietud. Por el contrario,
exhortamos encarecidamente al diálogo entre todos los interlocutores políticos y
sociales. Se debe preservar el bien de la unidad, al mismo tiempo que el de la rica
diversidad de los pueblos de España. Adjuntamos a esta declaración los párrafos
de la mencionada Instrucción pastoral en los que se explican estas exigencias
morales, que hoy, en la delicada situación de crisis que nos afecta a todos, se pre-
sentan con particular urgencia.

13. Terminamos invitando a la esperanza. Es comprensible que, ante la
acumulación de sacrificios y problemas, algunos se sientan tentados de abando-
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nar el espíritu de superación y de sucumbir al pesimismo. Pensamos que, gracias
a Dios, son muchos los que resisten a la tentación de culpar sólo a los otros o de
la protesta fácil. La conversión nos ayuda a mirar hacia lo que podemos y debe-
mos cambiar en nuestra propia vida. La crisis puede ser también una ocasión para
la tarea apasionante de mejorar nuestras costumbres y de ir adoptando un estilo
de vida más responsable del bien de la familia, de los vecinos y de la comunidad
política. La virtud teologal de la esperanza alimenta las esperanzas humanas de
mejorar, de no ceder al desaliento. Quien espera la vida eterna, porque ya goza
de ella por adelantado en la fe y los sacramentos, nunca se cansa de volver a
empezar en los caminos de la propia historia.

14. La comunidad cristiana quiere y debe ser un signo de esperanza. Todos
hemos de dar en nuestra vida signos de esperanza para los demás, por pequeños
que sean. Hoy deseamos pedir a quien corresponda que se dé un signo de espe-
ranza a las familias que no pueden hacer frente al pago de sus viviendas y son
desahuciadas. Es urgente encontrar soluciones que permitan a esas familias - igual
que se ha hecho con otras instituciones sociales - hacer frente a sus deudas sin
tener que verse en la calle. No es justo que, en una situación como la presente,
resulte tan gravemente comprometido el ejercicio del derecho básico de una
familia a disponer de una vivienda. Sería un signo de esperanza para las personas
afectadas. Y sería también un signo de que las políticas de protección a la familia
empiezan por fin a enderezarse. Sin la familia, sin la protección del matrimonio
y de la natalidad, no habrá salida duradera de la crisis. Así lo pone de manifiesto
el ejemplo admirable de solidaridad de tantas familias en las que abuelos, hijos y
nietos se ayudan a salir adelante como solo es posible hacerlo en el seno de una
familia estable y sana.

15. Animamos a todos a acoger nuestra invitación a la fe, a la caridad y a la
esperanza. Oramos por los gobernantes, para que acierten en sus difíciles deci-
siones. Oramos, en especial, por los que más sufren los efectos de la crisis y les
aseguramos nuestra solidaridad. Pedimos a los católicos y a las comunidades ecle-
siales que oren por ellos y por España. Ponemos en manos de la Santísima Virgen
el presente y el futuro de España; que ella nos guíe por caminos de unidad y de
solidaridad, de libertad, de justicia y de paz.

Madrid, 3 de octubre de 2012
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Fue un día espléndido aquel  11 de octubre de 1962, en el que, con el ingre-
so solemne de más de dos mil padres conciliares en la basílica de San Pedro en
Roma, se inauguró el concilio Vaticano II. En 1931 Pío XI había dedicado este
día a la fiesta de la Divina Maternidad de María, para conmemorar que 1500
años antes, en 431, el concilio de Éfeso había reconocido solemnemente a María
ese título, con el fin de expresar así la unión indisoluble de Dios y del hombre en
Cristo. El Papa Juan XXIII había fijado para ese día el inicio del concilio con la
intención de encomendar la gran asamblea eclesial que había convocado a la bon-
dad maternal de María, y de anclar firmemente el trabajo del concilio en el mis-
terio de Jesucristo. Fue emocionante ver entrar a los obispos procedentes de todo
el mundo, de todos los pueblos y razas: era una imagen de la Iglesia de Jesucristo
que abraza todo el mundo, en la que los pueblos de la tierra se saben unidos en
su paz.

Fue un momento de extraordinaria expectación. Grandes cosas debían suce-
der. Los concilios anteriores habían sido convocados casi siempre para una cues-
tión concreta a la que debían responder. Esta vez no había un problema particu-
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lar que resolver. Pero precisamente por esto aleteaba en el aire un sentido de
expectativa general: el cristianismo, que había construido y plasmado el mundo
occidental, parecía perder cada vez más su fuerza creativa. Se le veía cansado y
daba la impresión de que el futuro era decidido por otros poderes espirituales. El
sentido de esta pérdida del presente por parte del cristianismo, y de la tarea que
ello comportaba, se compendiaba bien en la palabra “aggiornamento” (actualiza-
ción). El cristianismo debe estar en el presente para poder forjar el futuro. Para
que pudiera volver a ser una fuerza que moldeara el futuro, Juan XXIII había
convocado el concilio sin indicarle problemas o programas concretos. Esta fue la
grandeza y al mismo tiempo la dificultad del cometido que se presentaba a la
asamblea eclesial.

Los distintos episcopados se presentaron  sin duda al gran evento con ideas
diversas. Algunos llegaron más bien con una actitud de espera ante el programa
que se debía desarrollar. Fue el episcopado del centro de Europa —Bélgica,
Francia y Alemania— el que llegó con las ideas más claras. En general, el énfasis
se ponía en aspectos completamente diferentes, pero había algunas prioridades
comunes. Un tema fundamental era la eclesiología, que debía profundizarse
desde el punto de vista de la historia de la salvación, trinitario y sacramental; a
este se añadía la exigencia de completar la doctrina del primado del concilio
Vaticano I a través de una revalorización del ministerio episcopal. Un tema
importante para los episcopados del centro de Europa era la renovación litúrgi-
ca, que Pío XII ya había comenzado a poner en marcha. Otro aspecto central,
especialmente para el episcopado alemán, era el ecumenismo:  haber sufrido jun-
tos la persecución del nazismo había acercado mucho a los cristianos protestan-
tes y a los católicos; ahora, esto se debía comprender y llevar adelante también en
el ámbito de toda la Iglesia. A eso se añadía el ciclo temático Revelación –
Escritura – Tradición – Magisterio. Los franceses destacaban cada vez más el tema
de la relación entre la Iglesia y el mundo moderno, es decir, el trabajo en el lla-
mado Esquema XIII, del que luego nació la Constitución pastoral sobre la Iglesia
en el mundo actual. Aquí se tocaba el punto de la verdadera expectativa del
Concilio. La Iglesia, que todavía en época barroca había plasmado el mundo, en
un sentido lato, a partir del siglo XIX había entrado de manera cada vez más visi-
ble en una relación negativa con la edad moderna, sólo entonces plenamente ini-
ciada. ¿Debían permanecer así las cosas? ¿Podía dar la Iglesia un paso positivo en
la nueva era? Detrás de la vaga expresión “mundo de hoy” está la cuestión de la
relación con la edad moderna. Para clarificarla era necesario definir con mayor
precisión lo que era esencial y constitutivo de la era moderna. El “Esquema XIII”
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no lo consiguió. Aunque esta Constitución pastoral afirma muchas cosas impor-
tantes para comprender el “mundo” y da contribuciones notables a la cuestión de
la ética cristiana, en este punto no logró ofrecer una aclaración sustancial.

Contrariamente a lo que cabría esperar, el encuentro con los grandes temas
de la época moderna no se produjo en la gran Constitución pastoral, sino en dos
documentos menores cuya importancia sólo se puso de relieve poco a poco con
la recepción del concilio. El primero es la Declaración sobre la libertad religiosa,
solicitada y preparada con gran esmero especialmente por el episcopado ameri-
cano. La doctrina sobre la tolerancia, tal como había sido elaborada en sus deta-
lles por Pío XII, no resultaba suficiente ante la evolución del pensamiento filosó-
fico y la autocomprensión del Estado moderno. Se trataba de la libertad de ele-
gir y de practicar la religión, y de la libertad de cambiarla, como derechos a las
libertades fundamentales del hombre. Dadas sus razones más íntimas, esa con-
cepción no podía ser ajena a la fe cristiana, que había entrado en el mundo con
la pretensión de que el Estado no pudiera decidir sobre la verdad y no pudiera
exigir ningún tipo de culto. La fe cristiana reivindicaba la libertad a la convicción
religiosa y a practicarla en el culto, sin que se violara con ello el derecho del
Estado en su propio ordenamiento: los cristianos rezaban por el emperador, pero
no lo veneraban. Desde este punto de vista, se puede afirmar que el cristianismo
trajo al mundo con su nacimiento el principio de la libertad de religión. Sin
embargo, la interpretación de este derecho a la libertad en el contexto del pensa-
miento moderno en cualquier caso era difícil, pues podía parecer que la versión
moderna de la libertad de religión presuponía la imposibilidad de que el hombre
accediera a la verdad, y desplazaba así la religión de su propio fundamento hacia
el ámbito de lo subjetivo. Fue ciertamente providencial que, trece años después
de la conclusión del concilio, el Papa Juan Pablo II llegara de un país en el que la
libertad de religión era rechazada a causa del marxismo, es decir, de una forma
particular de filosofía estatal moderna. El Papa procedía también de una situa-
ción parecida a la de la Iglesia antigua, de modo que resultó nuevamente visible
el íntimo ordenamiento de la fe al tema de la libertad, sobre todo a la libertad de
religión y de culto.

El segundo documento que luego resultaría importante para el encuentro
de la Iglesia con la modernidad nació casi por casualidad, y creció en varios estra-
tos. Me refiero a la Declaración  “Nostra aetate” sobre las relaciones de la Iglesia
con las religiones no cristianas. Inicialmente se tenía la intención de preparar una
declaración sobre las relaciones entre la Iglesia y el judaísmo, texto que resultaba
intrínsecamente necesario después de los horrores de la Shoah. Los padres conci-
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liares de los países árabes no se opusieron a ese texto, pero explicaron que, si se
quería hablar del judaísmo, también se debía hablar del islam. Hasta qué punto
tenían razón al respecto, lo hemos ido comprendiendo en Occidente sólo poco a
poco. Por último, creció la intuición de que era justo hablar también de otras dos
grandes religiones — el hinduismo y el budismo —, así como del tema de la reli-
gión en general. A eso se añadió luego espontáneamente una breve instrucción
sobre el diálogo y la colaboración con las religiones, cuyos valores espirituales,
morales y socioculturales debían ser reconocidos, conservados y desarrollados (n.
2). Así, en un documento preciso y extraordinariamente denso, se inauguró un
tema cuya importancia todavía no era previsible en aquel momento. La tarea que
ello implica, el esfuerzo que es necesario hacer aún para distinguir, clarificar y
comprender, resulta cada vez más patente. En el proceso de recepción activa poco
a poco se  fue viendo también  una debilidad de este texto de por sí extraordina-
rio: habla de las religiones sólo de un modo positivo, ignorando las formas enfer-
mizas y distorsionadas de religión, que desde el punto de vista histórico y teoló-
gico tienen un gran alcance; por eso la fe cristiana ha sido muy crítica desde el
principio respecto a la religión, tanto hacia el interior como hacia el exterior.

Mientras que al comienzo del concilio habían prevalecido los episcopados
del centro de Europa con sus teólogos, en el curso de las fases conciliares se
amplió cada vez más el radio del trabajo y de la responsabilidad común. Los obis-
pos se consideraban aprendices en la escuela del Espíritu Santo y en la escuela de
la colaboración recíproca, pero lo hacían como servidores de la Palabra de Dios,
que vivían y actuaban en la fe. Los padres conciliares no podían y no querían
crear una Iglesia nueva, diversa. No tenían ni el mandato ni el encargo de hacer-
lo. Eran padres del Concilio con una voz y un derecho de decisión sólo en cuan-
to obispos, es decir, en virtud del Sacramento y en la Iglesia del Sacramento. Por
eso no podían y no querían crear una fe distinta o una Iglesia nueva, sino com-
prenderlas de modo más profundo y, por consiguiente, realmente “renovarlas”.
Por eso una hermenéutica de la ruptura es absurda, contraria al espíritu y a la
voluntad de los padres conciliares.

En el cardenal Frings tuve un “padre” que vivió de modo ejemplar este espí-
ritu del Concilio. Era un hombre de gran apertura y amplitud de miras, pero
sabía también que sólo la fe permite salir al aire libre, al espacio que queda veda-
do al espíritu positivista. Esta es la visión a la que quería servir con el mandato
recibido a través del Sacramento de la ordenación episcopal. No puedo menos
que estarle siempre agradecido por haberme llevado a mí  — el profesor más
joven de la Facultad teológica católica de la universidad de Bonn — como su



consultor a la gran asamblea de la Iglesia, permitiéndome frecuentar esa escuela
y recorrer desde dentro el camino del concilio. En este volumen se han recogido
varios escritos con los cuales, en esa escuela, he pedido la palabra. Peticiones de
palabra totalmente fragmentarias, en las que se refleja también el proceso de
aprendizaje que el concilio y su recepción han significado y significan aún para
mí. Espero que estas diversas contribuciones, con todos sus límites, puedan ayu-
dar en su conjunto a comprender mejor el concilio y a traducirlo en una justa
vida eclesial. Agradezco de corazón al arzobispo Gerhard Ludwig Müller y a sus
colaboradores del Institut Papst Benedikt XVI el extraordinario empeño que han
puesto para la realización de este volumen.

Castelgandolfo, en la fiesta del santo obispo Eusebio de Vercelli, 

2 de agosto de 2012
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A LOS PATRIARCAS, A LOS OBISPOS, AL CLERO, 

A LAS PERSONAS CONSAGRADAS Y A LOS FIELES LAICOS

SOBRE LA IGLESIA EN ORIENTE MEDIO, 
COMUNIÓN Y TESTIMONIO

INTRODUCCIÓN

1. La Iglesia en Oriente Medio, que desde los albores de la fe cristiana pere-
grina en esta tierra bendita, continúa hoy su testimonio con valentía, fruto de
una vida de comunión con Dios y con el prójimo. Comunión y testimonio. En
efecto, esta es la convicción que ha animado a la Asamblea Especial del Sínodo
de los Obispos para Oriente Medio, reunida en torno al Sucesor de Pedro del 10
al 24 de octubre de 2010, sobre el tema: La Iglesia católica en Oriente Medio,
comunión y testimonio. «El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una
sola alma» (Hch 4,32).

2. En los comienzos de este tercer milenio, deseo encomendar esta convic-
ción, cuya fuerza se funda en Jesucristo, a la solicitud pastoral de todos los pas-
tores de la Iglesia una, santa, católica y apostólica y, más en particular, a los
Venerables Hermanos, los Patriarcas, Arzobispos y Obispos que, en unión con el
Obispo de Roma, velan juntos sobre la Iglesia católica en Oriente Medio. En esta
región hay fieles nativos pertenecientes a las venerables Iglesias orientales católi-
cas sui iuris: la Iglesia patriarcal de Alejandría de los coptos, las tres Iglesias
patriarcales de Antioquía de los greco-melquitas, de los sirios y de los maronitas,
el Patriarcado de Babilonia de los caldeos y la de Cilicia de los armenios. Hay
también obispos, sacerdotes y fieles que pertenecen a la Iglesia latina. Y, además,
hay sacerdotes y fieles venidos de la India, de los Arzobispados mayores de
Ernakulam-Angamaly de los sirio-malabares y de Trivandrum de los sirio-malan-
kares, así como de otras iglesias orientales y latinas de Asia y Europa del Este, y
muchos fieles de Etiopía y Eritrea. En su conjunto, dan testimonio de la unidad
de la fe en la diversidad de sus tradiciones. También quiero encomendar esta con-

EXHORTACIÓN APOSTÓLICA POSTSINODAL
ECCLESIA IN MEDIO ORIENTE
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vicción a todos los sacerdotes, religiosos y religiosas, y fieles laicos de Oriente
Medio, con la certeza de que ella animará el ministerio y apostolado de cada uno
en su respectiva iglesia, según el carisma que el Espíritu le haya otorgado para la
edificación de todos.

3. Por lo que respecta a la fe cristiana, la «comunión es la vida misma de
Dios que se comunica en el Espíritu Santo, mediante Jesucristo»1. Es un don de
Dios que interpela nuestra libertad y espera nuestra respuesta. Precisamente por
su origen divino, la comunión tiene una dimensión universal. Aun cuando atañe
de manera imperativa a los cristianos, en razón de su fe apostólica común, no deja
de estar menos abierta para nuestros hermanos judíos y musulmanes, y para
todos aquellos que, de diversas formas, están también ordenados al Pueblo de
Dios. La Iglesia católica en Oriente Medio sabe que no puede manifestar plena-
mente esta comunión en el plano ecuménico e interreligioso si no la reaviva ante
todo en ella misma, en el seno de cada una de sus Iglesias, entre todos sus miem-
bros: patriarcas, obispos, sacerdotes, personas consagradas y laicos. La profundi-
zación de la vida de fe personal y de renovación espiritual interna de la Iglesia
católica permitirá la plenitud de vida de gracia y la teosis (divinización)2. Así se
dará credibilidad al testimonio.

4. El ejemplo de la primera comunidad de Jerusalén puede servir de mode-
lo para la renovación de la comunidad cristiana actual, con el fin de crear un
espacio de comunión para el testimonio. En efecto, los Hechos de los Apóstoles,
ofrecen una primera descripción, simple y profunda, de aquella comunidad naci-
da el día de Pentecostés: un grupo de creyentes que tenía un solo corazón y una
sola alma (cf. 4,32). Hay desde el comienzo un vínculo fundamental entre la fe
en Jesús y la comunión eclesial, indicado por los dos términos intercambiables:
un solo corazón y una sola alma. Así pues, la comunión no es el resultado de un
artificio humano. Se obtiene ante todo por la fuerza del Espíritu Santo, que crea
en nosotros la fe que actúa por el amor (cf. Ga 5,6).

5. Según los Hechos, la unidad de los creyentes se reconocía porque «per-
severaban en la enseñanza de los Apóstoles, en la comunión, en la fracción del
pan y en las oraciones» (2,42). La unidad de los creyentes se alimenta, pues, de
la enseñanza de los Apóstoles (el anuncio de la Palabra de Dios) a la que ellos res-
ponden con una fe unánime, de la comunión fraterna (el servicio de la caridad),
de la fracción del pan (la Eucaristía y el conjunto de los sacramentos) y de la ora-
ción personal y comunitaria. Estos son los cuatro pilares sobre los que se fundan
la comunión y el testimonio en el seno de la primera comunidad de los creyen-
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tes. Que la Iglesia, presente sin interrupción en Oriente Medio desde los tiempos
apostólicos hasta nuestros días, encuentre en el ejemplo de esta comunidad los
recursos necesarios para mantener viva en ella la memoria y el dinamismo apos-
tólico de los orígenes.

6. Los participantes en la Asamblea sinodal han experimentado la unidad
en el seno de la Iglesia católica, dentro de la gran variedad de factores geográfi-
cos, religiosos, culturales y sociopolíticos. La fe común se vive y se despliega de
forma admirable en la diversidad de sus expresiones teológicas, espirituales, litúr-
gicas y canónicas. Al igual que mis predecesores en la Sede de Pedro, renuevo aquí
mi voluntad de que «se conserven religiosamente y se promuevan los ritos de las
Iglesias orientales, cual patrimonio de la Iglesia universal de Cristo, patrimonio
en el que resplandece la tradición que proviene de los Apóstoles a través de los
Padres y que afirma la unidad divina de la fe católica en la variedad»3, aseguran-
do a mis hermanos latinos mi afecto, atento a sus necesidades y requerimientos,
según el mandamiento de la caridad que lo preside todo, y de acuerdo con las
normas del derecho.

PRIMERA PARTE

«En todo momento damos gracias a Dios por todos vosotros y os tenemos
presentes en nuestras oraciones» (1 Ts 1,2)

7. Con esta acción de gracias de san Pablo, deseo saludar a los cristianos que
viven en Oriente Medio, asegurándoles mi oración ferviente y constante. La
Iglesia católica, y con ella toda la comunidad cristiana, no los olvida y reconoce
con gratitud su noble y antigua contribución a la edificación del Cuerpo de
Cristo. Les agradece su fidelidad y les renueva su afecto.

El contexto

8. Recuerdo con emoción mis viajes a Oriente Medio. Tierra elegida por
Dios de una manera especial, fue hollada por los patriarcas y los profetas. Ella
hizo de escriño para la encarnación del Mesías, vio alzarse la cruz del Salvador y
fue testigo de la resurrección del Redentor y de la efusión del Espíritu Santo. La
recorrieron los Apóstoles, los santos y muchos Padres de la Iglesia, siendo el cri-
sol de las primeras formulaciones dogmáticas. Sin embargo, esta tierra bendita, y
los pueblos que la habitan, experimenta de forma dramática las convulsiones
humanas. ¡Cuántas muertes, cuántas vidas destrozadas por la ceguera humana,
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cuántos miedos y humillaciones! Parece como si, entre los hijos de Adán y Eva,
creados a imagen de Dios (cf. Gn 1,27), el crimen de Caín no hubiera acabado
(cf. Gn 4,6-10; 1 Jn 3,8-15). El pecado de Adán, consolidado por la culpa de
Caín, no cesa de producir todavía hoy cardos y espinas (cf. Gn 3,18). ¡Qué tris-
te es ver a esta tierra bendita sufrir en sus hijos, que se desgarran con saña y mue-
ren! Los cristianos sabemos que sólo Jesús, habiendo pasado por la tribulación y
la muerte para resucitar, puede traer la salvación y la paz a todos los habitantes
de esta región del mundo (cf. Hch 2,23-24; 32-33). Y es a él sólo, a Cristo, el
Hijo de Dios, a quien proclamamos. Arrepintámonos, pues, y convirtámonos
«para que se borren nuestros pecados; para que vengan tiempos de consuelo de
parte de Dios» (Hch 3,19-20a).

9. Según las santas Escrituras, la paz no es sólo un pacto o un tratado que
favorece una vida tranquila, y su definición no se puede reducir a la simple ausen-
cia de guerra. Según su etimología hebrea, la paz comporta: ser completa, estar
intacta, terminar algo para restablecer la integridad. Es el estado del hombre que
vive en armonía con Dios, consigo mismo, con su prójimo y con la naturaleza.
Antes de ser algo exterior, la paz es interior. Es una bendición. Es el deseo de una
realidad. La paz es tan deseable que en Oriente Medio se ha convertido en un
saludo (cf. Jn 20,19; 1 P 5,14). La paz es justicia (cf. Is 32,17), y Santiago añade
en su carta: «El fruto de la justicia se siembra en la paz para quienes trabajan por
la paz» (3,18). La lucha profética y la reflexión sapiencial eran un combate y un
requisito con vistas a la paz escatológica. Esta es la paz auténtica en Dios, a la que
Cristo nos lleva. Es la única puerta (cf. Jn 10,9). La única puerta que los cristia-
nos quieren cruzar.

10. El hombre que busca el bien, sólo comenzando él mismo a convertirse
a Dios, a vivir el perdón en su entorno y en la comunidad, puede responder a la
invitación de Cristo a hacerse «hijo de Dios» (cf. Mt 5,9). Únicamente el humil-
de podrá gustar las delicias de una paz insondable (cf. Sal 37,11). Al inaugurar
para nosotros la comunión con Dios, Jesús crea la verdadera hermandad, la fra-
ternidad no desfigurada por el pecado4. «Él es nuestra paz: el que de los dos pue-
blos ha hecho uno, derribando en su carne el muro que los separaba: la hostili-
dad» (Ef 2,14). El cristiano sabe que la política terrena de la paz sólo será eficaz
si la justicia en Dios y entre los hombres es su auténtica base, y si esta misma jus-
ticia lucha contra el pecado que está en el origen de la división. Por eso, la Iglesia
quiere superar toda distinción de raza, sexo y nivel social (cf. Ga 3,28; Col 3,11),
sabiendo que todos son uno en Cristo, que es todo en todos. Esta es también la
razón por la que la Iglesia apoya y anima todo empeño por la paz en el mundo,
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y en Oriente Medio en particular. No escatima esfuerzo alguno para ayudar a los
hombres a vivir en paz y favorece también el marco jurídico internacional que la
consolida. Es sobradamente conocida la posición de la Santa Sede sobre los diver-
sos conflictos que afligen dramáticamente a la región y sobre el status de Jerusalén
y los santos lugares5. Pero la Iglesia no olvida que, por encima de todo, la paz es
un fruto del Espíritu (Ga 5,22) que nunca debemos dejar de pedir a Dios (cf. Mt
7,78).

La vía cristiana y ecuménica

11. Dios ha permitido el desarrollo de su Iglesia en este contexto constric-
tivo, inestable y actualmente propenso a la violencia. Ella vive en él dentro de una
notable multiplicidad. Junto con la Iglesia católica, en Oriente Medio están pre-
sentes numerosas y venerables Iglesias, a las que se añaden comunidades eclesia-
les de origen más reciente. Este mosaico requiere un esfuerzo importante y con-
tinuo por favorecer la unidad, dentro de las respectivas riquezas, con el fin de
reforzar la credibilidad del anuncio del Evangelio y del testimonio cristiano6. La
unidad es un don de Dios, que nace del Espíritu, y es preciso hacer crecer con
perseverante paciencia (cf. 1 P 3,8-9). Sabemos que, cuando las divisiones nos
contraponen, existe la tentación de recurrir sólo a criterios humanos, olvidando
los sabios consejos de san Pablo (cf. 1 Co 6,7-8). Él nos exhorta: «Esforzaos en
mantener la unidad del Espíritu con el vínculo de la paz» (Ef 4,3). La fe es el cen-
tro y el fruto del verdadero ecumenismo7. Esto es lo que se ha de comenzar a pro-
fundizar. La unidad surge de la oración perseverante y la conversión, que hace
vivir a cada uno según la verdad y en la caridad (cf. Ef 4,15-16). El Concilio
Vaticano II ha alentado este «ecumenismo espiritual», que es el alma del auténti-
co ecumenismo8. La situación en Oriente Medio es en sí misma un llamamien-
to urgente a la santidad de vida. Los martirologios enseñan que los santos y los
mártires, de cualquier pertenencia eclesial, han sido – y algunos lo son todavía –
testigos vivos de esta unidad sin fronteras en Cristo glorioso, anticipando nues-
tro «estar reunidos» como pueblo finalmente reconciliado en él9. Por eso se ha de
consolidar, aun dentro de la Iglesia católica, la comunión que da testimonio del
amor de Cristo.

12. Basados en las indicaciones del Directorio ecuménico10, los fieles católi-
cos pueden promover el ecumenismo espiritual en las parroquias, monasterios y
conventos, en las instituciones escolares y universitarias, y en los seminarios. Los
pastores se cuidarán de acostumbrar a los fieles a ser testigos de la comunión en
todos los ámbitos de su vida. Ciertamente, esta comunión no es una confusión.
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El testimonio auténtico comporta el reconocimiento y el respeto por el otro, la
disposición para el diálogo en la verdad, la paciencia como una dimensión del
amor, la sencillez y la humildad de quien se reconoce pecador ante Dios y el pró-
jimo, la capacidad de perdón, de reconciliación y purificación de la memoria,
tanto en el plano personal como comunitario.

13. Aliento el cometido de los teólogos que trabajan incansablemente por
la unidad, y saludo las actividades de las comisiones ecuménicas locales que exis-
ten en los diferentes niveles, así como la actividad de las distintas comunidades
que rezan y se esfuerzan en favor de la unidad tan deseada, promoviendo la amis-
tad y la fraternidad. En fidelidad a los orígenes de la Iglesia y a sus tradiciones
vivas, es importante también que se hable con una sola voz sobre las grandes cues-
tiones morales a propósito de la verdad humana, la familia, la sexualidad, la bio-
ética, la libertad, la justicia y la paz.

14. Por otra parte, existe ya un «ecumenismo diaconal» en el campo de la
caridad y la educación entre los cristianos de las diversas Iglesias y Comunidades
eclesiales. Y el Consejo de las Iglesias de Oriente Medio, que agrupa a las Iglesias
de diferentes tradiciones cristianas de la región, es un buen foro para que el diá-
logo pueda desenvolverse con amor y respeto recíproco.

15. El Concilio Vaticano II indica que, para ser eficaz, el camino ecuméni-
co ha de recorrerse «principalmente con la oración, con el ejemplo de vida, con
la escrupulosa fidelidad a las antiguas tradiciones orientales, con un mejor cono-
cimiento mutuo, con la colaboración y estima fraterna de las cosas y de los espí-
ritus»11. Sobre todo, será conveniente que todos se dirijan aún más hacia Cristo
mismo. Jesús une a quienes creen en él y le aman, entregándoles el Espíritu de su
Padre, así como el de María, su madre (cf. Jn 14,6; 16,7; 19,27). Este dúplice
don, cada uno de diferente entidad, puede ayudar mucho y merece una mayor
atención por parte de todos.

16. El amor común a Cristo «que no cometió pecado ni encontraron enga-
ño en su boca» (1 P 2,22) y el «vínculo estrechísimo»12 que nos une a las Iglesias
orientales que no están en plena comunión con la Iglesia Católica, urgen al diá-
logo y a la unidad. En varios casos, los católicos están unidos a las Iglesias de
Oriente que no están en plena comunión en virtud de los comunes orígenes reli-
giosos. Para una renovada pastoral ecuménica, con vistas a un testimonio común,
es útil entender bien la apertura conciliar hacia una cierta communicatio in sacris
respecto a los sacramentos de la penitencia, la eucaristía y la unción de los enfer-
mos13, que no sólo es posible, sino que puede ser aconsejable en algunas cir-
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cunstancias favorables, de acuerdo con normas precisas y la aprobación de las
autoridades eclesiásticas14. Los matrimonios entre fieles católicos y ortodoxos son
numerosos y requieren una atención ecuménica especial15. Aliento a los obispos
y a los eparcas a aplicar, en la medida de lo posible, y allí donde los halla, los
acuerdos pastorales para promover, poco a poco, una pastoral ecuménica de con-
junto.

17. La unidad ecuménica no es la uniformidad de las tradiciones y las cele-
braciones. Pero estoy seguro de que, para empezar, y con la ayuda de Dios, se
podría llegar a acuerdos para una traducción común de la Oración del Señor, el
Padre Nuestro, en las lenguas vernáculas de la región, allí donde sea necesario16.
Al orar juntos con las mismas palabras, los cristianos reconocerán sus raíces
comunes en la única fe apostólica, en la que se funda la búsqueda de la plena
comunión. Por otra parte, la profundización común del estudio de los Padres
orientales y latinos, así como de las respectivas tradiciones espirituales, también
podría ayudar mucho en la correcta aplicación de las normas canónicas que regu-
lan esta materia.

18. Invito a los católicos de Oriente Medio a cultivar las relaciones con los
fieles de las diferentes Comunidades eclesiales de la región. Hay diferentes ini-
ciativas conjuntas posibles. Por ejemplo, el leer juntos la Biblia, así como difun-
dirla, podría abrir este camino. Además, se podrían desarrollar e intensificar tam-
bién colaboraciones particularmente fecundas en el campo de las actividades cari-
tativas y de la promoción de los valores y de la vida humana, de la justicia y de
la paz. Todo esto contribuirá a una mejor comprensión mutua y a la creación de
un clima de estima, que son condiciones esenciales para promover la fraternidad.

El diálogo interreligioso

19. La naturaleza y la vocación universal de la Iglesia exige que esté en diá-
logo con los miembros de otras religiones. En Oriente Medio, este diálogo se
funda en los lazos espirituales e históricos que unen los cristianos a judíos y
musulmanes. Este diálogo, que no obedece principalmente a consideraciones
pragmáticas de orden político o social, se basa ante todo en los fundamentos teo-
lógicos que interpelan la fe. Provienen de las santas Escrituras y están claramen-
te definidos en la Constitución dogmática sobre la Iglesia, Lumen gentium, y en
la Declaración sobre las relaciones de la Iglesia con las religiones no cristianas,
Nostra Aetate17. Judíos, cristianos y musulmanes, creen en un Dios único, crea-
dor de todos los hombres. Que judíos, cristianos y musulmanes redescubran uno
de los deseos divinos, el de la unidad y la armonía de la familia humana. Que
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judíos, cristianos y musulmanes descubran en el otro creyente a un hermano que
se ha de respetar y amar, en primer lugar para dar en sus tierras el hermoso testi-
monio de la serenidad y la convivencia entre los hijos de Abraham. El reconoci-
miento de un Dios Uno, en vez de ser instrumentalizado en los reiterados e injus-
tificables conflictos, para un verdadero creyente –si lo vive con un corazón puro–
puede contribuir poderosamente a la paz en la región y a la cohabitación respe-
tuosa de sus habitantes.

20. Son muchos y profundos los vínculos entre cristianos y judíos. Ambos
están anclados en un precioso patrimonio espiritual común. Ciertamente, com-
parten la creencia en un Dios único, creador, que se revela y se alía con el hom-
bre para siempre, y que por amor desea la redención. También tienen la Biblia,
que en gran parte es común para judíos y cristianos. Para unos y para otros, es
«Palabra de Dios». El común recurso a la Escritura nos acerca. Por otra parte,
Jesús, un hijo del pueblo elegido, nació, vivió y murió como judío (cf. Rm 9,4-
5). También María, su madre, nos invita a redescubrir las raíces judías del cris-
tianismo. Estos estrechos lazos son un bien único, del que todos los cristianos se
sienten orgullosos y deudores al pueblo elegido. Pero aunque el carácter judío del
«Nazareno» permite a los cristianos saborear gozosos el mundo de la promesa y
los introduce de manera decisiva en la fe del pueblo elegido uniéndolos a él, la
persona y la identidad profunda de este mismo Jesús los separa, puesto que los
cristianos reconocen en él al Mesías, el Hijo de Dios.

21. Conviene que los cristianos sean más conscientes de la profundidad del
misterio de la encarnación, para amar a Dios con todo su corazón, con toda su
alma y con toda su fuerza (cf. Dt 6,5). Cristo, el Hijo de Dios, se hizo carne en
un pueblo, en una tradición de fe y en una cultura, cuyo conocimiento no puede
sino enriquecer la comprensión de la fe cristiana. Los cristianos han acrecentado
este conocimiento por la aportación específica dada por Cristo mismo con su
muerte y resurrección (cf. Lc 24,26). Pero han de ser siempre conscientes y estar
agradecidos de sus raíces. Pues, para que el injerto en el árbol antiguo pueda pros-
perar (cf. Rm 11,17-18), necesita la savia que viene de las raíces.

22. Las relaciones entre las dos comunidades creyentes han estado marcadas
por la historia y por las pasiones humanas. Ha habido numerosas y reiteradas
incomprensiones y desconfianzas recíprocas. Las persecuciones insidiosas o vio-
lentas del pasado son inexcusables y merecedoras de una neta condena. Sin
embargo, a pesar de estas tristes situaciones, las aportaciones mutuas a través de
los siglos han sido tan fecundas que han contribuido al nacimiento y floreci-
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miento de una civilización y de una cultura conocida como judeo-cristiana. Es
como si estos dos mundos, que se declaran diferentes y contrarios por diversos
motivos, hubieran decidido unir sus fuerzas para ofrecer a la humanidad una ale-
ación noble. Estos lazos, que unen y separan al mismo tiempo a judíos y cristia-
nos, les deben abrir a una nueva responsabilidad de unos respecto a otros, de
unos con otros18. Pues los dos pueblos han recibido la misma bendición, y las
promesas de eternidad que permiten avanzar con confianza hacia la fraternidad.

23. La Iglesia católica, fiel a la enseñanza del Concilio Vaticano II, mira con
estima a los musulmanes que ofrecen un culto a Dios, especialmente mediante la
oración, la limosna y el ayuno; que veneran a Jesús como un profeta, aunque sin
reconocer su divinidad, y que honran a María, su Madre virginal. Sabemos que
el encuentro del islam y el cristianismo ha tomado a menudo la forma de con-
troversia doctrinal. Lamentablemente, estas diferencias doctrinales han servido de
pretexto a los unos y a los otros para justificar, en nombre de la religión, prácti-
cas de intolerancia, discriminación, marginación e incluso de persecución19.

24. A pesar de esta constatación, los cristianos comparten con los musul-
manes la misma vida cotidiana en Oriente Medio, donde su presencia no es
nueva ni accidental, sino histórica. Al formar parte integral de Oriente Medio,
han desarrollado a lo largo de los siglos un tipo de relación con su entorno que
puede servir de lección. Se han dejado interpelar por la religiosidad de los musul-
manes, y han continuado, según sus medios y en la medida de lo posible, vivien-
do y promoviendo los valores del Evangelio en la cultura circunstante. El resul-
tado es una simbiosis peculiar. Por tanto, es justo reconocer la aportación judía,
cristiana y musulmana a la formación de una rica cultura, propia de Oriente
Medio20.

25. Los católicos de Oriente Medio, la mayoría de los cuales son ciudada-
nos nativos de su país, tienen el deber y el derecho de participar plenamente en
la vida nacional, trabajando en la construcción de su patria. Han de gozar de la
plena ciudadanía, y no ser tratados como ciudadanos o creyentes de segunda
clase. Al igual que en el pasado, cuando, como pioneros del renacimiento árabe,
eran parte integrante de la vida cultural, económica y científica de las distintas
civilizaciones de la región, desean compartir hoy, como entonces y siempre, sus
experiencias con los musulmanes, aportando su contribución específica. A causa
de Jesús, los cristianos son sensibles a la dignidad de la persona humana y a la
libertad religiosa que de ella se deriva. Por amor a Dios y a la humanidad, glori-
ficando así la doble naturaleza de Cristo, y por el sentido de la vida eterna, los
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cristianos han construido escuelas, hospitales e instituciones de todo tipo, donde
se acoge a todos sin discriminación alguna (cf. Mt 25,3ss). Por estas razones, los
cristianos prestan una atención especial a los derechos fundamentales de la per-
sona humana. No es justo, pues, afirmar que estos derechos son sólo derechos
cristianos del hombre. Son simplemente derechos exigidos por la dignidad de
toda persona humana y de todo ciudadano, cualquiera que sea su origen, con-
vicción religiosa y opción política.

26. La libertad religiosa es la cima de todas las libertades. Es un derecho
sagrado e inalienable. Abarca tanto la libertad individual como colectiva de seguir
la propia conciencia en materia religiosa como la libertad de culto. Incluye la
libertad de elegir la religión que se estima verdadera y de manifestar pública-
mente la propia creencia21. Ha de ser posible profesar y manifestar libremente la
propia religión y sus símbolos, sin poner en peligro la vida y la libertad personal.
La libertad religiosa hunde sus raíces en la dignidad de la persona; garantiza la
libertad moral y favorece el respeto mutuo. Los judíos, que han sufrido desde
hace mucho tiempo hostilidades, con frecuencia mortales, no pueden olvidar los
beneficios de la libertad religiosa. Los musulmanes, por su parte, comparten con
los cristianos la convicción de que no está permitida coacción alguna en materia
religiosa, y menos aún con la fuerza. Esta coacción, que puede adoptar formas
múltiples e insidiosas en el plano personal y social, cultural, administrativo y
político, es contraria a la voluntad de Dios. Es una fuente de instrumentalización
político-religiosa, de discriminación y violencia, que puede conducir a la muer-
te. Dios quiere la vida, no la muerte. Prohíbe el homicidio, e incluso dar muerte
al asesino (cf. Gn 4,15-16; 9,5-6; Ex 20,13).

27. La tolerancia religiosa existe en numerosos países, pero no implica
mucho, pues queda limitada en su campo de acción. Es preciso pasar de la tole-
rancia a la libertad religiosa. Este paso no es una puerta abierta al relativismo,
como algunos sostienen. Y tampoco una medida que abre una fisura en el creer,
sino una reconsideración de la relación antropológica con la religión y con Dios.
No es un atentado contra las «verdades fundantes» del creer, porque, no obstan-
te las divergencias humanas y religiosas, un destello de verdad ilumina a todos los
hombres22. Bien sabemos que, fuera de Dios, la verdad no existe como un «en
sí». Sería un ídolo. La verdad sólo puede desarrollarse en la relación con el otro
que se abre a Dios, el cual quiere manifestar su propia alteridad en y a través de
mis hermanos humanos. Por tanto, no conviene afirmar de manera excluyente
«yo poseo la verdad». La verdad no es posesión de nadie, sino siempre un don que
nos llama a un proceso que nos asimile cada vez más profundamente a la verdad.
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La verdad sólo puede ser conocida y vivida en la libertad; por eso, no podemos
imponer la verdad al otro; la verdad se desvela únicamente en el encuentro de
amor.

28. El mundo entero fija su atención en Oriente Medio, que busca su cami-
no. Que esta región muestre cómo el vivir juntos no es una utopía, y que la des-
confianza y el prejuicio no son algo ineluctable. Las religiones pueden unir sus
esfuerzos para servir al bien común y contribuir al desarrollo de cada persona y a
la construcción de la sociedad. Los cristianos mediorientales viven desde hace
siglos el diálogo islámico-cristiano. Para ellos, éste es un diálogo que forma parte
de la vida cotidiana. Ellos conocen su riqueza y sus limitaciones. Más reciente-
mente, viven también el diálogo judeo-cristiano. Existe igualmente desde hace
mucho tiempo un diálogo bilateral o trilateral de intelectuales o teólogos, judíos,
cristianos y musulmanes. Es un laboratorio de encuentros y también de estudios
diversos que se ha de promover. A ello contribuyen eficazmente también todos
los diferentes institutos y centros católicos –de filosofía, teología u otras mate-
rias– que nacieron tiempo atrás en Oriente Medio, y que trabajan allí en condi-
ciones a veces difíciles. Los saludo cordialmente y les animo a continuar su obra
de paz, sabiendo que es preciso sostener todo aquello que combate la ignorancia
fomentando el conocimiento. La conjunción feliz entre el diálogo de la vida coti-
diana con el de los intelectuales o teólogos, contribuirá ciertamente, poco a poco,
y con la ayuda de Dios, a mejorar la convivencia judeo-cristiana, judeo-islámica
y cristiano-musulmana. Este es mi deseo y la intención por la que rezo.

Dos nuevas realidades

29. Al igual que en el resto del mundo, en Oriente Medio se perciben dos
realidades opuestas: la laicidad, con sus formas a veces extremas, y el fundamen-
talismo violento, que pretende tener un origen religioso. Con gran suspicacia,
algunos responsables políticos y religiosos de Oriente Medio, de todas las comu-
nidades, consideran la laicidad como atea o inmoral. Es verdad que la laicidad
puede afirmar a veces de modo reductivo que la religión concierne exclusiva-
mente a la esfera privada, como si no fuera más que un culto individual y domés-
tico, ajeno a la vida, a la ética, a la relación con el otro. En su versión extrema e
ideológica, la laicidad, convertida en laicismo, niega al ciudadano la expresión
pública de su religión y pretende que únicamente el Estado legisle sobre su forma
pública. Estas teorías son antiguas. No son solamente occidentales y no se pue-
den confundir con el cristianismo. La sana laicidad, por el contrario, significa
liberar la religión del peso de la política y enriquecer la política con las aporta-
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ciones de la religión, manteniendo la distancia necesaria, la clara distinción y la
colaboración indispensable entre las dos. Ninguna sociedad puede desarrollarse
sanamente sin afirmar el respeto recíproco entre la política y la religión, evitando
la tentación constante de mezclarlas u oponerlas. La relación apropiada se basa,
ante todo, en la naturaleza del hombre, por tanto en una sana antropología, y en
el respeto absoluto de sus derechos inalienables. La toma de conciencia de esta
relación apropiada permite comprender que hay una especie de unidad-distin-
ción que debe caracterizar la relación entre lo espiritual (religioso) y lo temporal
(político), pues ambas dimensiones están llamadas, incluso con la necesaria dis-
tinción, a cooperar armónicamente en la búsqueda del bien común. Dicha sana
laicidad garantiza que la política actúe sin instrumentalizar a la religión, y que se
pueda vivir libremente la religión sin el peso de políticas dictadas por intereses, a
veces poco conformes, y con frecuencia hasta contrarios a las creencias religiosas.
Por consiguiente, la sana laicidad (unidad-distinción) es necesaria, más aún indis-
pensable para las dos. El desafío que entraña la relación entre lo político y lo reli-
gioso puede afrontarse con paciencia y decisión mediante una adecuada forma-
ción humana y religiosa. Es preciso recordar continuamente el lugar de Dios en
la vida personal, familiar y civil, y el justo lugar del hombre en el designio de
Dios. Y, a este respecto, es preciso sobre todo rezar más.

30. La incertidumbre económica y política, la habilidad manipuladora de
algunos y una deficiente comprensión de la religión, entre otros factores, son el
caldo de cultivo del fundamentalismo religioso. Éste afecta a todas las comuni-
dades religiosas y rechaza el vivir civilmente juntos. Quiere tomar, a veces con
violencia, el poder sobre la conciencia de cada uno y sobre la religión por razo-
nes políticas. Hago un llamamiento apremiante a todos los líderes religiosos,
judíos, cristianos y musulmanes de la región, para que traten de hacer todo lo
posible, mediante su ejemplo y su enseñanza, por erradicar esta amenaza, que
acecha de manera indiscriminada y mortal a los creyentes de todas las religiones.
«Utilizar las palabras reveladas, las sagradas Escrituras o el nombre de Dios para
justificar nuestros intereses, nuestras políticas tan fácilmente complacientes o
nuestras violencias, es un delito muy grave»23.

Los emigrantes

31. La realidad de Oriente Medio es rica por su diversidad, pero con dema-
siada frecuencia constrictiva e incluso violenta. Es una realidad que afecta al con-
junto de los habitantes de la región y en todos los aspectos de su vida. Situados
en una posición muchas veces delicada, los cristianos sienten de manera especial,
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y a veces con cansancio y escasa esperanza, las consecuencias negativas de estos
conflictos e incertidumbres. A menudo se sienten humillados. Saben también por
experiencia que son víctimas designadas cuando hay agitaciones. Después de
haber participado activamente durante siglos en la construcción de sus respecti-
vas naciones, y contribuido a la formación de su identidad y su prosperidad,
numerosos cristianos buscan ambientes más favorables, lugares de paz donde
ellos y sus familias puedan vivir con dignidad y seguridad, y espacios de libertad
donde puedan expresar su fe sin estar sujetos a tantas restricciones24. Esta opción
es desgarradora. Afecta gravemente a personas, familias e Iglesias. Mutila a las
naciones y contribuye al empobrecimiento humano, cultural y religioso de
Oriente Medio. Un Oriente Medio con pocos o sin cristianos ya no es Oriente
Medio, pues los cristianos participan con otros creyentes en la identidad tan sin-
gular de la región. Los unos son responsables de los otros ante Dios. Por ello es
importante que los líderes políticos y religiosos comprendan esta realidad y evi-
ten una política o una estrategia que privilegie una sola comunidad y que tienda
hacia un Oriente Medio monocolor, que de ninguna manera reflejaría su rica rea-
lidad humana e histórica.

32. Los Pastores de las Iglesias orientales católicas sui iuris constatan con
preocupación y pena que el número de sus fieles se reduce en sus territorios tra-
dicionalmente patriarcales y, desde hace algún tiempo, se ven obligados a desa-
rrollar una pastoral de la emigración25. Estoy seguro de que hacen todo lo posi-
ble para exhortar a sus fieles a la esperanza, a permanecer en su país y a no ven-
der sus bienes26. Les animo a seguir rodeando de afecto a sus sacerdotes y fieles
de la diáspora, invitándolos a mantenerse en estrecho contacto con sus familias y
sus Iglesias y, sobre todo, a perseverar fielmente en su fe en Dios, por su identi-
dad religiosa edificada sobre venerables tradiciones espirituales27. Al conservar
esta pertenencia a Dios y a sus respectivas Iglesias, y cultivando un amor profun-
do por sus hermanos y hermanas latinos, serán un gran beneficio para el conjunto
de la Iglesia católica. Por otra parte, exhorto a los pastores de las circunscripcio-
nes eclesiásticas que acogen a los católicos orientales a recibirlos con caridad y
estima, como hermanos, así como a favorecer los lazos de comunión entre los
emigrantes y sus Iglesias de procedencia, y a darles la oportunidad de celebrar
según sus propias tradiciones y desarrollar actividades pastorales y parroquiales
allí donde sea posible28. 

33. La Iglesia latina en Oriente Medio, además de estar sufriendo una san-
gría de muchos de sus fieles, experimenta otra situación diferente, debiendo
afrontar nuevos y numerosos retos pastorales. Sus pastores tienen que gestionar
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la afluencia masiva y la presencia en los países económicamente fuertes de la
región de trabajadores de todo tipo, procedentes de África, el Extremo Oriente y
el subcontinente indio. Estas poblaciones, compuestas a menudo de hombres y
mujeres solos o de familias enteras, se enfrentan a una doble precariedad. Son
extranjeros en la tierra donde trabajan, y muchas veces se encuentran en situa-
ciones de discriminación e injusticia. El extranjero es objeto de la atención de
Dios y, por tanto, merece respeto. En el juicio final se tendrá en cuenta cómo ha
sido acogido (cf. Mt 25,35.43)29 .

34. Explotadas y sin poder defenderse, con contrato de trabajo más o menos
limitado o legal, estas personas son a veces víctimas de transgresiones de las leyes
locales y las convenciones internacionales. Por otra parte, sufren fuertes presiones
y graves restricciones religiosas. Necesitan una delicada atención de sus pastores.
Animo a todos los fieles católicos y a todos los sacerdotes, cualquiera que sea su
Iglesia de pertenencia, a la comunión sincera y a la cooperación pastoral con el
obispo del lugar y, a éste, a una comprensión paterna respecto a los fieles orien-
tales. Mediante el trabajo conjunto y, sobre todo, hablando con una sola voz,
todos podrán vivir y celebrar su fe en esta situación particular, enriqueciéndose
con la diversidad de las tradiciones espirituales, siempre manteniéndose en con-
tacto con las comunidades cristianas de origen. Invito también a los gobiernos de
los países que reciben a estas personas recién llegadas a respetar y defender sus
derechos, a permitirles la libre expresión de su fe, favoreciendo la libertad reli-
giosa y la edificación de lugares de culto. La libertad religiosa «podría ser objeto
de diálogo entre los cristianos y los musulmanes, diálogo cuya urgencia y utili-
dad ha sido ratificada por los padres sinodales»30.

35. Mientras algunos católicos nativos de Oriente Medio que, por necesi-
dad, hastío o desesperación, toman la dramática decisión de abandonar la tierra
de sus antepasados, de sus familias y de su comunidad de fe, otros, por el con-
trario, llenos de esperanza, optan por permanecer en su país y en su comunidad.
Les animo a consolidar esta hermosa fidelidad y a continuar firmes en la fe. Otros
católicos, en fin, tomando una decisión tan desgarradora como la de los cristia-
nos de Oriente Medio que emigran, huyendo de la precariedad y con la esperan-
za de tener un porvenir mejor, escogen países de la región para trabajar y vivir. 

36. Como Pastor de la Iglesia universal, me dirijo aquí a todos los fieles
católicos de la región, a los nativos y a los recién llegados, cuya proporción se ha
aproximado en los últimos años, porque para Dios, no hay más que un solo pue-
blo y, para los creyentes, una sola fe. Esforzaos por vivir respetuosamente unidos
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y en comunión fraterna unos con otros, en el amor y la estima mutua, para tes-
timoniar de manera convincente vuestra fe en la muerte y resurrección de Cristo.
Dios escuchará vuestra oración, bendecirá vuestro comportamiento y os dará su
Espíritu para hacer frente a la carga de cada día. Porque «donde está el Espíritu
del Señor, hay libertad» (2 Co 3,17). San Pedro escribió a los creyentes que viví-
an situaciones similares unas palabras que os repito de buen grado como exhor-
tación: «¿Quién os va a tratar mal si vuestro empeño es el bien? [...] No les ten-
gáis miedo ni os amedrentéis. Más bien, glorificad a Cristo el Señor en vuestros
corazones, dispuestos siempre para dar explicación a todo el que os pida una
razón de vuestra esperanza» (1 P 3,13-15).

SEGUNDA PARTE

«El grupo de los creyentes tenía un solo corazón y una sola alma» (Hch
4,32)

37. La dimensión visible de la comunidad cristiana naciente es descrita por
las cualidades inmateriales que muestran la koinonia eclesial: un solo corazón y una
sola alma, manifestando así el sentido profundo del testimonio. Es reflejo de una
interioridad personal y comunitaria. Dejándose moldear en el interior por la gra-
cia divina, toda Iglesia particular puede reencontrar la belleza de la primera
comunidad de los creyentes, cimentada en una fe animada por la caridad, que
caracteriza a los discípulos de Cristo ante los ojos de los hombres (cf. Jn 13,35).
La koinonia da consistencia y coherencia al testimonio, y requiere una conversión
permanente. Ésta perfecciona la comunión y consolida a su vez el testimonio.
«Sin comunión no puede haber testimonio: el gran testimonio es precisamente la
vida de comunión»31. La comunión es un don que debe ser plenamente acepta-
do por todos y una realidad que se ha de construir sin cesar. En este sentido, invi-
to a todos los miembros de las Iglesias en Oriente Medio a reavivar la comunión,
cada uno según su vocación, con humildad y con oración, para llegar a la unidad
por la que oró Jesús (cf. Jn 17,21).

38. El concepto de Iglesia «católica» contempla la comunión entre lo uni-
versal y lo particular. Hay una relación de «mutua interioridad» entre la Iglesia
universal y las Iglesias particulares, que identifica y concretiza la catolicidad de la
Iglesia. La presencia «del todo en la parte» pone la parte en tensión hacia la uni-
versalidad, tensión que se manifiesta, por un lado, en el impulso misionero de
cada una de las Iglesias y, por otro, en el aprecio sincero de la bondad de las «otras
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partes», que incluye el actuar en sintonía y en sinergia con ellas. La Iglesia uni-
versal es una realidad antecedente a las Iglesias particulares, que nacen en y por
la Iglesia universal32. Esta verdad refleja fielmente la doctrina católica y, en par-
ticular, la del Concilio Vaticano II33. Ella nos introduce en la comprensión de la
dimensión «jerárquica» de la comunión eclesial, y permite que la rica y legítima
diversidad de las Iglesias particulares se articule siempre en la unidad, como lugar
donde los dones particulares se convierten en una auténtica riqueza para la uni-
versalidad de la Iglesia. Una renovada y vivida toma de conciencia de estos pun-
tos fundamentales de la eclesiología permitirá redescubrir la especificidad y la
riqueza de la identidad «católica» en la tierra de Oriente.

Los patriarcas

39. «Padres y Guías» de las Iglesias sui iuris, los patriarcas son los signos visi-
bles de referencia y los custodios vigilantes de la comunión. Por su identidad y su
misión propia, son hombres de comunión que velan por la grey según Dios (cf.
1 P 5,1-4), y los servidores de la unidad de eclesial. Ejercen un ministerio que
actúa por medio de la caridad, vivida realmente en todos los campos: entre los
patriarcas mismos, entre el patriarca y los obispos, los sacerdotes, las personas
consagradas y los fieles laicos bajo su jurisdicción.

40. Los patriarcas, cuya unión indefectible con el Obispo de Roma hunde
sus raíces en la ecclesiastica communio, que han solicitado al Sumo Pontífice y reci-
bido tras su elección canónica, hacen tangible por ese particular vínculo la uni-
versalidad y la unidad de la Iglesia34. Se preocuparán de todos los discípulos de
Jesucristo que viven en el territorio patriarcal. Como signo de comunión para el
testimonio, sabrán fortalecer la unidad y la solidaridad en el seno del Consejo de
los Patriarcas católicos de Oriente y de los diversos sínodos patriarcales, privile-
giando en ellos el acuerdo en cuestiones de gran importancia para la Iglesia, con
vistas a una acción colegial y unitaria. Para la credibilidad de su testimonio, el
patriarca perseguirá la justicia, la piedad, la fe, la caridad, la perseverancia y la
mansedumbre (cf. 1 Tm 6,11), buscando de todo corazón un estilo de vida
sobrio, a imagen de Cristo, desprendido de todo para hacernos ricos con su
pobreza (cf. 2 Co 8,9). Asimismo, se esforzará en promover entre las circunscrip-
ciones eclesiásticas una solidaridad real en una sana gestión del personal y de los
bienes eclesiásticos. Esto es lo que corresponde a sus deberes35. A imitación de
Jesús, que recorría los pueblos y aldeas en cumplimiento de su misión (cf. Mt
9,35), los patriarcas realizarán con celo la visita pastoral a sus circunscripciones
eclesiásticas36. No lo hará sólo por ejercer su derecho y su deber de vigilar, sino



también para testimoniar concretamente su caridad fraterna y paterna para con
los obispos, sacerdotes y fieles laicos, sobre todo con los pobres, los enfermos y
los marginados, así como con los que sufren espiritualmente.

Los obispos

41. En virtud de su ordenación, el obispo queda instituido a la vez como
miembro del Colegio episcopal y como pastor de una comunidad local median-
te su ministerio de enseñar, santificar y gobernar. Con los patriarcas, los obispos
son los signos visibles de la unidad en la diversidad de la Iglesia, como Cuerpo
cuya cabeza es Cristo (cf. Ef 4,12-15). Ellos son los primeros elegidos gratuita-
mente y los enviados a todas las naciones para hacer discípulos, enseñándoles a
observar todo lo prescrito por el Resucitado (cf. Mt 28,19-20)37. Es, pues, de
vital importancia que escuchen y conserven en su corazón la Palabra de Dios.
Han de anunciarla con valentía, y defender con firmeza la integridad y la unidad
de la fe en situaciones difíciles, que por desgracia no faltan en Oriente Medio.

42. Para promover la vida de comunión y diakonía, es importante que los
obispos se esfuercen siempre por su propia renovación personal. Esta atención del
corazón pasa «ante todo por la vida de oración, de abnegación, de sacrificio y de
escucha; después por la vida ejemplar de apóstoles y pastores, hecha de sencillez
y humildad; y, finalmente, por su deseo constante de defender la verdad, la jus-
ticia, la moral y la causa de los débiles»38. Además, la tan deseada renovación de
las comunidades pasa por el cuidado paternal que tengan por todos los bautiza-
dos, y en especial por sus colaboradores inmediatos, los presbíteros39.

43. El primer fundamento de la comunión intereclesial es la comunión en
el seno de cada iglesia local, que se alimenta siempre de la Palabra de Dios y de
los sacramentos, así como de las diversas formas de oración. Por tanto, invito a
los obispos a manifestar su solicitud por todos los fieles de su jurisdicción, sin dis-
criminaciones por su condición, nacionalidad o proveniencia eclesial. Que apa-
cienten el rebaño de Dios confiado a ellos, velando por él «no como déspotas con
quienes os ha tocado en suerte, sino convirtiéndoos en modelos del rebaño» (1 P
5,3). Que presten una atención especial a quienes no son constantes en la prác-
tica religiosa y a los que, por diversas razones, la han abandonado40. Se cuidarán
también de ser la presencia amorosa de Cristo entre los que no profesan la fe cris-
tiana. Así promoverán la unidad entre los cristianos mismos y la solidaridad entre
todos los hombres, creados a imagen de Dios (cf. Gn 1,27), pues todo viene del
Padre, que es hacia quien nos dirigimos (cf. 1 Co 8,6). 
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44. Corresponde a los obispos asegurar una gestión sana, honesta y trans-
parente de los bienes temporales de la Iglesia, de acuerdo con el Código de los
cánones de las Iglesias orientales o el Código de Derecho Canónico de la Iglesia lati-
na. Los Padres sinodales han creído necesario que se haga una auditoría seria de
las finanzas y de los bienes, poniendo cuidado en evitar la confusión entre los bie-
nes personales y los de la Iglesia41. El apóstol Pablo dice que el siervo de Dios es
un administrador de los misterios de Dios. Ahora bien, «lo que se busca en los
administradores es que sean fieles» (1 Co 4,2). El administrador gestiona bienes
que no le pertenecen y que, según el apóstol, están destinados a un fin superior:
los misterios de Dios (cf. Mt 19,28-30; 1 P 4,10). Esta gestión fiel y desinteresa-
da, tan deseada por los monjes fundadores –verdaderas columnas de muchas
Iglesias orientales– debe servir prioritariamente para la evangelización y la cari-
dad. Los obispos se preocuparán de asegurar a sus presbíteros, sus primeros cola-
boradores, una adecuada subsistencia, para que no se pierdan en la búsqueda de
lo temporal, y puedan consagrarse dignamente a las cosas de Dios y a su misión
pastoral. Por lo demás, quien ayuda a un pobre gana el cielo. Santiago insiste en
el respeto que se debe al pobre, en su grandeza y su verdadero puesto en la comu-
nidad (cf. 1,9-11; 2,1-9). Por eso es necesario que la gestión de los bienes se con-
vierta en un lugar de anuncio eficaz del mensaje liberador de Jesús: «El Espíritu
del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evangelizar a
los pobres, a proclamar a los cautivos la libertad y, a los ciegos, la vista; a poner
en libertad a los oprimidos; a proclamar el año de gracia del Señor» (Lc 4,18-19).
El mayordomo fiel es aquel que se ha dado cuenta de que sólo el Señor es la perla
fina (cf. Mt 13,45-46), y que sólo él es el verdadero tesoro (cf. Mt 6,19-21;
13,44). Que los obispos lo manifiesten de manera ejemplar a los sacerdotes, semi-
naristas y fieles. Por otra parte, la enajenación de bienes de la Iglesia debe atenerse
estrictamente a las normas canónicas y a las disposiciones pontificias en vigor.

Los sacerdotes, los diáconos y los seminaristas 

45. La ordenación sacerdotal configura al sacerdote con Cristo y le con-
vierte en un estrecho colaborador del patriarca y del obispo, participando de su
triple munus42. Precisamente por eso, es un servidor de la comunión; y el cum-
plimiento de esta tarea requiere una relación constante con Cristo y su celo en la
caridad y en las obras de misericordia para con todos. Así podrá irradiar la santi-
dad, a la que todos los bautizados están llamados. Educará al Pueblo de Dios a
construir la civilización del amor evangélico y la unidad. Para eso, renovará y for-
talecerá la vida de los fieles mediante la transmisión sabia de la Palabra de Dios,
de la Tradición y de la doctrina de la Iglesia, así como por los sacramentos43. Las
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tradiciones orientales han tenido la intuición de la dirección espiritual. Que los
sacerdotes, los diáconos y los consagrados la practiquen ellos mismos y abran con
ella a los fieles los caminos de la eternidad.

46. El testimonio de comunión exige, además, una formación teológica y
una sólida espiritualidad, que requiere una renovación intelectual y espiritual per-
manente. Corresponde a los obispos proporcionar a los sacerdotes y a los diáco-
nos los medios necesarios que les permitan profundizar en su vida de fe, para el
bien de los fieles, dándoles «la comida a su tiempo» (Sal 145,15). Por su parte,
los fieles esperan de ellos el ejemplo de una conducta intachable (cf. Flp 2,14-16).

47. Os invito, queridos sacerdotes, a redescubrir cada día el sentido ontoló-
gico del orden sagrado, que haga vivir el sacerdocio como una fuente de santifi-
cación para los bautizados, y para la promoción de todos los hombres. «Pastoread
el rebaño de Dios que tenéis a vuestro cargo [...], no por sórdida ganancia, sino
con entrega generosa» (1 P 5,2). Os invito a apreciar también la vida en equipo
–donde sea posible–, no obstante las dificultades que comporta (cf. 1 P 4,8-10),
pues eso os ayudará a comprender y vivir mejor la comunión sacerdotal y pasto-
ral, en el ámbito local y universal. Queridos diáconos, en comunión con vuestro
obispo y los sacerdotes, servid al Pueblo de Dios según vuestro propio ministerio
en las tareas específicas que se os confíen.

48. El celibato sacerdotal es un don inestimable de Dios a su Iglesia, que
conviene recibir con gratitud, tanto en Oriente como en Occidente, pues repre-
senta un signo profético siempre actual. Recordamos, además, el ministerio de los
sacerdotes casados, que son un elemento antiguo de las tradiciones orientales.
Quisiera dirigir también mi aliento a estos presbíteros que, con sus familias, están
llamados a la santidad en el ejercicio fiel de su ministerio y en sus condiciones de
vida a veces difíciles. Reitero a todos que la belleza de vuestra vida sacerdotal44

suscitará sin duda nuevas vocaciones, que tendréis la responsabilidad de atender. 

49. La vocación del joven Samuel (cf. 1 S 3,1-19) nos enseña que los seres
humanos necesitan guías expertos para ayudarles a discernir la voluntad del Señor
y responder generosamente a su llamada. En este sentido, el florecimiento de las
vocaciones debe ser favorecido por una pastoral apropiada. Y ésta ha de estar apo-
yada por la oración en la familia, las parroquias, los movimientos eclesiales y en
el seno de los centros educativos. Quienes responden a la llamada del Señor nece-
sitan crecer en lugares de formación específica y estar acompañados por forma-
dores idóneos y ejemplares. Estos los educarán en la oración, la comunión, el tes-
timonio y la conciencia misionera. Se abordarán con programas adecuados los
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aspectos de la vida humana, espiritual, intelectual y pastoral, teniendo en cuenta
con perspicacia la diversidad del medio, los antecedentes, las pertenencias cultu-
rales y eclesiales45.

50. Queridos seminaristas, así como el junco no puede crecer sin agua (cf.
Jb 8,11), tampoco vosotros podréis ser verdaderos artesanos de comunión y
auténticos testigos de la fe sin un enraizamiento profundo en Jesucristo, sin una
conversión continua a su palabra, sin un amor por su Iglesia y sin una caridad
desinteresada por el prójimo. Estáis llamados a vivir y perfeccionar hoy en día la
comunión, con vistas a un testimonio valiente y sin ambigüedades. La firmeza de
la fe del Pueblo de Dios dependerá también de la calidad de vuestro testimonio.
Os invito a abriros más a la diversidad cultural de vuestras Iglesias, por ejemplo,
aprendiendo otras lenguas y culturas diferentes a las vuestras, con vistas a vuestra
futura misión. Estad también abiertos a la diversidad eclesial, ecuménica, y al diá-
logo interreligioso. Os ayudará mucho un estudio atento de mi Carta dirigida a
los seminaristas46.

La vida consagrada

51. El monacato, en sus diversas formas, ha nacido en Oriente Medio y es
el origen de algunas de las iglesias de allí47. Que los monjes y monjas, que con-
sagran su vida a la oración, santificando las horas del día y de la noche, enco-
mendando en sus plegarias las preocupaciones y necesidades de la Iglesia y la
humanidad, recuerden permanentemente a todos la importancia de la oración en
la vida de la Iglesia y de todo creyente. Que los monasterios sean también luga-
res donde los fieles puedan dejarse guiar en la iniciación a la oración.

52. La vida consagrada, contemplativa y apostólica, es una profundización
de la consagración bautismal. En efecto, los monjes y monjas buscan seguir a
Cristo de manera más radical mediante la profesión de los consejos evangélicos
de obediencia, castidad y pobreza48. La entrega sin reservas de sí mismos al Señor,
y su amor desinteresado por todos los hombres, dan testimonio de Dios y son
verdaderos signos de su amor por el mundo. Vivida como un don precioso del
Espíritu Santo, la vida consagrada es un apoyo irremplazable para la vida y la pas-
toral de la Iglesia49. En este sentido, las comunidades religiosas serán signos pro-
féticos de la comunión en sus iglesias y en el mundo entero en la medida en que
estén realmente fundadas en la Palabra de Dios, la comunión fraterna y el testi-
monio de la diaconía (cf. Hch 2,42). En la vida cenobítica, la comunidad o el
monasterio tienen por vocación el ser lugar privilegiado de la unión con Dios y
la comunión con el prójimo. Es el lugar donde la persona consagrada aprende a
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caminar siempre desde Cristo50, para ser fiel a su misión con la oración y el reco-
gimiento, y ser para todos los fieles un signo de la vida eterna, que ya ha comen-
zado aquí (cf. 1 P 4,7).

53. Os invito a vosotros, que habéis sido llamados a la sequela Christi en la
vida religiosa en Oriente Medio, a que os dejéis seducir siempre por la Palabra de
Dios, como el profeta Jeremías, y la guardéis en vuestro corazón como un fuego
ardiente (cf. Jr 20,7-9). Ella es la razón de ser, el fundamento y la referencia últi-
ma y objetiva de vuestra consagración. La Palabra de Dios es verdad. Al obede-
cerla, santificáis vuestras almas para amaros sinceramente como hermanos y her-
manas (cf. 1 P 1,22). Cualquiera que sea el estado canónico de vuestro Instituto
religioso, mostraos disponibles para colaborar en espíritu de comunión con el
obispo en la actividad pastoral y misionera. La vida religiosa es una adhesión per-
sonal a Cristo, Cabeza del Cuerpo (cf. Col 1,18; Ef 4,15), y refleja el vínculo indi-
soluble entre Cristo y su Iglesia. En este sentido, apoyad a las familias en su voca-
ción cristiana y alentad a las parroquias para que se abran a las diversas vocacio-
nes sacerdotales y religiosas. Esto contribuye a fortalecer la vida de comunión
para el testimonio en el seno de la Iglesia particular51. No dejéis de responder a
los interrogantes de los hombres y mujeres de nuestro tiempo, indicándoles la
senda y el sentido profundo de la existencia humana.

54. Quisiera añadir una consideración adicional que va más allá de los con-
sagrados y se dirige al conjunto de los miembros de las Iglesias orientales católi-
cas. Se refiere a los consejos evangélicos, que caracterizan particularmente la vida
monástica, a sabiendas de que esta misma vida religiosa ha sido determinante en
el origen de numerosas Iglesias sui iuris, y sigue siéndolo en su vida actual. Me
parece que se debería reflexionar con detenimiento y atención sobre los consejos
evangélicos, obediencia, castidad y pobreza, para redescubrir hoy su belleza, la
fuerza de su testimonio y su dimensión pastoral. No se puede regenerar interior-
mente a los fieles, a la comunidad creyente y a toda la Iglesia, si no hay un retor-
no decidido e inequívoco, cada uno según su vocación, al quaerere Deum, a la
búsqueda de Dios, que ayuda a definir y vivir en verdad la relación con Dios, con
el prójimo y consigo mismo. Ciertamente, esto concierne a las Iglesias sui iuris,
pero también a la Iglesia latina.

Los laicos

55. Los laicos son plenamente miembros del Cuerpo de Cristo por el bau-
tismo, y están asociados a la misión de la Iglesia universal52. Su participación en
la vida y las actividades internas de la Iglesia es la fuente espiritual permanente
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que les permite ir más allá de los confines de las estructuras eclesiásticas. Como
apóstoles en el mundo, ellos convierten en acción concreta el Evangelio, la ense-
ñanza y la doctrina social de la Iglesia53. En efecto, «los cristianos, ciudadanos de
pleno derecho, pueden y deben dar su contribución con el espíritu de las biena-
venturanzas, convirtiéndose así en constructores de paz y en apóstoles de recon-
ciliación para el bien de toda la sociedad»54.

56. Como el ámbito de lo temporal es vuestro propio terreno55, os animo,
queridos fieles laicos, a fortalecer los lazos de hermandad y colaboración con las
personas de buena voluntad en la búsqueda del bien común, de la sana gestión
de los bienes públicos, de la libertad religiosa y del respeto de la dignidad de cada
persona. Aun cuando la misión de la Iglesia se hace difícil en los ambientes donde
el anuncio explícito del evangelio encuentra obstáculos o no es posible, que
«vuestra conducta entre los gentiles sea buena, para que [...], fijándose en vues-
tras buenas obras, den gloria a Dios el día de su venida» (1 P 2,12). Preocuparos
de dar razón de vuestra fe (cf. 1 P 3,15) mediante la coherencia de vuestra vida y
vuestro obrar cotidiano56. Para que vuestro testimonio dé realmente fruto (cf. Mt
7,16.20), os exhorto a superar las divisiones y cualquier interpretación subjeti-
vista de la vida cristiana. Poned cuidado en no separarla – con sus valores y exi-
gencias – de la vida familiar o en la sociedad, en el trabajo, en la política y la cul-
tura, pues todos los diferentes ámbitos de la vida del laico entran en el designio
de Dios57. Os invito a ser audaces por amor a Cristo, seguros de que ni la tribu-
lación, ni la angustia, ni la persecución os podrán separar de él (cf. Rm 8,35).

57. En Oriente Medio, los laicos están acostumbrados a tener relaciones fra-
ternas y asiduas con fieles católicos de diferentes Iglesias patriarcales o latina, y a
asistir a sus lugares de culto, especialmente si no hay otra alternativa. A esta admi-
rable realidad, que demuestra una comunión auténticamente vivida, se añade el
hecho de que las diversas jurisdicciones eclesiales se superponen de modo fecun-
do en el mismo territorio. En este punto particular, la Iglesia en Oriente Medio
es un ejemplo para otras Iglesias particulares del resto del mundo. Así, Oriente
Medio es de alguna manera un laboratorio que hace ya presente hoy el porvenir
de la situación eclesial. Este ejemplo, que requiere ser perfeccionado y purificado
continuamente, abarca también la experiencia adquirida localmente en el campo
ecuménico.

La familia

58. Institución divina fundada en el matrimonio, tal y como lo ha querido
el Creador mismo (cf. Gn 2,18-24; Mt 19,5), la familia está actualmente expues-
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ta a muchos peligros. La familia cristiana, en particular, se ve más que nunca fren-
te a la cuestión de su identidad profunda. En efecto, las características esenciales
del matrimonio sacramental –la unidad y la indisolubilidad (cf. Mt 19,6)–, y el
modelo cristiano de familia, de la sexualidad y del amor, se ven hoy en día, si no
rechazados, al menos incomprendidos por algunos fieles. Acecha la tentación de
adoptar modelos contrarios al evangelio, difundidos por una cierta cultura con-
temporánea diseminada por todo el mundo. El amor conyugal se inserta en la
alianza definitiva entre Dios y su pueblo, sellada plenamente en el sacrificio de la
cruz. Su carácter de mutua entrega de sí al otro hasta el martirio, se manifiesta en
algunas Iglesias orientales, donde cada uno de los contrayentes recibe al otro
como «corona» durante la ceremonia nupcial, llamada con razón «oficio de coro-
nación». El amor conyugal no se construye en un momento, sino que es el pro-
yecto paciente de toda una vida. Llamada a vivir cotidianamente el amor en
Cristo, la familia cristiana es un instrumento privilegiado de la presencia y la
misión de la Iglesia en el mundo. En este sentido, necesita ser acompañada pas-
toralmente58 y sostenida en sus problemas y dificultades, sobre todo allí donde
las referencias sociales, familiares y religiosas tienden a debilitarse o perderse59.

59. Familias cristianas en Oriente Medio, os invito a renovaros siempre con
la fuerza de la Palabra de Dios y los sacramentos, para ser aún más iglesia domés-
tica que educa en la fe y la oración, semillero de vocaciones, escuela natural de las
virtudes y los valores éticos, y primera célula viva de la sociedad. Contemplad
siempre a la Familia de Nazaret60, que tuvo el gozo de acoger la vida y expresar
su piedad observando la Ley y las prácticas religiosas de su tiempo (cf. Lc 2,22-
24.41). Mirad a esta familia, que vivió también la prueba de la pérdida del niño
Jesús, el dolor de la persecución, la emigración y el duro trabajo cotidiano (cf. Mt
2,13ss; Lc 2,41ss). Ayudad a vuestros hijos a crecer en sabiduría, edad y gracia
ante Dios y los hombres (cf. Lc 2,52); enseñadles a confiar en el Padre, a imitar
a Cristo y a dejarse guiar por el Espíritu Santo.

60. Después de estas reflexiones sobre la común dignidad y la vocación del
hombre y la mujer en el matrimonio, pienso especialmente en las mujeres en
Oriente Medio. El primer relato de la creación muestra la igualdad ontológica
entre el hombre y la mujer (cf. Gn 1,27-29). Esta igualdad quedó dañada a con-
secuencia del pecado (cf. Gn 3,16; Mt 19,4). Superar este legado, fruto del peca-
do, es un deber de todo ser humano, hombre o mujer61. Quisiera asegurar a todas
las mujeres que la Iglesia católica, fiel al designio divino, promueve la dignidad
personal de la mujer y su igualdad con los hombres, frente a las más variadas for-
mas de discriminación a las que está sometida por el simple hecho de ser mujer62.
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Estas prácticas dañan la vida de comunión y testimonio. Ofenden gravemente,
no sólo a la mujer, sino también y sobre todo a Dios, el Creador. Reconociendo
su sensibilidad innata para el amor y la protección de la vida humana, y hono-
rándolas por su aportación específica en la educación, la salud, el trabajo huma-
nitario y la vida apostólica, estimo que las mujeres deben comprometerse y estar
más implicadas en la vida pública y eclesial63. De este modo, darán su aportación
peculiar en la edificación de una sociedad más fraterna y de una Iglesia que se
embellece por la verdadera comunión entre los bautizados.

61. Además, en el caso de controversias jurídicas, que lamentablemente
pueden oponer al hombre y a la mujer, especialmente en cuestiones de orden
matrimonial, la voz de la mujer debe ser escuchada y tomada en consideración
con respeto, al igual que la del hombre, para que cesen ciertas injusticias. En este
sentido, se ha de fomentar una aplicación más sana y justa del derecho de la
Iglesia. La justicia de la Iglesia debe ser ejemplar en todos sus grados y en todos
los campos de su competencia. Es absolutamente necesario velar para que los
conflictos jurídicos relacionados con cuestiones matrimoniales no conduzcan a la
apostasía. Por lo demás, los cristianos de la región deben tener la posibilidad de
aplicar en el campo matrimonial, como en otros campos, su derecho propio sin
restricciones.

Los jóvenes y los niños

62. Saludo con paternal solicitud a todos los niños y jóvenes de la Iglesia en
Oriente Medio. Pienso en los jóvenes que buscan un sentido humano y cristiano
duradero de su vida, sin olvidar a aquellos cuya juventud coincide con un aleja-
miento progresivo de la Iglesia, que se traduce en el abandono de la práctica reli-
giosa.

63. Queridos jóvenes, os invito a cultivar de forma continua la amistad ver-
dadera con Jesús (cf. Jn 15,13-15) por medio del poder de la oración. Cuanto
más sólida sea, más os servirá de faro y os protegerá de los extravíos de la juven-
tud (cf. Sal 25,7). La oración personal se hará más fuerte acudiendo regularmen-
te a los sacramentos, que permiten un verdadero encuentro con Dios y con los
hermanos en la Iglesia. No tengáis miedo ni reparo en testimoniar la amistad con
Jesús en el ámbito familiar y público. Pero hacedlo respetando a los otros cre-
yentes, judíos y musulmanes, con quienes compartís la creencia en Dios, creador
del cielo y de la tierra, así como grandes ideales humanos y espirituales. No ten-
gáis miedo ni vergüenza de ser cristianos. La relación con Jesús os hará disponi-
bles para colaborar sin reservas con vuestros conciudadanos, con independencia
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de su afiliación religiosa, para construir el futuro de vuestro país sobre la digni-
dad humana, fuente y fundamento de la libertad, la igualdad y la paz en la justi-
cia. Al amar a Cristo y a su Iglesia, podréis discernir sabiamente en la moderni-
dad los valores útiles para vuestra plena realización y los males que envenenan
lentamente vuestra vida. Tratad de no dejaos seducir por el materialismo y por
ciertas redes sociales cuyo uso indiscriminado podría mutilar la verdadera natu-
raleza de las relaciones humanas. La Iglesia en Oriente Medio cuenta mucho con
vuestra oración, vuestro entusiasmo, creatividad y habilidad, así como con vues-
tro pleno compromiso de servir a Cristo, a la Iglesia y a la sociedad, en especial a
los otros jóvenes de vuestra edad64. No dudéis en sumaros a toda iniciativa que
os ayude a fortalecer la fe y a responder a la llamada específica que el Señor os
haga. Y tampoco dudéis en seguir la llamada de Cristo a optar por la vida sacer-
dotal, religiosa o misionera.

64. ¿He de recordaros, queridos niños, a los que me dirijo ahora, que en
vuestro camino con el Señor debéis honrar en especial a vuestros padres (cf. Ex
20,12; Dt 5,16)? Ellos son vuestros educadores en la fe. Dios os ha confiado a
ellos como un don inaudito para el mundo, con el fin de que ellos cuiden de
vuestra salud, de vuestra educación humana y cristiana, y de vuestra formación
intelectual. Y, por su parte, los padres, los educadores y formadores, las institu-
ciones públicas, tienen el deber de respetar el derecho de los niños desde el
momento de la concepción65. En cuanto a vosotros, queridos niños, aprended
desde ahora la obediencia a Dios, siendo obedientes a vuestros padres, como el
Niño Jesús (cf. Lc 2,51). Aprended también a vivir cristianamente en la familia,
en la escuela, y en todas partes. El Señor no os olvida (cf. Is 49,15). Él está siem-
pre a vuestro lado, y quiere que caminéis con él con sabiduría, valor y amabili-
dad (cf. Tb 6,2). Bendecid al Señor Dios en todo momento, pedidle que os guíe
y lleve a buen término vuestras sendas y proyectos; recordad siempre sus manda-
mientos y no dejéis que se borren de vuestro corazón (cf. Tb 4,19).

65. Deseo insistir de nuevo en la formación de los niños y jóvenes, que tiene
especial importancia. La familia cristiana es el lugar natural para el desarrollo de
la fe de los niños y los jóvenes, su primera escuela de catequesis. En estos tiem-
pos turbulentos, educar a un niño o a un joven es difícil. Esta insustituible tarea
se hace más complicada aún debido a las particulares circunstancias religiosas y
sociopolíticas de la región. Por ello quiero asegurar a los padres mi apoyo y mis
oraciones. Es importante que el niño crezca en una familia unida, que vive su fe
con sencillez y convicción. Y que los niños y jóvenes vean a sus padres rezar. Que
los acompañen a la iglesia y que vean y comprendan que sus padres aman a Dios
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y desean conocerlo mejor. Y es igualmente importante que el niño y el joven vean
la caridad de sus padres para con aquellos que tienen realmente necesidad. Así,
comprenderán que es bueno y bello amar a Dios, les gustará estar en la iglesia y
se sentirán orgullosos, pues habrán captado en su interior y experimentado quién
es la verdadera roca sobre la cual construir su vida (cf. Mt 7,24-27; Lc 6,48). A
los niños y jóvenes que no tienen esta oportunidad, les deseo que encuentren en
su camino auténticos testigos que les ayuden a encontrar a Cristo y a descubrir la
alegría de ser sus seguidores.

TERCERA PARTE

«Nosotros predicamos a Cristo crucificado… que es fuerza de Dios y sabi-
duría de Dios» (1 Co 1,23-24)

66. El testimonio cristiano, primera forma de la misión, es parte de la voca-
ción original de la Iglesia, que se desarrolla en fidelidad al mandato recibido del
Señor Jesús: «Seréis mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta el
confín de la tierra» (Hch 1,8). Cuando proclama a Cristo crucificado y resucita-
do (cf. Hch 2,23-24), la Iglesia se convierte cada vez más en lo que ya es por natu-
raleza y vocación: sacramento de comunión y reconciliación con Dios y entre los
hombres66 Comunión y testimonio de Cristo son, por tanto, dos aspectos de una
misma realidad, pues ambos beben de la misma fuente, la santísima Trinidad, y
se apoyan sobre los mismos fundamentos: la Palabra de Dios y los sacramentos.

67. Estos dos aspectos alimentan y dan autenticidad a los demás actos del
culto divino así como a las prácticas de piedad popular. La consolidación de la
vida espiritual acrecienta la caridad y lleva naturalmente al testimonio. El cristia-
no es ante todo un testigo. Y el testimonio no sólo requiere una formación cris-
tiana adecuada para hacer inteligibles las verdades de fe, sino también la cohe-
rencia de una vida conforme a esa misma fe, para poder responder a las exigen-
cias de nuestros contemporáneos.

La palabra de Dios, alma y fuente de la comunión y del testimonio

68. «Y perseveraban en la enseñanza de los Apóstoles» (Hch 2,42). Con esta
afirmación, san Lucas hace de la primera comunidad el prototipo de la Iglesia
apostólica, es decir, fundada sobre los Apóstoles elegidos por Cristo y sobre sus
enseñanzas. La misión principal de la Iglesia, recibida de Cristo mismo, es la de
custodiar intacto el depósito de la fe apostólica (cf. 1 Tm 6,20), fundamento de
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su unidad, proclamando esta fe al mundo entero. La enseñanza de los Apóstoles
ha explicitado la relación de la Iglesia con las Escrituras de la primera Alianza,
que llegan a su cumplimiento en la persona de Jesucristo (cf. Lc 24,44-53).

69. La meditación del misterio de la Iglesia como comunión y testimonio a
la luz de las Escrituras, este gran «libro de la Alianza» entre Dios y su pueblo (cf.
Ex 24,7), lleva al conocimiento de Dios, «luz en mi sendero» (Sal 119,105), para
que mi pie no tropiece (cf. Sal 121,3).67 Que los fieles, herederos de esta Alianza,
busquen siempre la verdad en toda la Escritura inspirada por Dios (cf. 2 Tm 3,16-
17). Esta no es un objeto de curiosidad histórica, sino la «obra del Espíritu Santo,
en la cual podemos escuchar la voz misma del Señor y conocer su presencia en la
historia»68, en nuestra historia humana.

70. Las escuelas exegéticas de Alejandría, Antioquía, Edesa o Nisibis, con-
tribuyeron en gran medida a la inteligencia y a la formulación dogmática del mis-
terio cristiano en los siglos IV y V.69 Toda la Iglesia les está agradecida. Los par-
tidarios de diversas corrientes de interpretación de los textos coincidían sobre
algunos principios tradicionales en exégesis, comúnmente admitidos por las
Iglesias de Oriente y Occidente. El más importante es el creer que Jesucristo
encarna la unidad intrínseca de los dos Testamentos y, por consiguiente, la uni-
dad del designio salvífico de Dios en la historia (cf. Mt 5,17). Los discípulos
comenzaron a comprender esta unidad sólo a partir de la Resurrección, cuando
Jesús fue glorificado (cf. Jn 12,16). A continuación viene la fidelidad a una lec-
tura tipológica de la Biblia, de acuerdo con la cual algunos hechos del Antiguo
Testamento son una prefiguración (tipo y figura) de las realidades de la Nueva
Alianza en Jesucristo, clave de lectura de toda la Biblia (cf. 1 Co 15,22. 45-47;
Hb 8,6-7). Los textos litúrgicos y espirituales de la Iglesia testimonian la perma-
nencia de estos dos principios de interpretación que estructuran la celebración
eclesial de la Palabra de Dios e inspiran el testimonio cristiano. En este sentido,
el Concilio Vaticano II precisó ulteriormente que, para descubrir el sentido exac-
to de los textos sagrados, hay que prestar atención al contenido y a la unidad de
toda la Escritura, teniendo en cuenta la Tradición viva de toda la Iglesia y la ana-
logía de la fe70. En la perspectiva de un acercamiento eclesial a la Biblia, será de
gran ayuda una lectura individual y en grupo de la Exhortación apostólica post-
sinodal Verbum Domini.

71. La presencia cristiana en los países bíblicos de Oriente Medio va mucho
más allá de una pertenencia sociológica o de un simple logro económico y cultu-
ral. La presencia cristiana tomará un nuevo impulso si recupera la savia de los orí-
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genes, siguiendo a los primeros discípulos elegidos por Jesús para ser sus compa-
ñeros y para enviarlos a predicar (cf. Mc 3,14). Para que la Palabra de Dios sea el
alma y el fundamento de la vida cristiana, la difusión de la Biblia en las familias
favorecerá la lectura y la meditación cotidiana de la Palabra de Dios (lectio divi-
na). Así se pone en práctica de manera apropiada una auténtica pastoral bíblica.

72. Los medios de comunicación modernos pueden ser un instrumento
apto para el anuncio de la Palabra, y favorecer su lectura y meditación. Con una
explicación sencilla y accesible de la Biblia, se contribuirá a despejar muchos pre-
juicios o ideas erróneas sobre ella, de las cuales provienen controversias inútiles y
humillantes71. En este sentido, sería oportuno que incluyera las distinciones
necesarias entre inspiración y revelación, puesto que la ambigüedad de estos dos
conceptos en el espíritu de muchos falsea su modo de entender los textos sagra-
dos, lo que no deja de tener consecuencias para el futuro del diálogo interreli-
gioso. Estos medios pueden ayudar también a la difusión del magisterio de la
Iglesia.

73. Para alcanzar estos objetivos, conviene sostener los medios de comuni-
cación ya existentes y favorecer el desarrollo de nuevas estructuras apropiadas. La
formación de un personal especializado en este sector neurálgico, no sólo desde
el punto de vista técnico, sino también doctrinal y ético, es una urgencia cada vez
mayor, de modo especial con vistas a la evangelización.

74. Pero, independientemente del puesto que se les asigne, el uso de los
medios de comunicación social no podrá sustituir a la meditación de la Palabra
de Dios, su interiorización y su aplicación para responder a las cuestiones de los
fieles. Nacerá así en ellos una familiaridad con las Escrituras, una búsqueda y una
profundización de la espiritualidad, y un compromiso en el apostolado y en la
misión72. Teniendo en cuenta las condiciones pastorales de cada país de la región,
se podría proclamar eventualmente un Año bíblico, seguido, si se considera opor-
tuno, de una Semana anual de la Biblia73.

La liturgia y la vida sacramental

75. A lo largo de toda la historia, la liturgia ha sido para los fieles de Oriente
Medio un elemento esencial de unidad espiritual y de comunión. En efecto, la
liturgia refleja de modo privilegiado la tradición de los Apóstoles, continuada y
desarrollada en las tradiciones particulares de las Iglesias de Oriente y Occidente.
Una renovación de los textos y celebraciones litúrgicas, allí donde fuera necesa-
ria, permitiría a los fieles asimilar mejor la tradición y la riqueza bíblica y patrís-
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tica, teológica y espiritual74 de las liturgias, en la experiencia del misterio al que
introducen. Una empresa semejante se debe llevar a cabo, en la medida de lo
posible, colaborando con las Iglesias que no están en plena comunión, pero que
también son depositarias de las mismas tradiciones litúrgicas. La deseada renova-
ción litúrgica debe estar fundada sobre la Palabra de Dios, la tradición propia de
cada Iglesia y las nuevas aportaciones teológicas y antropológicas cristianas. Dará
fruto si los cristianos adquieren la convicción de que la vida sacramental los intro-
duce profundamente en la vida nueva en Cristo (cf. Rm 6,1-6; 2 Co 5,17), fuen-
te de comunión y testimonio.

76. Existe un vínculo vital entre la liturgia, fuente y culmen de la vida de la
Iglesia, que funda la unidad del episcopado y de la Iglesia universal, y el ministe-
rio de Pedro, que mantiene esta unidad. La liturgia expresa esta realidad, espe-
cialmente en la celebración eucarística, que se hace en unión no sólo con el obis-
po, sino ante todo con el Papa, con el orden episcopal, con el clero y con todo el
Pueblo de Dios.

77. Por el sacramento del bautismo, conferido en el nombre de la Santísima
Trinidad, entramos en la comunión del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y
somos configurados con Cristo para llevar una vida nueva (cf. Rm 6,11-14; Col
2,12), una vida de fe y de conversión (cf. Mc 16,15-16; Hch 2,38). El bautismo
nos incorpora también al Cuerpo de Cristo, la Iglesia, germen y anticipación de
la humanidad reconciliada en Cristo (cf. 2 Co 5,19). En comunión con Dios, los
bautizados están llamados a vivir aquí y ahora en comunión fraterna entre sí,
desarrollando una solidaridad real con los demás miembros de la familia huma-
na, sin discriminaciones basadas en motivos de raza y religión, por ejemplo. En
este contexto, hay que vigilar para que la preparación sacramental de los jóvenes
y los adultos se lleve a cabo con la mayor profundidad y durante un periodo que
no sea demasiado breve.

78. La Iglesia católica considera el bautismo válidamente conferido como
«el vínculo sacramental de unidad entre todos los que con él se han regenera-
do»75. Que no tarde en llegar el día en que veamos un acuerdo ecuménico entre
la Iglesia católica y las Iglesias con las que mantiene un diálogo teológico sobre el
reconocimiento mutuo del bautismo, con vistas a restaurar después la plena
comunión en la fe apostólica. De ello depende en parte la credibilidad del men-
saje y del testimonio cristiano en Oriente Medio.

79. La Eucaristía, con la cual la Iglesia celebra el gran misterio de la muer-
te y resurrección de Jesucristo para la salvación de muchos, funda la comunión
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eclesial y la lleva a su plenitud. San Pablo ha erigido esto admirablemente en un
principio eclesiológico con estas palabras: «Porque el pan es uno, nosotros, sien-
do muchos, formamos un solo cuerpo, pues todos comemos del mismo pan» (1
Co 10,17). La Iglesia de Cristo, sufriendo en su misión el drama de las divisiones
y separaciones, y no deseando que sus miembros se reúnan para su propia con-
denación (cf. 1 Co 11,17-34), espera ardientemente que se acerque el día en que
todos los cristianos puedan finalmente comulgar juntos de un mismo pan en la
unidad de un solo cuerpo.

80. En la celebración de la Eucaristía, la Iglesia experimenta cotidianamen-
te también la comunión de sus miembros con vistas al testimonio diario en la
sociedad, que es una dimensión esencial de la esperanza cristiana. Así, la Iglesia
toma conciencia de la unidad intrínseca de la esperanza escatológica y del com-
promiso en el mundo cuando hace memoria de toda la economía de la salvación:
desde la encarnación hasta la parusía. Esta noción se podría profundizar más en
una época en que la dimensión escatológica de la fe se ha debilitado, y en la que
el sentido cristiano de la historia, como camino hacia su cumplimiento en Dios,
se desvanece en favor de proyectos limitados únicamente al horizonte humano.
Peregrinos en camino hacia Dios, siguiendo a innumerables ermitaños y monjes,
buscadores del Absoluto, los cristianos que viven en Oriente Medio sabrán
encontrar en la Eucaristía la fuerza y la luz necesarias para testimoniar el evange-
lio, a menudo contra corriente y a pesar de innumerables limitaciones. Se apoya-
rán en la intercesión de los justos, santos, mártires y confesores, y de todos los
que han agradado al Señor, como se canta en nuestras liturgias de Oriente y
Occidente.

81. El sacramento del perdón y de la reconciliación, del que junto con los
Padres sinodales deseo una renovación en su comprensión y en su práctica entre
los fieles, es una invitación a la conversión del corazón76. En efecto, Cristo pide
claramente: Cuando vayas a «presentar tu ofrenda sobre el altar…, vete primero
a reconciliarte con tu hermano» (Mt 5,23-24). La conversión sacramental es un
don que requiere ser mejor acogido y practicado. El sacramento del perdón y de
la reconciliación perdona ciertamente los pecados, pero también cura. Recibirlo
con mayor frecuencia favorece la formación de la conciencia y la reconciliación,
ayudando a superar los diferentes miedos y a luchar contra la violencia. Pues sólo
Dios da la paz auténtica (cf. Jn 14,27). En este sentido, exhorto a los pastores, así
como a los fieles que están a su cuidado, a purificar incesantemente la memoria
individual y colectiva, liberando de prejuicios los espíritus a través de la acepta-
ción mutua y la colaboración con las personas de buena voluntad. Exhorto tam-
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bién a promover toda iniciativa de paz y reconciliación, incluso en medio de las
persecuciones, para ser de verdad discípulos de Cristo según el espíritu de las bie-
naventuranzas (cf. Mt 5,3-12). Es necesario que la «buena conducta» de los cris-
tianos (cf. 1 P 3,16) se convierta por su ejemplaridad en levadura en la masa
humana (cf. Lc 13,20-21), pues se funda en Cristo, que invita a la perfección (cf.
Mt 5,48; St 1,4; 1 P 1,16).

La oración y las peregrinaciones

82. La Asamblea especial del Sínodo de los Obispos para Oriente Medio ha
subrayado con vigor la necesidad de la oración en la vida de la Iglesia, para dejar-
se transformar por su Señor y para que cada fiel permita que Cristo viva en él (cf.
Ga 2,20). En efecto, como el mismo Jesús nos muestra retirándose a orar en los
momentos decisivos de su vida, la eficacia de la misión evangelizadora, y por
tanto del testimonio, tiene su fuente en la oración. Con su oración personal y
comunitaria, el creyente, abriéndose a la acción del Espíritu de Dios, hace pene-
trar en el mundo la riqueza del amor y la luz de la esperanza que hay en él (cf.
Rm 5,5). Que el deseo de rezar crezca entre los pastores del Pueblo de Dios y
entre los fieles, para que la contemplación del rostro de Cristo inspire cada vez
más su testimonio y su acción. Jesús recomendó a sus discípulos orar sin cesar y
sin desfallecer (cf. Lc 18,1). Las situaciones humanas dolorosas causadas por el
egoísmo, la iniquidad o la voluntad de poder, pueden provocar cansancio y desá-
nimo. Por eso, Jesús recomienda la oración continua. Ella es la verdadera «tienda
del encuentro» (cf. Ex 40,34), el lugar privilegiado de la comunión con Dios y
con los hombres. Recordemos el significado del nombre del Niño cuyo naci-
miento fue anunciado por Isaías y que trae la salvación: Emmanuel, «Dios con
nosotros» (cf. Is 7,14; Mt 1,23). Jesús es nuestro Emmanuel, verdadero Dios con
nosotros. Invoquémoslo con fervor.

83. Oriente Medio, tierra de la revelación bíblica, ha sido desde muy pron-
to una meta privilegiada de peregrinación para muchos cristianos, venidos de
todo el mundo para fortalecer su fe y vivir una experiencia profundamente espi-
ritual. Se trataba entonces de un gesto penitencial que respondía a una auténtica
sed de Dios. La peregrinación bíblica actual debe volver a esta intuición inicial.
Inspirada en la penitencia para la conversión y en la búsqueda de Dios, y ponien-
do sus pasos sobre los pasos terrenos de Cristo y de los apóstoles, la peregrinación
a los lugares santos y apostólicos, vivida con fe y hondura, puede ser una autén-
tica sequela Christi. En un segundo momento, permite también que los fieles se
impregnen más de la riqueza visual de la historia bíblica, que les recordará los
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grandes momentos de la economía de la salvación. Conviene igualmente que se
asocie la peregrinación bíblica a la peregrinación a los santuarios de los mártires
y los santos, en los que la Iglesia venera a Cristo, fuente de su martirio y de su
santidad.

84. Ciertamente, la Iglesia vive en la espera vigilante y confiada de la llega-
da final del Esposo (cf. Mt 25,1-13). Recuerda, siguiendo a su Maestro, que la
verdadera adoración es en espíritu y verdad, y no está limitada a un lugar santo,
por importante que sea en la conciencia de los creyentes por su simbolismo y reli-
giosidad (cf. Jn 4,21.23). La Iglesia, y en ella todo bautizado, siente sin embargo
la necesidad legítima de un retorno a las fuentes. En los lugares donde se produ-
jeron los acontecimientos de la salvación, todo peregrino podrá comprometerse
en un camino de conversión a su Señor y encontrar un nuevo impulso. Deseo
que los fieles de Oriente Medio puedan hacerse ellos mismos peregrinos en estos
lugares santificados por el Señor y tener acceso libre sin restricción a los mismos.
Por otra parte, las peregrinaciones a estos lugares ayudarán a los cristianos no
orientales a descubrir la riqueza litúrgica y espiritual de las Iglesias orientales.
Contribuirán asimismo a sostener y animar las comunidades cristianas a perma-
necer fiel y valerosamente en estas tierras benditas. 

La evangelización y la caridad: misión de la Iglesia

85. La transmisión de la fe cristiana es una misión esencial para la Iglesia.
Para poder responder mejor a los desafíos del mundo actual, invito a todos los
fieles de la Iglesia a una nueva evangelización. Para que ésta dé sus frutos, debe
permanecer fiel a la fe en Jesucristo. «¡Ay de mí si no anuncio el Evangelio!» (1
Co 9,16), exclamaba san Pablo. En la inestable situación actual, esta nueva evan-
gelización quiere lograr que los fieles tomen conciencia de que su testimonio de
vida77 da fuerza a su palabra cuando se atreven a hablar de Dios abierta y valien-
temente para anunciar la Buena Nueva de la salvación. También toda la Iglesia
católica presente en Oriente Medio está invitada, con la Iglesia universal, a com-
prometerse en esta evangelización, teniendo en cuenta con discernimiento el con-
texto cultural y social actual, sabiendo reconocer sus expectativas y sus límites. Es,
ante todo, una llamada a dejarse evangelizar de nuevo para reencontrarse con
Cristo, una llamada que se dirige a toda comunidad eclesial y a cada uno de sus
miembros. Pues, como recordaba el Papa Pablo VI: «El que ha sido evangelizado
evangeliza a su vez. He ahí la prueba de la verdad, la piedra de toque de la evan-
gelización: es impensable que un hombre haya acogido la Palabra y se haya entre-
gado al reino sin convertirse en alguien que a su vez da testimonio y anuncia»78.
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86. Profundizar en el sentido teológico y pastoral de esta evangelización es
una tarea importante para «compartir el don inestimable que Dios ha querido
darnos, haciéndonos partícipes de su propia vida»79. Dicha reflexión deberá
abrirse a las dos dimensiones, la ecuménica y la interreligiosa, inherentes a la
vocación y a la misión propia de la Iglesia católica en Oriente Medio. 

87. Desde hace bastantes años, los movimientos eclesiales y las nuevas
comunidades están presentes en Oriente Medio. Son un don del Espíritu a nues-
tra época. No se debe apagar el Espíritu (cf. 1 Ts 5,19); sin embargo, correspon-
de a cada uno y a cada comunidad poner su carisma al servicio del bien común
(cf. 1 Co 12,7). La Iglesia católica en Oriente Medio se alegra del testimonio de
fe y de comunión fraterna de estas comunidades, donde se reúnen cristianos de
varias Iglesias, sin confusión ni proselitismo. Animo a los miembros de estos
movimientos y comunidades a ser artífices de comunión y testigos de la paz que
viene de Dios, en unión con el obispo del lugar y según sus directrices pastora-
les, teniendo en cuenta la historia, la liturgia, la espiritualidad y la cultura de la
Iglesia local80. Así demostrarán su adhesión generosa y su deseo de servir a la
Iglesia particular y a la Iglesia universal. Por último, su buena integración mani-
festará la comunión en la diversidad y ayudará a la nueva evangelización.

88. Cada una de las Iglesias católicas presentes en Oriente Medio, herede-
ras de un impulso apostólico que ha llevado la Buena Nueva a tierras lejanas,
están invitadas también a renovar su espíritu misionero por la formación y el
envío de hombres y mujeres orgullosos de su fe en Cristo, muerto y resucitado,
y capaces de anunciar con valor el Evangelio, tanto en su región como en los
territorios de la diáspora, o incluso en otros países del mundo81. El Año de la Fe,
que se sitúa en el contexto de la nueva evangelización, si se vive con una convic-
ción intensa, será un excelente estímulo para promover una evangelización inter-
na de las Iglesias de la región, y para consolidar el testimonio cristiano. Dar a
conocer al Hijo de Dios muerto y resucitado, el único Salvador de todos, es un
deber constitutivo de la Iglesia y una responsabilidad imperativa para todo bau-
tizado. Dios «quiere que todos los hombres se salven y lleguen al conocimiento
de la verdad» (1 Tm 2,4). Frente a esta misión urgente y exigente, y en un con-
texto multicultural y religiosamente plural, la Iglesia goza de la asistencia del
Espíritu Santo, don del Señor resucitado, que sigue sosteniendo a los suyos, y del
tesoro de las grandes tradiciones espirituales que ayudan a buscar a Dios. Animo
a las circunscripciones eclesiásticas, a los Institutos religiosos y a los movimientos
a desarrollar un auténtico espíritu misionero, que será para ellos prenda de reno-
vación espiritual. Para esta misión, la Iglesia católica en Oriente Medio puede
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contar con el apoyo de la Iglesia universal.

89. La Iglesia católica en Oriente Medio trabaja desde hace mucho tiempo
a través de una red de instituciones educativas, sociales y caritativas. Hace suya la
exhortación de Jesús: «Cada vez que lo hicisteis con uno de estos, mis hermanos
más pequeños, conmigo lo hicisteis» (Mt 25,40). Acompaña el anuncio del evan-
gelio con obras de caridad, de acuerdo con la naturaleza misma de la caridad cris-
tiana, respondiendo a las necesidades inmediatas de todos, cualquiera que sea su
religión, independientemente de partidos e ideologías, con la única finalidad de
vivir en la tierra el amor de Dios por los seres humanos82. A través del testimo-
nio de la caridad, la Iglesia aporta su contribución a la vida de la sociedad y desea
contribuir a la paz que la región necesita. 

90. Jesucristo se acerca a los más débiles. La Iglesia, guiada por su ejemplo,
trabaja en el servicio de acogida de los niños en las guarderías y orfanatos, en el
de los pobres, de las personas discapacitadas, de los enfermos y de toda persona
necesitada para que se integre cada vez más en la comunidad humana. La Iglesia
cree en la dignidad inalienable de toda persona humana y adora a Dios, creador
y padre, sirviendo a sus criaturas tanto en sus necesidades materiales como espi-
rituales. Es por Jesús, Dios y hombre verdadero, por quien la Iglesia realiza su
ministerio de consolación que sólo busca reflejar la caridad de Dios por la huma-
nidad. Quisiera manifestar aquí mi admiración y mi agradecimiento a todas las
personas que consagran su vida a este noble ideal, y asegurarles la bendición de
Dios.

91. Los centros educativos, las escuelas, los institutos superiores y las uni-
versidades católicas de Oriente Medio son numerosos. Los religiosos, las religio-
sas y los laicos que trabajan en ellos realizan una labor impresionante que apre-
cio y animo. Sin hacer proselitismo, esas instituciones educativas católicas acogen
a alumnos o estudiantes de otras Iglesias y de otras religiones83. Siendo inesti-
mables instrumentos de cultura para formar a los jóvenes en el conocimiento,
demuestran de manera palpable que en Oriente Medio es posible vivir en el res-
peto y la colaboración, mediante una educación en la tolerancia y una búsqueda
continua de calidad humana. Asimismo, están atentas a las culturas locales, que
desean promover subrayando los elementos positivos que contienen. Una gran
solidaridad entre los padres, los estudiantes, las universidades y las eparquías y
diócesis, sostenida por la ayuda de cajas de mutualidad, permitirá garantizar a
todos el acceso a la educación, sobre todo a aquellos que no tienen los recursos
necesarios. La Iglesia pide también a los distintos responsables políticos que sos-
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tengan a estas instituciones que, por su actividad, contribuyen real y eficazmen-
te al bien común, a la construcción y al futuro de las distintas naciones84.

La catequesis y la formación cristiana

92. San Pedro recuerda en su primera carta: «Debéis estar siempre dispues-
tos para dar explicación a todo el que os pida una razón de vuestra esperanza,
pero con delicadeza y con respeto» (3,15-16). Los bautizados han recibido el don
de la fe. Ella inspira toda su vida y los lleva a dar razón con delicadeza y respeto
de las personas, pero también con franqueza y valentía (cf. Hch 4,29ss). También
han de ser iniciados de manera adecuada en la celebración de los santos miste-
rios, introducidos en el conocimiento de la doctrina revelada e invitados a la
coherencia de vida y del obrar cotidiano. Esta formación de los fieles se asegura
ante todo por la catequesis, cuando sea posible en una fraterna colaboración entre
las distintas Iglesias. 

93. La liturgia, y en primer lugar la celebración de la Eucaristía, es una
escuela de fe que conduce al testimonio. La Palabra de Dios anunciada de mane-
ra adecuada debe llevar a los fieles a descubrir su presencia y su eficacia en su vida
y en la de los hombres de hoy. El Catecismo de la Iglesia Católica es una base nece-
saria. Como ya he indicado, se debe alentar su lectura y su enseñanza, como tam-
bién una iniciación concreta a la Doctrina social de la Iglesia, expresada de modo
especial en el Compendio de la doctrina social de la Iglesia, así como en los gran-
des documentos del Magisterio pontificio85. La realidad de la vida eclesial en
Oriente Medio y la ayuda mutua en la diaconía de la caridad permiten que esta
formación tenga una dimensión ecuménica, según la especificidad de los lugares
y de acuerdo con las autoridades eclesiales respectivas. 

94. Por otra parte, el compromiso de los cristianos en la Iglesia y en las ins-
tituciones civiles se reforzará mediante una sólida formación espiritual. Parece
necesario facilitar a los fieles, sobre todo a aquellos que viven en las tradiciones
orientales y a causa de la historia de sus Iglesias, el acceso a los tesoros de los
Padres de la Iglesia y de los maestros espirituales. Invito a los Sínodos y a los
demás organismos episcopales a reflexionar seriamente en la realización progresi-
va de este anhelo y en la actualización necesaria de la enseñanza patrística, que
completará la formación bíblica. Esto implica en primer lugar que los sacerdotes,
los consagrados y los seminaristas o novicios aprovechen estos tesoros para pro-
fundizar su vida personal de fe, para que después puedan compartirlos con segu-
ridad. Las enseñanzas de los maestros espirituales de Oriente y de Occidente, y
las de los santos y santas, ayudarán a quienes buscan verdaderamente a Dios.
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CONCLUSIÓN 

95. «No temas, pequeño rebaño» (Lc 12,32). Con estas palabras de Cristo,
quisiera alentar a todos los pastores y fieles cristianos de Oriente Medio a man-
tener viva con valentía la llama del amor divino en la Iglesia y en sus ambientes
de vida y de actividades. De este modo conservarán íntegras la esencia y la misión
de la Iglesia, tal como Cristo las ha querido. Y, también así, las particularidades
legítimas e históricas enriquecerán la comunión entre los bautizados, con el Padre
y con su Hijo Jesucristo, cuya sangre purifica todo pecado (cf. 1 Jn 1,3.6-7). Al
alba del cristianismo, san Pedro, apóstol de Jesucristo, escribió su Primera carta a
algunas comunidades creyentes de Asia Menor en dificultad. En los comienzos
de este nuevo milenio, ha sido oportuno que se reuniesen en Sínodo, junto al
Sucesor de Pedro, los pastores y los fieles de Oriente Medio, y también de otros
lugares, para rezar y reflexionar juntos. La exigencia apostólica y la complejidad
del momento invitan a la oración y al dinamismo pastoral. La urgencia de la hora
presente y la injusticia de tantas situaciones dramáticas, releyendo la Primera
carta de san Pedro, llaman a unirse para testimoniar juntos a Cristo muerto y
resucitado. Este estar juntos, esta comunión querida por nuestro Señor y Dios, es
más necesaria que nunca. Dejemos de lado todo lo que parece ser causa de insa-
tisfacción, aunque sea legítimo, para concentrarnos con un solo corazón en lo
único necesario: unir en el Hijo único a todos los hombres y todo el universo (cf.
Rm 8,29; Ef 1,5.10). 

96. Cristo confió a Pedro la misión específica de apacentar sus ovejas (cf. Jn
21,15-17) y sobre él edificó su Iglesia (cf. Mt 16,18). Como Sucesor de Pedro,
no olvido las tribulaciones y los sufrimientos de los fieles de Cristo y, sobre todo,
de quienes viven en Oriente Medio. El Papa está unido espiritualmente a ellos de
modo particular. Por eso, en nombre de Dios, pido a los responsables políticos y
religiosos de estas sociedades no sólo que alivien esos sufrimientos, sino que eli-
minen las causas que los producen. Les pido que hagan todo lo posible para que
por fin reine la paz. 

97. El Papa nunca olvida que la Iglesia –la ciudad santa, la Jerusalén celes-
tial–, de la que Cristo es la piedra angular (cf. 1 P 2,4.7) y del que él mismo ha
recibido la misión de cuidar en esta tierra, está construida sobre cimientos hechos
de diferentes piedras preciosas de muchos colores (cf. Ap 21,14.19-20). Las vene-
rables Iglesias orientales y la Iglesia de rito latino son esas joyas espléndidas, que
se postran en adoración ante «el río de agua de vida, reluciente como el cristal,
que brota del trono de Dios y del Cordero» (Ap 22,1). 
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98. Para permitir a los hombres ver el rostro de Dios y su nombre escrito en
sus frentes (cf. Ap 22,4) por la bendición de Dios, invito a todos los fieles católi-
cos a dejarse guiar por el Espíritu de Dios para consolidar más la comunión entre
ellos, y a vivir en una fraternidad sencilla y gozosa. Sé que ciertas circunstancias
pueden llevar a veces a ceder a componendas que amenazan con romper la comu-
nión humana y cristiana. Por desgracia, se llega a eso con demasiada frecuencia,
y esta tibieza disgusta a Dios (cf. Ap 3,15-19). La luz de Cristo (cf. Jn 12,46)
quiere llegar a todos los rincones de la tierra y del hombre, incluso a los más som-
bríos (cf. 1 P 2,9). Para ser lámpara portadora de la única Luz (cf. Lc 11,33-36)
y poder dar testimonio por doquier (cf. Mc 16,15-18), hay que elegir el camino
que conduce a la vida (cf. Mt 7,14), dejando atrás las obras estériles de las tinie-
blas (cf. Ef 5,9-14) y rechazándolas con determinación (cf. Rm 13,12ss).

99. Que la fraternidad de los cristianos, por su testimonio, se convierta en
levadura en la masa humana (cf. Mt 13,33). Que los cristianos de Oriente Medio,
católicos y otros, den con valentía en unidad este testimonio nada fácil, pero apa-
sionante a causa de Cristo, a fin de recibir la corona de la vida (cf. Ap 2,10b). El
conjunto de la comunidad cristiana los anima y los sostiene. Que la prueba que
viven algunos de nuestros hermanos y hermanas (cf. Sal 66,10; Is 48,10; 1 P 1,7),
fortalezca la fidelidad y la fe de todos. «A vosotros, gracia y paz abundantes… Paz
a todos vosotros, los que vivís en Cristo» (1 P 1,2b; 5,14b).

100. El corazón de María, Théotokos y Madre de la Iglesia, fue traspasado
(cf. Lc 2,34-35) a causa de la «contradicción» que ha traído su divino Hijo, es
decir, por la oposición y la hostilidad a la misión de luz que Cristo afrontó, y que
la Iglesia, su Cuerpo místico, sigue viviendo. María, a la que toda la Iglesia vene-
ra con ternura, tanto en Oriente como en Occidente, nos asistirá maternalmen-
te. María, la Toda Santa, que caminó entre nosotros, sabrá presentar nuevamen-
te nuestras necesidades a su divino Hijo. Ella nos ofrece a su Hijo. Escuchémosla,
porque nos abre a la esperanza: «Haced lo que él os diga» (Jn 2,5).

Beirut, Líbano, 14 de septiembre de 2012, fiesta de la Exaltación de la Santa
Cruz, octavo año de mi Pontificado. 
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1. Caritas Christi urget nos (2 Co 5, 14). El amor de Dios, manifestado en
Cristo Jesús, es la clave de la experiencia personal y de la doctrina del Santo
Maestro Juan de Ávila, un «predicador evangélico», anclado siempre en la
Sagrada Escritura, apasionado por la verdad y referente cualificado para la
«Nueva Evangelización».

La primacía de la gracia que impulsa al buen obrar, la promoción de una
espiritualidad de la confianza y la llamada universal a la santidad vivida como res-
puesta al amor de Dios, son puntos centrales de la enseñanza de este presbítero
diocesano que dedicó su vida al ejercicio de su ministerio sacerdotal.

El 4 de marzo de 1538, el Papa Pablo III expidió la Bula Altitudo Divinae
Providentiae, dirigida a Juan de Ávila, autorizándole la fundación de la
Universidad de Baeza (Jaén), en la que lo define como «praedicatorem insignem
Verbi Dei». El 14 de marzo de 1565 Pío iv expedía una Bula confirmatoria de las
facultades concedidas a dicha Universidad en 1538, en la que le califica como
«Magistrum in theologia et verbi Dei praedicatorem insignem» (cf. Biatiensis
Universitas, 1968). Sus contemporáneos no dudaban en llamarlo «Maestro», títu-
lo con el que figura desde 1538, y el Papa Pablo VI, en la homilía de su canoni-
zación, el 31 de mayo de 1970, resaltó su figura y doctrina sacerdotal excelsa, lo
propuso como modelo de predicación y de dirección de almas, lo calificó de pala-
dín de la reforma eclesiástica y destacó su continuada influencia histórica hasta la
actualidad.

2. Juan de Ávila vivió en la primera amplia mitad del siglo XVI. Nació el 6
de enero de 1499 ó 1500, en Almodóvar del Campo (Ciudad Real, diócesis de
Toledo), hijo único de Alonso Ávila y de Catalina Gijón, unos padres muy cris-
tianos y en elevada posición económica y social. A los 14 años lo llevaron a estu-
diar Leyes a la prestigiosa Universidad de Salamanca; pero abandonó estos estu-
dios al concluir el cuarto curso porque, a causa de una experiencia muy profun-
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da de conversión, decidió regresar al domicilio familiar para dedicarse a reflexio-
nar y orar.

Con el propósito de hacerse sacerdote, en 1520 fue a estudiar Artes y
Teología a la Universidad de Alcalá de Henares, abierta a las grandes escuelas teo-
lógicas del tiempo y a la corriente del humanismo renacentista. En 1526, recibió
la ordenación presbiteral y celebró la primera Misa solemne en la parroquia de su
pueblo y, con el propósito de marchar como misionero a las Indias, decidió repar-
tir su cuantiosa herencia entre los más necesitados. Después, de acuerdo con el
que había de ser primer Obispo de Tlaxcala, en Nueva España (México), fue a
Sevilla para esperar el momento de embarcar hacia el Nuevo Mundo.

Mientras se preparaba el viaje, se dedicó a predicar en la ciudad y en las
localidades cercanas. Allí se encontró con el venerable Siervo de Dios Fernando
de Contreras, doctor en Alcalá y prestigioso catequista. Éste, entusiasmado por el
testimonio de vida y la oratoria del joven sacerdote San Juan, consiguió que el
arzobispo hispalense le hiciera desistir de su idea de ir a América para quedarse
en Andalucía y permaneció en Sevilla, compartiendo casa, pobreza y vida de ora-
ción con Contreras y, a la vez que se dedicaba a la predicación y a la dirección
espiritual, continuó estudios de Teología en el Colegio de Santo Tomás, donde
tal vez obtuvo el título de Maestro.

Sin embargo en 1531, a causa de una predicación suya mal entendida, fue
encarcelado. En la cárcel comenzó a escribir la primera versión del Audi, filia.
Durante estos años recibió la gracia de penetrar con singular profundidad en el
misterio del amor de Dios y el gran beneficio hecho a la humanidad por
Jesucristo nuestro Redentor. En adelante será éste el eje de su vida espiritual y el
tema central de su predicación.

Emitida la sentencia absolutoria en 1533, continuó predicando con notable
éxito ante el pueblo y las autoridades, pero prefirió trasladarse a Córdoba, incar-
dinándose en esta diócesis. Poco después, en 1536, le llamó para su consejo el
arzobispo de Granada donde, además de continuar su obra de evangelización,
completó sus estudios en esa Universidad.

Buen conocedor de su tiempo y con óptima formación académica, Juan de
Ávila fue un destacado teólogo y un verdadero humanista. Propuso la creación de
un Tribunal Internacional de arbitraje para evitar las guerras y fue incluso capaz
de inventar y patentar algunas obras de ingeniería. Pero, viviendo muy pobre-
mente, centró su actividad en alentar la vida cristiana de cuantos escuchaban
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complacidos sus sermones y le seguían por doquier. Especialmente preocupado
por la educación y la instrucción de los niños y los jóvenes, sobre todo de los que
se preparaban para el sacerdocio, fundó varios Colegios menores y mayores que,
después de Trento, habrían de convertirse en Seminarios conciliares. Fundó asi-
mismo la Universidad de Baeza (Jaén), destacado referente durante siglos para la
cualificada formación de clérigos y seglares.

Después de recorrer Andalucía y otras regiones del centro y oeste de España
predicando y orando, ya enfermo, en 1554 se retiró definitivamente a una senci-
lla casa en Montilla (Córdoba), donde ejerció su apostolado perfilando algunas
de sus obras y a través de abundante correspondencia. El arzobispo de Granada
quiso llevarlo como asesor teólogo en las dos últimas sesiones del concilio de
Trento; al no poder viajar por falta de salud redactó los Memoriales que influye-
ron en esa reunión eclesial. 

Acompañado por sus discípulos y amigos y aquejado de fortísimos dolores,
con un Crucifijo entre las manos, entregó su alma al Señor en su humilde casa
de Montilla en la mañana del 10 de mayo de 1569.

3. Juan de Ávila fue contemporáneo, amigo y consejero de grandes santos y
uno de los maestros espirituales más prestigiosos y consultados de su tiempo.

San Ignacio de Loyola, que le tenía gran aprecio, deseó vivamente que
entrara en la naciente Compañía de Jesús; no sucedió así, pero el Maestro orien-
tó hacia ella una treintena de sus mejores discípulos. Juan Ciudad, después San
Juan de Dios, fundador de la Orden Hospitalaria, se convirtió escuchando al
Santo Maestro y desde entonces se acogió a su guía espiritual. El muy noble San
Francisco de Borja, otro gran convertido por mediación del Padre Ávila, que llegó
a ser Prepósito general de la Compañía de Jesús. Santo Tomás de Villanueva,
arzobispo de Valencia, difundió en sus diócesis y por todo el Levante español su
método catequístico. Otros conocidos suyos fueron San Pedro de Alcántara, pro-
vincial de los Franciscanos y reformador de la Orden; San Juan de Ribera, obis-
po de Badajoz, que le pidió predicadores para renovar su diócesis y, arzobispo de
Valencia después, tenía en su biblioteca un manuscrito con 82 sermones suyos;
Teresa de Jesús, hoy Doctora de la Iglesia, que padeció grandes trabajos hasta que
pudo hacer llegar al Maestro el manuscrito de su Vida; San Juan de la Cruz, tam-
bién Doctor de la Iglesia, que conectó con sus discípulos de Baeza y le facilitaron
la reforma del Carmelo masculino; el Beato Bartolomé de los Mártires, que por
amigos comunes conoció su vida y santidad y algunos más que reconocieron la
autoridad moral y espiritual del Maestro.
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4. Aunque el «Padre Maestro Ávila» fue, ante todo, un predicador, no dejó
de hacer magistral uso de su pluma para exponer sus enseñanzas. Es más, su influ-
jo y memoria posterior, hasta nuestros días, están estrechamente vinculados no
sólo con el testimonio de su persona y de su vida, sino con sus escritos, tan dis-
tintos entre sí.

Su obra principal, el Audi, filia, un clásico de la espiritualidad, es el tratado
más sistemático, amplio y completo, cuya edición definitiva preparó su autor en
los últimos años de vida. El Catecismo o Doctrina cristiana, única obra que hizo
imprimir en vida (1554), es una síntesis pedagógica, para niños y mayores, de los
contenidos de la fe. El Tratado del amor de Dios, una joya literaria y de conteni-
do, refleja con qué profundidad le fue dado penetrar en el misterio de Cristo, el
Verbo encarnado y redentor. El Tratado sobre el sacerdocio es un breve compendio
que se completa con las pláticas, sermones e incluso cartas. Cuenta también con
otros escritos menores, que consisten en orientaciones o Avisos para la vida espi-
ritual. Los Tratados de Reforma están relacionados con el concilio de Trento y con
los sínodos provinciales que lo aplicaron, y apuntan muy certeramente a la reno-
vación personal y eclesial. Los Sermones y Pláticas, igual que el Epistolario, son
escritos que abarcan todo el arco litúrgico y la amplia cronología de su ministe-
rio sacerdotal. Los comentarios bíblicos —de la Carta a los Gálatas a la Primera
carta de Juan y otros— son exposiciones sistemáticas de notable profundidad
bíblica y de gran valor pastoral.

Todas estas obras ofrecen contenidos muy profundos, presentan un eviden-
te enfoque pedagógico en el uso de imágenes y ejemplos y dejan entrever las cir-
cunstancias sociológicas y eclesiales del momento. El tono es de suma confianza
en el amor de Dios, llamando a la persona a la perfección de la caridad. Su len-
guaje es el castellano clásico y sobrio de su tierra manchega de origen, mezclado
a veces con la imaginación y el calor meridional, ambiente en que transcurrió la
mayor parte de su vida apostólica.

Atento a captar lo que el Espíritu inspiraba a la Iglesia en una época com-
pleja y convulsa de cambios culturales, de variadas corrientes humanísticas, de
búsqueda de nuevas vías de espiritualidad, clarificó criterios y conceptos.

5. En sus enseñanzas el Maestro Juan de Ávila aludía constantemente al
bautismo y a la redención para impulsar a la santidad, y explicaba que la vida
espiritual cristiana, que es participación en la vida trinitaria, parte de la fe en Dios
Amor, se basa en la bondad y misericordia divina expresada en los méritos de
Cristo y está toda ella movida por el Espíritu; es decir, por el amor a Dios y a los
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hermanos. «Ensanche vuestra merced su pequeño corazón en aquella inmensidad
de amor con que el Padre nos dio a su Hijo, y con Él nos dio a sí mismo, y al
Espíritu Santo y todas las cosas» (Carta 160), escribe. Y también: «Vuestros pró-
jimos son cosa que a Jesucristo toca» (Ib. 62), por esto, «la prueba del perfecto
amor de nuestro Señor es el perfecto amor del prójimo» (Ib. 103). Manifiesta
también gran aprecio a las cosas creadas, ordenándolas en la perspectiva del amor.

Al ser templos de la Trinidad, alienta en nosotros la misma vida de Dios y
el corazón se va unificando, como proceso de unión con Dios y con los herma-
nos. El camino del corazón es camino de sencillez, de bondad, de amor, de acti-
tud filial. Esta vida según el Espíritu es marcadamente eclesial, en el sentido de
expresar el desposorio de Cristo con su Iglesia, tema central del Audi, filia. Y es
también mariana: la configuración con Cristo, bajo la acción del Espíritu Santo,
es un proceso de virtudes y dones que mira a María como modelo y como madre.
La dimensión misionera de la espiritualidad, como derivación de la dimensión
eclesial y mariana, es evidente en los escritos del Maestro Ávila, que invita al celo
apostólico a partir de la contemplación y de una mayor entrega a la santidad.
Aconseja tener devoción a los santos, porque nos manifiestan a todos «un gran-
de Amigo, que es Dios, el cual nos tiene presos los corazones en su amor [...] y
Él nos manda que tengamos otros muchos amigos, que son sus santos» (Carta
222).

6. Si el Maestro Ávila es pionero en afirmar la llamada universal a la santi-
dad, resulta también un eslabón imprescindible en el proceso histórico de siste-
matización de la doctrina sobre el sacerdocio. A lo largo de los siglos sus escritos
han sido fuente de inspiración para la espiritualidad sacerdotal y se le puede con-
siderar como el promotor del movimiento místico entre los presbíteros seculares.
Su influencia se detecta en muchos autores espirituales posteriores.

La afirmación central del Maestro Ávila es que los sacerdotes, «en la misa
nos ponemos en el altar en persona de Cristo a hacer el oficio del mismo
Redentor» (Carta 157), y que actuar in persona Christi supone encarnar, con
humildad, el amor paterno y materno de Dios. Todo ello requiere unas condi-
ciones de vida, como son frecuentar la Palabra y la Eucaristía, tener espíritu de
pobreza, ir al púlpito «templado», es decir, habiéndose preparado con el estudio
y con la oración, y amar a la Iglesia, porque es esposa de Jesucristo.

La búsqueda y creación de medios para mejor formar a los aspirantes al
sacerdocio, la exigencia de mayor santidad del clero y la necesaria reforma en la
vida eclesial constituyen la preocupación más honda y continuada del Santo
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Maestro. La santidad del clero es imprescindible para reformar a la Iglesia. Se
imponía, pues, la selección y la adecuada formación de los que aspiraban al sacer-
docio. Como solución propuso crear seminarios y llegó a insinuar la convenien-
cia de un colegio especial para que se preparasen en el estudio de la Sagrada
Escritura. Estas propuestas alcanzaron a toda la Iglesia.

Por su parte, la fundación de la Universidad de Baeza, en la que puso todo
su interés y entusiasmo, constituyó una de sus aspiraciones más logradas, porque
llegó a proporcionar una óptima formación inicial y continuada a los clérigos,
teniendo muy en cuenta el estudio de la llamada «teología positiva» con orienta-
ción pastoral, y dio origen a una escuela sacerdotal que prosperó durante siglos.

7. Dada su indudable y creciente fama de santidad, la Causa de beatifica-
ción y canonización del Maestro Juan de Ávila se inició en la archidiócesis de
Toledo, en 1623. Se interrogó pronto a los testigos en Almodóvar del Campo y
Montilla, lugares del nacimiento y muerte del Siervo de Dios, y en Córdoba,
Granada, Jaén, Baeza y Andújar. Pero por diversos problemas la Causa quedó
interrumpida hasta 1731, en que el arzobispo de Toledo envió a Roma los pro-
cesos informativos ya realizados. Por decreto de 3 de abril de 1742 el Papa
Benedicto XIV aprobó los escritos y elogió la doctrina del Maestro Ávila, y el 8
de febrero de 1759 Clemente XIII declaró que había ejercitado las virtudes en
grado heroico. La beatificación tuvo lugar, por el Papa León XIII, el 6 de abril de
1894 y la canonización, por el Papa Pablo VI, el 31 de mayo de 1970. Dada la
relevancia de su figura sacerdotal, en 1946 Pío XII lo nombró Patrono del clero
secular de España.

El título de «Maestro» con el que durante su vida, y a lo largo de los siglos,
ha sido conocido San Juan de Ávila motivó que a raíz de su canonización se plan-
teara la posibilidad del Doctorado. Así, a instancias del cardenal Don Benjamín
de Arriba y Castro, arzobispo de Tarragona, la XII Asamblea Plenaria de la
Conferencia Episcopal Española (julio 1970) acordó solicitar a la Santa Sede su
declaración de Doctor de la Iglesia Universal. Siguieron numerosas instancias,
particularmente con motivo del XXV Aniversario de su Canonización (1995) y
del v Centenario de su nacimiento (1999).

La declaración de Doctor de la Iglesia Universal de un santo supone el reco-
nocimiento de un carisma de sabiduría conferido por el Espíritu Santo para bien
de la Iglesia y comprobado por la influencia benéfica de su enseñanza en el pue-
blo de Dios, hechos bien evidentes en la persona y en la obra de San Juan de
Ávila. Éste fue solicitado muy frecuentemente por sus contemporáneos como
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Maestro de teología, discernidor de espíritus y director espiritual. A él acudieron
en búsqueda de ayuda y orientación grandes santos y reconocidos pecadores,
sabios e ignorantes, pobres y ricos, y a su fama de consejero se unió tanto su acti-
va intervención en destacadas conversiones como su cotidiana acción para mejo-
rar la vida de fe y la comprensión del mensaje cristiano de cuantos acudían solí-
citos a escuchar su enseñanza. También los obispos y religiosos doctos y bien pre-
parados se dirigieron a él como consejero, predicador y teólogo, ejerciendo nota-
ble influencia en quienes lo trataron y en los ambientes que frecuentó.

8. El Maestro Ávila no ejerció como profesor en las Universidades, aunque
sí fue organizador y primer Rector de la Universidad de Baeza. No explicó teolo-
gía en una cátedra, pero sí dio lecciones de Sagrada Escritura a seglares, religio-
sos y clérigos.

No elaboró nunca una síntesis sistemática de su enseñanza teológica, pero
su teología es orante y sapiencial. En el Memorial ii al concilio de Trento da dos
razones para vincular la teología y la oración: la santidad de la ciencia teológica y
el provecho y edificación de la Iglesia. Como verdadero humanista y buen cono-
cedor de la realidad, la suya es también una teología cercana a la vida, que res-
ponde a las cuestiones planteadas en el momento y lo hace de modo didáctico y
comprensible.

La enseñanza de Juan de Ávila destaca por su excelencia y precisión y por su
extensión y profundidad, fruto de un estudio metódico, de contemplación y por
medio de una profunda experiencia de las realidades sobrenaturales. Además su
rico epistolario bien pronto contó con traducciones italianas, francesas e inglesas.

Es muy de notar su profundo conocimiento de la Biblia, que él deseaba ver
en manos de todos, por lo que no dudó en explicarla tanto en su predicación coti-
diana como ofreciendo lecciones sobre determinados Libros sagrados. Solía cote-
jar las versiones y analizar los sentidos literal y espiritual; conocía los comentarios
patrísticos más importantes y estaba convencido de que para recibir adecuada-
mente la revelación era necesario el estudio y la oración, y que se penetrara en su
sentido con ayuda de la tradición y del magisterio. Del Antiguo Testamento cita
sobre todo los Salmos, Isaías y el Cantar de los cantares. Del Nuevo, el apóstol Juan
y San Pablo que es, sin duda, el más recurrido. «Copia fiel de San Pablo», lo llamó
el Papa Pablo VI en la bula de su canonización.

9. La doctrina del Maestro Juan de Ávila posee, sin duda, un mensaje segu-
ro y duradero, y es capaz de contribuir a confirmar y profundizar el depósito de
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la fe, iluminando incluso nuevas prospectivas doctrinales y de vida. Atendiendo
al magisterio pontificio, resulta evidente su actualidad, lo cual prueba que su emi-
nens doctrina constituye un verdadero carisma, don del Espíritu Santo a la Iglesia
de ayer y de hoy.

La primacía de Cristo y de la gracia que, en términos de amor de Dios, atra-
viesa toda la enseñanza del Maestro Ávila, es una de las dimensiones subrayadas
tanto por la teología como por la espiritualidad actual, de lo cual se derivan con-
secuencias también para la pastoral, tal como Nos hemos subrayado en la encí-
clica Deus caritas est. La confianza, basada en la afirmación y la experiencia del
amor de Dios y de la bondad y misericordia divinas, ha sido propuesta también
en el reciente magisterio pontificio, como en la encíclica Dives in misericordia y
en la exhortación apostólica postsinodal Ecclesia in Europa, que es una verdadera
proclamación del Evangelio de la esperanza, como también hemos pretendido en
la encíclica Spe salvi. Y cuando en la carta apostólica Ubicumque et semper, con la
que acabamos de instituir el Pontificio Consejo para promover la Nueva
Evangelización, decimos: «Para proclamar de modo fecundo la Palabra del
Evangelio se requiere ante todo hacer una experiencia profunda de Dios», emerge
la figura serena y humilde de este «predicador evangélico» cuya eminente doctri-
na es de plena actualidad.

10. En 2002, la Conferencia Episcopal Española tuvo noticia de que el
Studio riassuntivo sull’eminente dottrina ravvisata nelle opere di San Giovanni
d’Avila, de la Congregación para la Doctrina de la Fe, concluía de modo neta-
mente afirmativo, y en 2003 un buen número de Sres. Cardenales, Arzobispos y
Obispos, Presidentes de Conferencias Episcopales, Superiores Generales de
Institutos de vida consagrada, Responsables de Asociaciones y Movimientos ecle-
siales, Universidades y otras instituciones, y personas particulares significativas, se
unieron a la súplica de la Conferencia Episcopal Española por medio de Cartas
Postulatorias que manifestaban al Papa Juan Pablo II el interés y la oportunidad
del Doctorado de San Juan de Ávila.

Retornado el expediente a la Congregación de las Causas de los Santos y
nombrado un Relator para esta Causa, fue necesario elaborar la correspondiente
Positio. Concluido este trabajo, el Presidente y el Secretario de la Conferencia
Episcopal Española junto con el Presidente de la Junta Pro Doctorado y la
Postuladora de la Causa firmaron, el 10 de diciembre de 2009, la definitiva
Súplica (Supplex libellus) del Doctorado para el Maestro Juan de Ávila. El 18 de
diciembre de 2010 tuvo lugar el Congreso Peculiar de Consultores Teólogos de



dicha Congregación, en orden al Doctorado del Santo Maestro. Los votos fueron
afirmativos. El 3 de mayo de 2011, la Sesión Plenaria de Cardenales y Obispos
miembros de la Congregación decidió, con voto también unánimemente afirma-
tivo, proponernos la declaración de San Juan de Ávila, si así lo deseábamos, como
Doctor de la Iglesia universal. El día 20 de agosto de 2011, en Madrid, durante
la Jornada Mundial de la Juventud, anunciamos al Pueblo de Dios que, «declara-
ré próximamente a San Juan de Ávila, presbítero, Doctor de la Iglesia universal».
Y el día 27 de mayo de 2012, domingo de Pentecostés, tuvimos el gozo de decir
en la Plaza de San Pedro del Vaticano a la multitud de peregrinos de todo el
mundo allí reunidos: «El Espíritu que ha hablado por medio de los profetas, con los
dones de la sabiduría y de la ciencia continúa inspirando mujeres y hombres que
se empeñan en la búsqueda de la verdad, proponiendo vías originales de conoci-
miento y de profundización del misterio de Dios, del hombre y del mundo. En
este contexto tengo la alegría de anunciarles que el próximo 7 de octubre, en el
inicio de la Asamblea Ordinaria del Sínodo de los Obispos, proclamaré a san
Juan de Ávila y a santa Hildegarda de Bingen, doctores de la Iglesia universal [...]
La santidad de la vida y la profundidad de la doctrina los vuelve perennemente
actuales: la gracia del Espíritu Santo, de hecho los proyectó en esa experiencia de
penetrante comprensión de la revelación divina y diálogo inteligente con el
mundo, que constituyen el horizonte permanente de la vida y de la acción de la
Iglesia. Sobre todo, a la luz del proyecto de una nueva evangelización a la cual
será dedicada la mencionada Asamblea del Sínodo de los Obispos, y en la vigilia
del Año de la Fe, estas dos figuras de santos y doctores serán de gran importan-
cia y actualidad».

Por lo tanto hoy, con la ayuda de Dios y la aprobación de toda la Iglesia,
esto se ha realizado. En la plaza de San Pedro, en presencia de muchos cardena-
les y prelados de la Curia Romana y de la Iglesia católica, confirmando lo que se
ha realizado y satisfaciendo con gran gusto los deseos de los suplicantes, durante
el sacrificio Eucarístico hemos pronunciado estas palabras: 

«Nosotros, acogiendo el deseo de muchos hermanos en el episcopado y de
muchos fieles del mundo entero, tras haber tenido el parecer de la Congregación
para las Causas de los Santos, tras haber reflexionado largamente y habiendo lle-
gado a un pleno y seguro convencimiento, con la plenitud de la autoridad apos-
tólica declaramos a san Juan de Ávila, sacerdote diocesano, y santa Hildegarda de
Bingen, monja profesa de la Orden de San Benito, Doctores de la Iglesia univer-
sal, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo».
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Esto decretamos y ordenamos, estableciendo que esta carta sea y permanez-
ca siempre cierta, válida y eficaz, y que surta y obtenga sus efectos plenos e ínte-
gros; y así convenientemente se juzgue y se defina; y sea vano y sin fundamento
cuanto al respecto diversamente intente nadie con cualquier autoridad, cons-
cientemente o por ignorancia. 

Dado en Roma, en San Pedro, con el sello del Pescador, el 7 de octubre de 2012,
año octavo de Nuestro Pontificado.
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Venerables hermanos,  queridos hermanos y hermanas

Con esta solemne concelebración inauguramos la XIII Asamblea General
Ordinaria del Sínodo de los Obispos, que tiene como tema: La nueva evangeli-
zación para la transmisión de la fe cristiana. Esta temática responde a una orien-
tación programática para la vida de la Iglesia, la de todos sus miembros, las fami-
lias, las comunidades, la de sus instituciones. Dicha perspectiva se refuerza por la
coincidencia con el comienzo del Año de la fe, que tendrá lugar el próximo jue-
ves 11 de octubre, en el 50 aniversario de la apertura del Concilio Ecuménico
Vaticano II. Doy mi cordial bienvenida, llena de reconocimiento, a los que habéis
venido a formar parte de esta Asamblea sinodal, en particular al Secretario gene-
ral del Sínodo de los Obispos y a sus colaboradores. Hago extensivo mi saludo a
los delegados fraternos de otras Iglesias y Comunidades Eclesiales, y a todos los
presentes, invitándolos a acompañar con la oración cotidiana los trabajos que
desarrollaremos en las próximas tres semanas.

Las lecturas bíblicas de la Liturgia de la Palabra de este domingo nos ofre-
cen dos puntos principales de reflexión: el primero sobre el matrimonio, que
retomaré más adelante; el segundo sobre Jesucristo, que abordo a continuación.
No tenemos el tiempo para comentar el pasaje de la carta a los Hebreos, pero
debemos, al comienzo de esta Asamblea sinodal, acoger la invitación a fijar los
ojos en el Señor Jesús, «coronado de gloria y honor por su pasión y muerte» (Hb
2,9). La Palabra de Dios nos pone ante el crucificado glorioso, de modo que toda
nuestra vida, y en concreto la tarea de esta asamblea sinodal, se lleve a cabo en su
presencia y a la luz de su misterio. La evangelización, en todo tiempo y lugar,
tiene siempre como punto central y último a Jesús, el Cristo, el Hijo de Dios (cf.
Mc 1,1); y el crucifijo es por excelencia el signo distintivo de quien anuncia el
Evangelio: signo de amor y de paz, llamada a la conversión y a la reconciliación.
Que nosotros venerados hermanos seamos los primeros en tener la mirada del
corazón puesta en él, dejándonos purificar por su gracia.
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SANTA MISA PARA LA APERTURA DEL SÍNODO DE LOS OBISPOS Y
PROCLAMACIÓN COMO DOCTORES DE LA IGLESIA DE SAN JUAN 

DE ÁVILA Y DE SANTA HILDEGARDA DE BINGEN

HOMILÍA DEL SANTO PADRE BENEDICTO XVI



Quisiera ahora reflexionar brevemente sobre la «nueva evangelización», rela-
cionándola con la evangelización ordinaria y con la misión ad gentes. La Iglesia
existe para evangelizar. Fieles al mandato del Señor Jesucristo, sus discípulos fue-
ron por el mundo entero para anunciar la Buena Noticia, fundando por todas
partes las comunidades cristianas. Con el tiempo, estas han llegado a ser Iglesias
bien organizadas con numerosos fieles. En determinados periodos históricos, la
divina Providencia ha suscitado un renovado dinamismo de la actividad evange-
lizadora de la Iglesia. Basta pensar en la evangelización de los pueblos anglosajo-
nes y eslavos, o en la transmisión del Evangelio en el continente americano, y más
tarde los distintos periodos misioneros en los pueblos de África, Asía y Oceanía.
Sobre este trasfondo dinámico, me agrada mirar también a las dos figuras lumi-
nosas que acabo de proclamar Doctores de la Iglesia: san Juan de Ávila y santa
Hildegarda de Bingen. También en nuestro tiempo el Espíritu Santo ha suscita-
do en la Iglesia un nuevo impulso para anunciar la Buena Noticia, un dinamis-
mo espiritual y pastoral que ha encontrado su expresión más universal y su
impulso más autorizado en el Concilio Ecuménico Vaticano II. Este renovado
dinamismo de evangelización produce un influjo beneficioso sobre las dos
«ramas» especificas que se desarrollan a partir de ella, es decir, por una parte, la
missio ad gentes, esto es el anuncio del Evangelio a aquellos que aun no conocen
a Jesucristo y su mensaje de salvación; y, por otra parte, la nueva evangelización,
orientada principalmente a las personas que, aun estando bautizadas, se han ale-
jado de la Iglesia, y viven sin tener en cuenta la praxis cristiana. La Asamblea
sinodal que hoy se abre esta dedicada a esta nueva evangelización, para favorecer
en estas personas un nuevo encuentro con el Señor, el único que llena de signifi-
cado profundo y de paz nuestra existencia; para favorecer el redescubrimiento de
la fe, fuente de gracia que trae alegría y esperanza a la vida personal, familiar y
social. Obviamente, esa orientación particular no debe disminuir el impulso
misionero, en sentido propio, ni la actividad ordinaria de evangelización en nues-
tras comunidades cristianas. En efecto, los tres aspectos de la única realidad de
evangelización se completan y fecundan mutuamente.

El tema del matrimonio, que nos propone el Evangelio y la primera lectu-
ra, merece en este sentido una atención especial. El mensaje de la Palabra de Dios
se puede resumir en la expresión que se encuentra en el libro del Génesis y que
el mismo Jesús retoma: «Por eso abandonará el varón a su padre y a su madre, se
unirá a su mujer y serán una sola carne» (Gn 1,24, Mc 10,7-8). ¿Qué nos dice
hoy esta palabra? Pienso que nos invita a ser más conscientes de una realidad ya
conocida pero tal vez no del todo valorizada: que el matrimonio constituye en sí

BOLETÍN DEL OBISPADO DE TUI-VIGO • Agosto -  Octubre 2012310



mismo un evangelio, una Buena Noticia para el mundo actual, en particular para
el mundo secularizado. La unión del hombre y la mujer, su ser «una sola carne»
en la caridad, en el amor fecundo e indisoluble, es un signo que habla de Dios
con fuerza, con una elocuencia que en nuestros días llega a ser mayor, porque,
lamentablemente y por varias causas, el matrimonio, precisamente en las regio-
nes de antigua evangelización, atraviesa una profunda crisis. Y no es casual. El
matrimonio está unido a la fe, no en un sentido genérico. El matrimonio, como
unión de amor fiel e indisoluble, se funda en la gracia que viene de Dios Uno y
Trino, que en Cristo nos ha amado con un amor fiel hasta la cruz. Hoy podemos
percibir toda la verdad de esta afirmación, contrastándola con la dolorosa reali-
dad de tantos matrimonios que desgraciadamente terminan mal. Hay una evi-
dente correspondencia entre la crisis de la fe y la crisis del matrimonio. Y, como
la Iglesia afirma y testimonia desde hace tiempo, el matrimonio está llamado a
ser no sólo objeto, sino sujeto de la nueva evangelización. Esto se realiza ya en
muchas experiencias, vinculadas a comunidades y movimientos, pero se está rea-
lizando cada vez más también en el tejido de las diócesis y de las parroquias,
como ha demostrado el reciente Encuentro Mundial de las Familias.

Una de las ideas clave del renovado impulso que el Concilio Vaticano II ha
dado a la evangelización es la de la llamada universal a la santidad, que como tal
concierne a todos los cristianos (cf. Const. Lumen gentium, 39-42). Los santos son
los verdaderos protagonistas de la evangelización en todas sus expresiones. Ellos
son, también de forma particular, los pioneros y los que impulsan la nueva evan-
gelización: con su intercesión y el ejemplo de sus vidas, abierta a la fantasía del
Espíritu Santo, muestran la belleza del Evangelio y de la comunión con Cristo a
las personas indiferentes o incluso hostiles, e invitan a los creyentes tibios, por
decirlo así, a que con alegría vivan de fe, esperanza y caridad, a que descubran el
«gusto» por la Palabra de Dios y  los sacramentos, en particular por el pan de
vida, la eucaristía. Santos y santas florecen entre los generosos misioneros que
anuncian la buena noticia a los no cristianos, tradicionalmente en los países de
misión y actualmente en todos los lugares donde viven personas no cristianas. La
santidad no conoce barreras culturales, sociales, políticas, religiosas. Su lenguaje
– el del amor y la verdad – es comprensible a todos los hombres de buena volun-
tad y los acerca a Jesucristo, fuente inagotable de vida nueva.

A este respecto, nos paramos un momento para admirar a los dos santos que
hoy han sido agregados al grupo escogido de los doctores de la Iglesia. San Juan
de Ávila vivió en el siglo XVI. Profundo conocedor de las Sagradas Escrituras,
estaba dotado de un ardiente espíritu misionero. Supo penetrar con singular pro-
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fundidad en los misterios de la redención obrada por Cristo para la humanidad.
Hombre de Dios, unía la oración constante con la acción apostólica. Se dedicó a
la predicación y al incremento de la práctica de los sacramentos, concentrando
sus esfuerzos en mejorar la formación de los candidatos al sacerdocio, de los reli-
giosos y los laicos, con vistas a una fecunda reforma de la Iglesia.

Santa Hildegarda de Bilden, importante figura femenina del siglo XII, ofre-
ció una preciosa contribución al crecimiento de la Iglesia de su tiempo, valori-
zando los dones recibidos de Dios y mostrándose una mujer de viva inteligencia,
profunda sensibilidad y reconocida autoridad espiritual. El Señor la dotó de espí-
ritu profético y de intensa capacidad para discernir los signos de los tiempos.
Hildegarda alimentaba un gran amor por la creación, cultivó la medicina, la poe-
sía y la música. Sobre todo conservó siempre un amor grande y fiel por Cristo y
su Iglesia.

La mirada sobre el ideal de la vida cristiana, expresado en la llamada a la
santidad, nos impulsa a mirar con humildad la fragilidad de tantos cristianos,
más aun, su pecado, personal y comunitario, que representa un gran obstáculo
para la evangelización, y a reconocer la fuerza de Dios que, en la fe, viene al
encuentro de la debilidad humana. Por tanto, no se puede hablar de la nueva
evangelización sin una disposición sincera de conversión. Dejarse reconciliar con
Dios y con el prójimo (cf. 2 Cor 5,20) es la vía maestra de la nueva evangeliza-
ción. Únicamente purificados, los cristianos podrán encontrar el legítimo orgu-
llo de su dignidad de hijos de Dios, creados a su imagen y redimidos con la san-
gre preciosa de Jesucristo, y experimentar su alegría para compartirla con todos,
con los de cerca y los de lejos.

Queridos hermanos y hermanas, encomendemos a Dios los trabajos de la
Asamblea sinodal con el sentimiento vivo de la comunión de los santos, invo-
cando la particular intercesión de los grandes evangelizadores, entre los cuales
queremos contar con gran afecto al beato Papa Juan Pablo II, cuyo largo pontifi-
cado ha sido también ejemplo de nueva evangelización. Nos ponemos bajo la
protección de la bienaventurada Virgen María, Estrella de la nueva evangeliza-
ción. Con ella invocamos una especial efusión del Espíritu Santo, que ilumine
desde lo alto la Asamblea sinodal y la haga fructífera para el camino de la Iglesia
hoy, en nuestro tiempo. Amen.

Plaza de San Pedro, Domingo 7 de octubre de 2012
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Venerables hermanos, queridos hermanos y hermanas

Hoy, con gran alegría, a los 50 años de la apertura del Concilio Ecuménico
Vaticano II, damos inicio al Año de la fe. Me complace saludar a todos, en parti-
cular a Su Santidad Bartolomé I, Patriarca de Constantinopla, y a Su Gracia
Rowan Williams, Arzobispo de Canterbury. Un saludo especial a los Patriarcas y
a los Arzobispos Mayores de las Iglesias Católicas Orientales, y a los Presidentes
de las Conferencias Episcopales. Para rememorar el Concilio, en el que algunos de
los aquí presentes – a los que saludo con particular afecto – hemos tenido la gra-
cia de vivir en primera persona, esta celebración se ha enriquecido con algunos sig-
nos específicos: la procesión de entrada, que ha querido recordar la que de modo
memorable hicieron los Padres conciliares cuando ingresaron solemnemente en
esta Basílica; la entronización del Evangeliario, copia del que se utilizó durante el
Concilio; y la entrega de los siete mensajes finales del Concilio y del Catecismo de
la Iglesia Católica, que haré al final, antes de la bendición. Estos signos no son
meros recordatorios, sino que nos ofrecen también la perspectiva para ir más allá
de la conmemoración. Nos invitan a entrar más profundamente en el movimien-
to espiritual que ha caracterizado el Vaticano II, para hacerlo nuestro y realizarlo
en su verdadero sentido. Y este sentido ha sido y sigue siendo la fe en Cristo, la fe
apostólica, animada por el impulso interior de comunicar a Cristo a todos y a cada
uno de los hombres durante la peregrinación de la Iglesia por los caminos de la
historia.

El Año de la fe que hoy inauguramos está vinculado coherentemente con
todo el camino de la Iglesia en los últimos 50 años: desde el Concilio, mediante
el magisterio del siervo de Dios Pablo VI, que convocó un «Año de la fe» en 1967,
hasta el Gran Jubileo del 2000, con el que el beato Juan Pablo II propuso de nuevo
a toda la humanidad a Jesucristo como único Salvador, ayer, hoy y siempre. Estos
dos Pontífices, Pablo VI y Juan Pablo II, convergieron profunda y plenamente en
poner a Cristo como centro del cosmos y de la historia, y en el anhelo apostólico
de anunciarlo al mundo. Jesús es el centro de la fe cristiana. El cristiano cree en
Dios por medio de Jesucristo, que ha revelado su rostro. Él es el cumplimiento de
las Escrituras y su intérprete definitivo. Jesucristo no es solamente el objeto de la
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fe, sino, como dice la carta a los Hebreos, «el que inició y completa nuestra fe»
(12,2).

El evangelio de hoy nos dice que Jesucristo, consagrado por el Padre en el
Espíritu Santo, es el verdadero y perenne protagonista de la evangelización: «El
Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido. Me ha enviado a evan-
gelizar a los pobres» (Lc 4,18). Esta misión de Cristo, este dinamismo suyo conti-
núa en el espacio y en el tiempo, atraviesa los siglos y los continentes. Es un movi-
miento que parte del Padre y, con la fuerza del Espíritu, lleva la buena noticia a
los pobres en sentido material y espiritual. La Iglesia es el instrumento principal y
necesario de esta obra de Cristo, porque está unida a Él como el cuerpo a la cabe-
za. «Como el Padre me ha enviado, así también os envío yo» (Jn 20,21). Así dice
el Resucitado a los discípulos, y soplando sobre ellos, añade: «Recibid el Espíritu
Santo» (v. 22). Dios por medio de Jesucristo es el principal artífice de la evangeli-
zación del mundo; pero Cristo mismo ha querido transmitir a la Iglesia su misión,
y lo ha hecho y lo sigue haciendo hasta el final de los tiempos infundiendo el
Espíritu Santo en los discípulos, aquel mismo Espíritu que se posó sobre él y per-
maneció en él durante toda su vida terrena, dándole la fuerza de «proclamar a los
cautivos la libertad, y a los ciegos la vista»; de «poner en libertad a los oprimidos»
y de «proclamar el año de gracia del Señor» (Lc 4,18-19).

El Concilio Vaticano II no ha querido incluir el tema de la fe en un docu-
mento específico. Y, sin embargo, estuvo completamente animado por la con-
ciencia y el deseo, por así decir, de adentrase nuevamente en el misterio cristiano,
para proponerlo de nuevo eficazmente al hombre contemporáneo. A este respec-
to se expresaba así, dos años después de la conclusión de la asamblea conciliar, el
siervo de Dios Pablo VI: «Queremos hacer notar que, si el Concilio no habla
expresamente de la fe, habla de ella en cada página, al reconocer su carácter vital
y sobrenatural, la supone íntegra y con fuerza, y construye sobre ella sus enseñan-
zas. Bastaría recordar [algunas] afirmaciones conciliares… para darse cuenta de la
importancia esencial que el Concilio, en sintonía con la tradición doctrinal de la
Iglesia, atribuye a la fe, a la verdadera fe, a aquella que tiene como fuente a Cristo
y por canal el magisterio de la Iglesia» (Audiencia general, 8 marzo 1967). Así decía
Pablo VI, en 1967. 

Pero debemos ahora remontarnos a aquel que convocó el Concilio Vaticano
II y lo inauguró: el beato Juan XXIII. En el discurso de apertura, presentó el fin
principal del Concilio en estos términos: «El supremo interés del Concilio
Ecuménico es que el sagrado depósito de la doctrina cristiana sea custodiado y
enseñado de forma cada vez más eficaz… La tarea principal de este Concilio no
es, por lo tanto, la discusión de este o aquel tema de la doctrina… Para eso no era
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necesario un Concilio... Es preciso que esta doctrina verdadera e inmutable, que
ha de ser fielmente respetada, se profundice y presente según las exigencias de
nuestro tiempo» (AAS 54 [1962], 790. 791-792). Así decía el Papa Juan en la
inauguración del Concilio.

A la luz de estas palabras, se comprende lo que yo mismo tuve entonces oca-
sión de experimentar: durante el Concilio había una emocionante tensión con
relación a la tarea común de hacer resplandecer la verdad y la belleza de la fe en
nuestro tiempo, sin sacrificarla a las exigencias del presente ni encadenarla al pasa-
do: en la fe resuena el presente eterno de Dios que trasciende el tiempo y que, sin
embargo, solamente puede ser acogido por nosotros en el hoy irrepetible. Por esto
mismo considero que lo más importante, especialmente en una efeméride tan sig-
nificativa como la actual, es que se reavive en toda la Iglesia aquella tensión posi-
tiva, aquel anhelo de volver a anunciar a Cristo al hombre contemporáneo. Pero,
con el fin de que este impulso interior a la nueva evangelización no se quede sola-
mente en un ideal, ni caiga en la confusión, es necesario que ella se apoye en una
base concreta y precisa, que son los documentos del Concilio Vaticano II, en los
cuales ha encontrado su expresión. Por esto, he insistido repetidamente en la nece-
sidad de regresar, por así decirlo, a la «letra» del Concilio, es decir a sus textos, para
encontrar también en ellos su auténtico espíritu, y he repetido que la verdadera
herencia del Vaticano II se encuentra en ellos. La referencia a los documentos evita
caer en los extremos de nostalgias anacrónicas o de huidas hacia adelante, y per-
mite acoger la novedad en la continuidad. El Concilio no ha propuesto nada
nuevo en materia de fe, ni ha querido sustituir lo que era antiguo. Más bien, se ha
preocupado para que dicha fe siga viviéndose hoy, para que continúe siendo una
fe viva en un mundo en transformación. 

Si sintonizamos con el planteamiento auténtico que el beato Juan XXIII
quiso dar al Vaticano II, podremos actualizarlo durante este Año de la fe, dentro
del único camino de la Iglesia que desea continuamente profundizar en el depó-
sito de la fe que Cristo le ha confiado. Los Padres conciliares querían volver a pre-
sentar la fe de modo eficaz; y sí se abrieron con confianza al diálogo con el mundo
moderno era porque estaban seguros de su fe, de la roca firme sobre la que se apo-
yaban. En cambio, en los años sucesivos, muchos aceptaron sin discernimiento la
mentalidad dominante, poniendo en discusión las bases mismas del depositum
fidei, que desgraciadamente ya no sentían como propias en su verdad.

Si hoy la Iglesia propone un nuevo Año de la fe y la nueva evangelización, no
es para conmemorar una efeméride, sino porque hay necesidad, todavía más que
hace 50 años. Y la respuesta que hay que dar a esta necesidad es la misma que qui-
sieron dar los Papas y los Padres del Concilio, y que está contenida en sus docu-
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mentos. También la iniciativa de crear un Consejo Pontificio destinado a la pro-
moción de la nueva evangelización, al que agradezco su especial dedicación con
vistas al Año de la fe, se inserta en esta perspectiva. En estos decenios ha aumen-
tado la «desertificación» espiritual. Si ya en tiempos del Concilio se podía saber,
por  algunas trágicas páginas de la historia, lo que podía significar una vida, un
mundo sin Dios, ahora lamentablemente lo vemos cada día a nuestro alrededor.
Se ha difundido el vacío. Pero precisamente a partir de la experiencia de este
desierto, de este vacío, es como podemos descubrir nuevamente la alegría de creer,
su importancia vital para nosotros, hombres y mujeres. En el desierto se vuelve a
descubrir el valor de lo que es esencial para vivir; así, en el mundo contemporá-
neo, son muchos los signos de la sed de Dios, del sentido último de la vida, a
menudo manifestados de forma implícita o negativa. Y en el desierto se necesitan
sobre todo personas de fe que, con su propia vida, indiquen el camino hacia la
Tierra prometida y de esta forma mantengan viva la esperanza. La fe vivida abre
el corazón a la Gracia de Dios que libera del pesimismo. Hoy más que nunca evan-
gelizar quiere decir dar testimonio de una vida nueva, trasformada por Dios, y así
indicar el camino. La primera lectura nos ha hablado de la sabiduría del viajero
(cf. Sir 34,9-13): el viaje es metáfora de la vida, y el viajero sabio es aquel que ha
aprendido el arte de vivir y lo comparte con los hermanos, como sucede con los
peregrinos a lo largo del Camino de Santiago, o en otros caminos, que no por
casualidad se han multiplicado en estos años. ¿Por qué tantas personas sienten hoy
la necesidad de hacer estos caminos? ¿No es quizás porque en ellos encuentran, o
al menos intuyen, el sentido de nuestro estar en el mundo? Así podemos repre-
sentar este Año de la fe: como una peregrinación en los desiertos del mundo con-
temporáneo, llevando consigo solamente lo que es esencial: ni bastón, ni alforja,
ni pan, ni dinero, ni dos túnicas, como dice el Señor a los apóstoles al enviarlos a
la misión (cf. Lc 9,3), sino el evangelio y la fe de la Iglesia, de los que el Concilio
Ecuménico Vaticano II son una luminosa expresión, como lo es también el
Catecismo de la Iglesia Católica, publicado hace 20 años.

Venerados y queridos hermanos, el 11 de octubre de 1962 se celebraba la
fiesta de María Santísima, Madre de Dios. Le confiamos a ella el Año de la fe,
como lo hice hace una semana, peregrinando a Loreto. La Virgen María brille
siempre como estrella en el camino de la nueva evangelización. Que ella nos ayude
a poner en práctica la exhortación del apóstol Pablo: «La palabra de Cristo habite
entre vosotros en toda su riqueza; enseñaos unos a otros con toda sabiduría; corre-
gíos mutuamente… Todo lo que de palabra o de obra realicéis, sea todo en nom-
bre del Señor Jesús, dando gracias a Dios Padre por medio de él» (Col 3,16-17).
Amén

Plaza de San Pedro, Jueves 11 de octubre de 2012
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Queridos hermanos y hermanas:

Hoy desearía introducir el nuevo ciclo de catequesis que se desarrolla a lo
largo de todo el Año de la fe recién comenzado y que interrumpe —durante este
período— el ciclo dedicado a la escuela de la oración. Con la carta apostólica
Porta Fidei convoqué este Año especial precisamente para que la Iglesia renueve
el entusiasmo de creer en Jesucristo, único salvador del mundo; reavive la alegría
de caminar por el camino que nos ha indicado; y testimonie de modo concreto
la fuerza transformadora de la fe. 

La celebración de los cincuenta años de la apertura del concilio Vaticano II
es una ocasión importante para volver a Dios, para profundizar y vivir con mayor
valentía la propia fe, para reforzar la pertenencia a la Iglesia, «maestra de huma-
nidad», que, a través del anuncio de la Palabra, la celebración de los sacramentos
y las obras de caridad, nos guía a encontrar y conocer a Cristo, verdadero Dios y
verdadero hombre. Se trata del encuentro no con una idea o con un proyecto de
vida, sino con una Persona viva que nos transforma en profundidad a nosotros
mismos, revelándonos nuestra verdadera identidad de hijos de Dios. El encuen-
tro con Cristo renueva nuestras relaciones humanas, orientándolas, de día en día,
a mayor solidaridad y fraternidad, en la lógica del amor. Tener fe en el Señor no
es un hecho que interesa sólo a nuestra inteligencia, el área del saber intelectual,
sino que es un cambio que involucra la vida, la totalidad de nosotros mismos:
sentimiento, corazón, inteligencia, voluntad, corporeidad, emociones, relaciones
humanas. Con la fe cambia verdaderamente todo en nosotros y para nosotros, y
se revela con claridad nuestro destino futuro, la verdad de nuestra vocación en la
historia, el sentido de la vida, el gusto de ser peregrinos hacia la Patria celestial. 

Pero —nos preguntamos— ¿la fe es verdaderamente la fuerza transforma-
dora en nuestra vida, en mi vida? ¿O es sólo uno de los elementos que forman
parte de la existencia, sin ser el determinante que la involucra totalmente? Con
las catequesis de este Año de la fe querríamos hacer un camino para reforzar o
reencontrar la alegría de la fe, comprendiendo que ésta no es algo ajeno, separa-
do de la vida concreta, sino que es su alma. La fe en un Dios que es amor, y que
se ha hecho cercano al hombre encarnándose y donándose Él mismo en la cruz
para salvarnos y volver a abrirnos las puertas del Cielo, indica de manera lumi-
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nosa que sólo en el amor consiste la plenitud del hombre. Hoy es necesario subra-
yarlo con claridad —mientras las transformaciones culturales en curso muestran
con frecuencia tantas formas de barbarie que llegan bajo el signo de «conquistas
de civilización»—: la fe afirma que no existe verdadera humanidad más que en
los lugares, gestos, tiempos y formas donde el hombre está animado por el amor
que viene de Dios, se expresa como don, se manifiesta en relaciones ricas de
amor, de compasión, de atención y de servicio desinteresado hacia el otro. Donde
existe dominio, posesión, explotación, mercantilización del otro para el propio
egoísmo, donde existe la arrogancia del yo cerrado en sí mismo, el hombre resul-
ta empobrecido, degradado, desfigurado. La fe cristiana, operosa en la caridad y
fuerte en la esperanza, no limita, sino que humaniza la vida; más aún, la hace ple-
namente humana. 

La fe es acoger este mensaje transformador en nuestra vida, es acoger la reve-
lación de Dios, que nos hace conocer quién es Él, cómo actúa, cuáles son sus pro-
yectos para nosotros. Cierto: el misterio de Dios sigue siempre más allá de nues-
tros conceptos y de nuestra razón, de nuestros ritos y de nuestras oraciones. Con
todo, con la revelación es Dios mismo quien se auto-comunica, se relata, se hace
accesible. Y a nosotros se nos hace capaces de escuchar su Palabra y de recibir su
verdad. He aquí entonces la maravilla de la fe: Dios, en su amor, crea en noso-
tros —a través de la obra del Espíritu Santo— las condiciones adecuadas para
que podamos reconocer su Palabra. Dios mismo, en su voluntad de manifestar-
se, de entrar en contacto con nosotros, de hacerse presente en nuestra historia,
nos hace capaces de escucharle y de acogerle. San Pablo lo expresa con alegría y
reconocimiento así: «Damos gracias a Dios sin cesar, porque, al recibir la Palabra
de Dios, que os predicamos, la acogisteis no como palabra humana, sino, cual es
en verdad, como Palabra de Dios que permanece operante en vosotros los cre-
yentes» (1 Ts 2, 13). 

Dios se ha revelado con palabras y obras en toda una larga historia de amis-
tad con el hombre, que culmina en la encarnación del Hijo de Dios y en su mis-
terio de muerte y resurrección. Dios no sólo se ha revelado en la historia de un
pueblo, no sólo ha hablado por medio de los profetas, sino que ha traspasado su
Cielo para entrar en la tierra de los hombres como hombre, a fin de que pudié-
ramos encontrarle y escucharle. Y el anuncio del Evangelio de la salvación se
difundió desde Jerusalén hasta los confines de la tierra. La Iglesia, nacida del cos-
tado de Cristo, se ha hecho portadora de una nueva esperanza sólida: Jesús de
Nazaret, crucificado y resucitado, salvador del mundo, que está sentado a la dere-
cha del Padre y es el juez de vivos y muertos. Este es el kerigma, el anuncio cen-
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tral y rompedor de la fe. Pero desde los inicios se planteó el problema de la «regla
de la fe», o sea, de la fidelidad de los creyentes a la verdad del Evangelio, en la que
permanecer firmes; a la verdad salvífica sobre Dios y sobre el hombre que hay que
custodiar y transmitir. San Pablo escribe: «Os está salvando [el Evangelio] si os
mantenéis en la palabra que os anunciamos; de lo contrario, creísteis en vano» (1
Co 15, 1.2). 

Pero ¿dónde hallamos la fórmula esencial de la fe? ¿Dónde encontramos las
verdades que nos han sido fielmente transmitidas y que constituyen la luz para
nuestra vida cotidiana? La respuesta es sencilla: en el Credo, en la Profesión de fe
o Símbolo de la fe nos enlazamos al acontecimiento originario de la Persona y de
la historia de Jesús de Nazaret; se hace concreto lo que el Apóstol de los gentiles
decía a los cristianos de Corinto: «Os transmití en primer lugar lo que también
yo recibí: que Cristo murió por nuestros pecados según las Escrituras; y que fue
sepultado y que resucitó al tercer día» (1 Co 15, 3.4). 

También hoy necesitamos que el Credo sea mejor conocido, comprendido
y orado. Sobre todo es importante que el Credo sea, por así decirlo, «reconoci-
do». Conocer, de hecho, podría ser una operación solamente intelectual, mien-
tras que «reconocer» quiere significar la necesidad de descubrir el vínculo pro-
fundo entre las verdades que profesamos en el Credo y nuestra existencia coti-
diana a fin de que estas verdades sean verdadera y concretamente —como siem-
pre lo han sido— luz para los pasos de nuestro vivir, agua que rocía las sequeda-
des de nuestro camino, vida que vence ciertos desiertos de la vida contemporá-
nea. En el Credo se injerta la vida moral del cristiano, que en él encuentra su fun-
damento y su justificación. 

No es casualidad que el beato Juan Pablo II quisiera que el Catecismo de la
Iglesia católica, norma segura para la enseñanza de la fe y fuente cierta para una
catequesis renovada, se asentara sobre el Credo. Se trató de confirmar y custodiar
este núcleo central de las verdades de la fe, expresándolo en un lenguaje más inte-
ligible a los hombres de nuestro tiempo, a nosotros. Es un deber de la Iglesia
transmitir la fe, comunicar el Evangelio, para que las verdades cristianas sean luz
en las nuevas transformaciones culturales, y los cristianos sean capaces de dar
razón de la esperanza que tienen (cf. 1 P 3, 15). Vivimos hoy en una sociedad
profundamente cambiada, también respecto a un pasado reciente, y en continuo
movimiento. Los procesos de la secularización y de una difundida mentalidad
nihilista, en la que todo es relativo, han marcado fuertemente la mentalidad
común. Así, a menudo la vida se vive con ligereza, sin ideales claros y esperanzas
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sólidas, dentro de vínculos sociales y familiares líquidos, provisionales. Sobre
todo no se educa a las nuevas generaciones en la búsqueda de la verdad y del sen-
tido profundo de la existencia que supere lo contingente, en la estabilidad de los
afectos, en la confianza. Al contrario: el relativismo lleva a no tener puntos fir-
mes; sospecha y volubilidad provocan rupturas en las relaciones humanas, mien-
tras que la vida se vive en el marco de experimentos que duran poco, sin asun-
ción de responsabilidades. Así como el individualismo y el relativismo parecen
dominar el ánimo de muchos contemporáneos, no se puede decir que los cre-
yentes permanezcan del todo inmunes a estos peligros que afrontamos en la
transmisión de la fe. Algunos de estos ha evidenciado la indagación promovida
en todos los continentes para la celebración del Sínodo de los obispos sobre la
nueva evangelización: una fe vivida de modo pasivo y privado, el rechazo de la
educación en la fe, la fractura entre vida y fe. 

Frecuentemente el cristiano ni siquiera conoce el núcleo central de la pro-
pia fe católica, del Credo, de forma que deja espacio a un cierto sincretismo y
relativismo religioso, sin claridad sobre las verdades que creer y sobre la singula-
ridad salvífica del cristianismo. Actualmente no es tan remoto el peligro de cons-
truirse, por así decirlo, una religión auto-fabricada. En cambio debemos volver a
Dios, al Dios de Jesucristo; debemos redescubrir el mensaje del Evangelio, hacer-
lo entrar de forma más profunda en nuestras conciencias y en la vida cotidiana. 

En las catequesis de este Año de la fe desearía ofrecer una ayuda para reali-
zar este camino, para retomar y profundizar en las verdades centrales de la fe acer-
ca de Dios, del hombre, de la Iglesia, de toda la realidad social y cósmica, medi-
tando y reflexionando en las afirmaciones del Credo. Y desearía que quedara claro
que estos contenidos o verdades de la fe (fides quae) se vinculan directamente a
nuestra cotidianeidad; piden una conversión de la existencia, que da vida a un
nuevo modo de creer en Dios (fides qua). Conocer a Dios, encontrarle, profun-
dizar en los rasgos de su rostro, pone en juego nuestra vida porque Él entra en los
dinamismos profundos del ser humano. 

Que el camino que realizaremos este año pueda hacernos crecer a todos en
la fe y en el amor a Cristo a fin de que aprendamos a vivir, en las elecciones y en
las acciones cotidianas, la vida buena y bella del Evangelio. Gracias.

Plaza de San Pedro, Miércoles 17 de octubre de 2012
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El Año de la fe. ¿Qué es la fe?

Queridos hermanos y hermanas:

El miércoles pasado, con el inicio del Año de la fe, empecé una nueva serie
de catequesis sobre la fe. Y hoy desearía reflexionar con vosotros sobre una cues-
tión fundamental: ¿qué es la fe? ¿Tiene aún sentido la fe en un mundo donde
ciencia y técnica han abierto horizontes hasta hace poco impensables? ¿Qué sig-
nifica creer hoy? De hecho en nuestro tiempo es necesaria una renovada educa-
ción en la fe, que comprenda ciertamente un conocimiento de sus verdades y de
los acontecimientos de la salvación, pero que sobre todo nazca de un verdadero
encuentro con Dios en Jesucristo, de amarle, de confiar en Él, de forma que toda
la vida esté involucrada en ello. 

Hoy, junto a tantos signos de bien, crece a nuestro alrededor también cier-
to desierto espiritual. A veces se tiene la sensación, por determinados sucesos de
los que tenemos noticia todos los días, de que el mundo no se encamina hacia la
construcción de una comunidad más fraterna y más pacífica; las ideas mismas de
progreso y bienestar muestran igualmente sus sombras. A pesar de la grandeza de
los descubrimientos de la ciencia y de los éxitos de la técnica, hoy el hombre no
parece que sea verdaderamente más libre, más humano; persisten muchas formas
de explotación, manipulación, violencia, vejación, injusticia... Cierto tipo de cul-
tura, además, ha educado a moverse sólo en el horizonte de las cosas, de lo facti-
ble; a creer sólo en lo que se ve y se toca con las propias manos. Por otro lado
crece también el número de cuantos se sienten desorientados y, buscando ir más
allá de una visión sólo horizontal de la realidad, están disponibles para creer en
cualquier cosa. En este contexto vuelven a emerger algunas preguntas funda-
mentales, que son mucho más concretas de lo que parecen a primera vista: ¿qué
sentido tiene vivir? ¿Hay un futuro para el hombre, para nosotros y para las nue-
vas generaciones? ¿En qué dirección orientar las elecciones de nuestra libertad
para un resultado bueno y feliz de la vida? ¿Qué nos espera tras el umbral de la
muerte?

De estas preguntas insuprimibles surge como el mundo de la planificación,
del cálculo exacto y de la experimentación; en una palabra, el saber de la ciencia,
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por importante que sea para la vida del hombre, por sí sólo no basta. El pan
material no es lo único que necesitamos; tenemos necesidad de amor, de signifi-
cado y de esperanza, de un fundamento seguro, de un terreno sólido que nos
ayude a vivir con un sentido auténtico también en la crisis, las oscuridades, las
dificultades y los problemas cotidianos. La fe nos dona precisamente esto: es un
confiado entregarse a un «Tú» que es Dios, quien me da una certeza distinta, pero
no menos sólida que la que me llega del cálculo exacto o de la ciencia. La fe no
es un simple asentimiento intelectual del hombre a las verdades particulares sobre
Dios; es un acto con el que me confío libremente a un Dios que es Padre y me
ama; es adhesión a un «Tú» que me dona esperanza y confianza. Cierto, esta
adhesión a Dios no carece de contenidos: con ella somos conscientes de que Dios
mismo se ha mostrado a nosotros en Cristo; ha dado a ver su rostro y se ha hecho
realmente cercano a cada uno de nosotros.

Es más, Dios ha revelado que su amor hacia el hombre, hacia cada uno de
nosotros, es sin medida: en la Cruz, Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios hecho hom-
bre, nos muestra en el modo más luminoso hasta qué punto llega este amor, hasta
el don de sí mismo, hasta el sacrificio total. Con el misterio de la muerte y resu-
rrección de Cristo, Dios desciende hasta el fondo de nuestra humanidad para vol-
ver a llevarla a Él, para elevarla a su alteza. La fe es creer en este amor de Dios que
no decae frente a la maldad del hombre, frente al mal y la muerte, sino que es
capaz de transformar toda forma de esclavitud, donando la posibilidad de la sal-
vación. Tener fe, entonces, es encontrar a este «Tú», Dios, que me sostiene y me
concede la promesa de un amor indestructible que no sólo aspira a la eternidad,
sino que la dona; es confiarme a Dios con la actitud del niño, quien sabe bien
que todas sus dificultades, todos sus problemas están asegurados en el «tú» de la
madre. Y esta posibilidad de salvación a través de la fe es un don que Dios ofre-
ce a todos los hombres. Pienso que deberíamos meditar con mayor frecuencia —
en nuestra vida cotidiana, caracterizada por problemas y situaciones a veces dra-
máticas— en el hecho de que creer cristianamente significa este abandonarme
con confianza en el sentido profundo que me sostiene a mí y al mundo, ese sen-
tido que nosotros no tenemos capacidad de darnos, sino sólo de recibir como
don, y que es el fundamento sobre el que podemos vivir sin miedo. Y esta certe-
za liberadora y tranquilizadora de la fe debemos ser capaces de anunciarla con la
palabra y mostrarla con nuestra vida de cristianos. 

Con todo, a nuestro alrededor vemos cada día que muchos permanecen
indiferentes o rechazan acoger este anuncio. Al final del Evangelio de Marcos,
hoy tenemos palabras duras del Resucitado, que dice: «El que crea y sea bautiza-
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do se salvará; el que no crea será condenado» (Mc 16, 16), se pierde él mismo.
Desearía invitaros a reflexionar sobre esto. La confianza en la acción del Espíritu
Santo nos debe impulsar siempre a ir y predicar el Evangelio, al valiente testimo-
nio de la fe; pero, además de la posibilidad de una respuesta positiva al don de la
fe, existe también el riesgo del rechazo del Evangelio, de la no acogida del
encuentro vital con Cristo. Ya san Agustín planteaba este problema en un comen-
tario suyo a la parábola del sembrador: «Nosotros hablamos —decía—, echamos
la semilla, esparcimos la semilla. Hay quienes desprecian, quienes reprochan,
quienes ridiculizan. Si tememos a estos, ya no tenemos nada que sembrar y el día
de la siega nos quedaremos sin cosecha. Por ello venga la semilla de la tierra
buena» (Discursos sobre la disciplina cristiana, 13,14: PL 40, 677-678). El recha-
zo, por lo tanto, no puede desalentarnos. Como cristianos somos testigos de este
terreno fértil: nuestra fe, aún con nuestras limitaciones, muestra que existe la tie-
rra buena, donde la semilla de la Palabra de Dios produce frutos abundantes de
justicia, de paz y de amor, de nueva humanidad, de salvación. Y toda la historia
de la Iglesia con todos los problemas demuestra también que existe la tierra
buena, existe la semilla buena, y da fruto. 

Pero preguntémonos: ¿de dónde obtiene el hombre esa apertura del corazón
y de la mente para creer en el Dios que se ha hecho visible en Jesucristo muerto
y resucitado, para acoger su salvación, de forma que Él y su Evangelio sean la guía
y la luz de la existencia? Respuesta: nosotros podemos creer en Dios porque Él se
acerca a nosotros y nos toca, porque el Espíritu Santo, don del Resucitado, nos
hace capaces de acoger al Dios viviente. Así pues la fe es ante todo un don sobre-
natural, un don de Dios. El concilio Vaticano II afirma: «Para dar esta respuesta
de la fe es necesaria la gracia de Dios, que se adelanta y nos ayuda, junto con el
auxilio interior del Espíritu Santo, que mueve el corazón, lo dirige a Dios, abre
los ojos del espíritu y concede “a todos gusto en aceptar y creer la verdad”»
(Const. dogm. Dei Verbum, 5). En la base de nuestro camino de fe está el bau-
tismo, el sacramento que nos dona el Espíritu Santo, convirtiéndonos en hijos de
Dios en Cristo, y marca la entrada en la comunidad de fe, en la Iglesia: no se cree
por uno mismo, sin el prevenir de la gracia del Espíritu; y no se cree solos, sino
junto a los hermanos. Del bautismo en adelante cada creyente está llamado a
revivir y hacer propia esta confesión de fe junto a los hermanos. 

La fe es don de Dios, pero es también acto profundamente libre y humano.
El Catecismo de la Iglesia católica lo dice con claridad: «Sólo es posible creer por
la gracia y los auxilios interiores del Espíritu Santo. Pero no es menos cierto que
creer es un acto auténticamente humano. No es contrario ni a la libertad ni a la
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inteligencia del hombre» (n. 154). Es más, las implica y exalta en una apuesta de
vida que es como un éxodo, salir de uno mismo, de las propias seguridades, de
los propios esquemas mentales, para confiarse a la acción de Dios que nos indi-
ca su camino para conseguir la verdadera libertad, nuestra identidad humana, la
alegría verdadera del corazón, la paz con todos. Creer es fiarse con toda libertad
y con alegría del proyecto providencial de Dios sobre la historia, como hizo el
patriarca Abrahán, como hizo María de Nazaret. Así pues la fe es un asentimien-
to con el que nuestra mente y nuestro corazón dicen su «sí» a Dios, confesando
que Jesús es el Señor. Y este «sí» transforma la vida, le abre el camino hacia una
plenitud de significado, la hace nueva, rica de alegría y de esperanza fiable. 

Queridos amigos: nuestro tiempo requiere cristianos que hayan sido aferra-
dos por Cristo, que crezcan en la fe gracias a la familiaridad con la Sagrada
Escritura y los sacramentos. Personas que sean casi un libro abierto que narra la
experiencia de la vida nueva en el Espíritu, la presencia de ese Dios que nos sos-
tiene en el camino y nos abre hacia la vida que jamás tendrá fin. Gracias.

Plaza de San Pedro, Miércoles 24 de octubre de 2012
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El Año de la fe. La fe de la Iglesia

Queridos hermanos y hermanas:

Continuamos con nuestro camino de meditación sobre la fe católica. La
semana pasada mostré cómo la fe es un don, pues es Dios quien toma la inicia-
tiva y nos sale al encuentro; y así la fe es una respuesta con la que nosotros le aco-
gemos como fundamento estable de nuestra vida. Es un don que transforma la
existencia porque nos hace entrar en la misma visión de Jesús, quien actúa en
nosotros y nos abre al amor a Dios y a los demás.

Desearía hoy dar un paso más en nuestra reflexión, partiendo otra vez de
algunos interrogantes: ¿la fe tiene un carácter sólo personal, individual? ¿Interesa
sólo a mi persona? ¿Vivo mi fe solo? Cierto: el acto de fe es un acto eminente-
mente personal que sucede en lo íntimo más profundo y que marca un cambio
de dirección, una conversión personal: es mi existencia la que da un vuelco, la
que recibe una orientación nueva. En la liturgia del bautismo, en el momento de
las promesas, el celebrante pide la manifestación de la fe católica y formula tres
preguntas: ¿Creéis en Dios Padre omnipotente? ¿Creéis en Jesucristo su único
Hijo? ¿Creéis en el Espíritu Santo? Antiguamente estas preguntas se dirigían per-
sonalmente a quien iba a recibir el bautismo, antes de que se sumergiera tres veces
en el agua. Y también hoy la respuesta es en singular: «Creo». Pero este creer mío
no es el resultado de una reflexión solitaria propia, no es el producto de un pen-
samiento mío, sino que es fruto de una relación, de un diálogo, en el que hay un
escuchar, un recibir y un responder; comunicar con Jesús es lo que me hace salir
de mi «yo» encerrado en mí mismo para abrirme al amor de Dios Padre. Es como
un renacimiento en el que me descubro unido no sólo a Jesús, sino también a
cuantos han caminado y caminan por la misma senda; y este nuevo nacimiento,
que empieza con el bautismo, continúa durante todo el recorrido de la existen-
cia. No puedo construir mi fe personal en un diálogo privado con Jesús, porque
la fe me es donada por Dios a través de una comunidad creyente que es la Iglesia
y me introduce así, en la multitud de los creyentes, en una comunión que no es
sólo sociológica, sino enraizada en el eterno amor de Dios que en Sí mismo es
comunión del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; es Amor trinitario. Nuestra
fe es verdaderamente personal sólo si es también comunitaria: puede ser mi fe
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sólo si se vive y se mueve en el «nosotros» de la Iglesia, sólo si es nuestra fe, la fe
común de la única Iglesia. 

Los domingos, en la santa misa, recitando el «Credo», nos expresamos en
primera persona, pero confesamos comunitariamente la única fe de la Iglesia. Ese
«creo» pronunciado singularmente se une al de un inmenso coro en el tiempo y
en el espacio, donde cada uno contribuye, por así decirlo, a una concorde poli-
fonía en la fe. El Catecismo de la Iglesia católica sintetiza de modo claro así:
«“Creer” es un acto eclesial. La fe de la Iglesia precede, engendra, conduce y ali-
menta nuestra fe. La Iglesia es la Madre de todos los creyentes. “Nadie puede
tener a Dios por Padre si no tiene a la Iglesia por Madre” [san Cipriano]» (n.
181). Por lo tanto la fe nace en la Iglesia, conduce a ella y vive en ella. Esto es
importante recordarlo. 

Al principio de la aventura cristiana, cuando el Espíritu Santo desciende
con poder sobre los discípulos, el día de Pentecostés —como narran los Hechos
de los Apóstoles (cf. 2, 1-13)—, la Iglesia naciente recibe la fuerza para llevar a cabo
la misión que le ha confiado el Señor resucitado: difundir en todos los rincones
de la tierra el Evangelio, la buena nueva del Reino de Dios, y conducir así a cada
hombre al encuentro con Él, a la fe que salva. Los Apóstoles superan todo temor
al proclamar lo que habían oído, visto y experimentado en persona con Jesús. Por
el poder del Espíritu Santo comienzan a hablar lenguas nuevas anunciando abier-
tamente el misterio del que habían sido testigos. En los Hechos de los Apóstoles se
nos refiere además el gran discurso que Pedro pronuncia precisamente el día de
Pentecostés. Parte de un pasaje del profeta Joel (3, 1-5), refiriéndolo a Jesús y pro-
clamando el núcleo central de la fe cristiana: Aquél que había beneficiado a
todos, que había sido acreditado por Dios con prodigios y grandes signos, fue cla-
vado en la cruz y muerto, pero Dios lo resucitó de entre los muertos, constitu-
yéndolo Señor y Cristo. Con Él hemos entrado en la salvación definitiva anun-
ciada por los profetas, y quien invoque su nombre será salvo (cf. Hch 2, 17-24).
Al oír estas palabras de Pedro, muchos se sienten personalmente interpelados, se
arrepienten de sus pecados y se bautizan recibiendo el don del Espíritu Santo (cf.
Hch 2, 37-41). Así inicia el camino de la Iglesia, comunidad que lleva este anun-
cio en el tiempo y en el espacio, comunidad que es el Pueblo de Dios fundado
sobre la nueva alianza gracias a la sangre de Cristo y cuyos miembros no perte-
necen a un grupo social o étnico particular, sino que son hombres y mujeres pro-
cedentes de toda nación y cultura. Es un pueblo «católico», que habla lenguas
nuevas, universalmente abierto a acoger a todos, más allá de cualquier confín,
abatiendo todas las barreras. Dice san Pablo: «No hay griego y judío, circunciso
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e incircunciso, bárbaro, escita, esclavo y libre, sino Cristo, que lo es todo, y en
todos» (Col 3, 11).

La Iglesia, por lo tanto, desde el principio es el lugar de la fe, el lugar de la
transmisión de la fe, el lugar donde, por el bautismo, se está inmerso en el
Misterio Pascual de la muerte y resurrección de Cristo, que nos libera de la pri-
sión del pecado, nos da la libertad de hijos y nos introduce en la comunión con
el Dios Trinitario. Al mismo tiempo estamos inmersos en la comunión con los
demás hermanos y hermanas de fe, con todo el Cuerpo de Cristo, fuera de nues-
tro aislamiento. El concilio ecuménico Vaticano IIlo recuerda: «Dios quiso santi-
ficar y salvar a los hombres no individualmente y aislados, sin conexión entre sí,
sino hacer de ellos un pueblo para que le conociera de verdad y le sirviera con
una vida santa» (Const. dogm. Lumen gentium, 9). Siguiendo con la liturgia del
bautismo, observamos que, como conclusión de las promesas en las que expresa-
mos la renuncia al mal y repetimos «creo» respecto a las verdades de fe, el cele-
brante declara: «Esta es nuestra fe, esta es la fe de la Iglesia que nos gloriamos de
profesar en Jesucristo Señor nuestro». La fe es una virtud teologal, donada por
Dios, pero transmitida por la Iglesia a lo largo de la historia. El propio san Pablo,
escribiendo a los Corintios, afirma que les ha comunicado el Evangelio que a su
vez también él había recibido (cf. 1 Co 15,3).

Existe una cadena ininterrumpida de vida de la Iglesia, de anuncio de la
Palabra de Dios, de celebración de los sacramentos, que llega hasta nosotros y que
llamamos Tradición. Ella nos da la garantía de que aquello en lo que creemos es
el mensaje originario de Cristo, predicado por los Apóstoles. El núcleo del anun-
cio primordial es el acontecimiento de la muerte y resurrección del Señor, de
donde surge todo el patrimonio de la fe. Dice el Concilio: «La predicación apos-
tólica, expresada de un modo especial en los libros sagrados, se ha de conservar
por transmisión continua hasta el fin del tiempo» (Const. dogm. Dei Verbum, 8).
De tal forma, si la Sagrada Escritura contiene la Palabra de Dios, la Tradición de
la Iglesia la conserva y la transmite fielmente a fin de que los hombres de toda
época puedan acceder a sus inmensos recursos y enriquecerse con sus tesoros de
gracia. Así, la Iglesia «con su enseñanza, su vida, su culto, conserva y transmite a
todas las generaciones lo que es y lo que cree» (ibíd.). 

Finalmente desearía subrayar que es en la comunidad eclesial donde la fe
personal crece y madura. Es interesante observar cómo en el Nuevo Testamento
la palabra «santos» designa a los cristianos en su conjunto, y ciertamente no todos
tenían las cualidades para ser declarados santos por la Iglesia. ¿Entonces qué se
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quería indicar con este término? El hecho de que quienes tenían y vivían la fe en
Cristo resucitado estaban llamados a convertirse en un punto de referencia para
todos los demás, poniéndoles así en contacto con la Persona y con el Mensaje de
Jesús, que revela el rostro del Dios viviente. Y esto vale también para nosotros: un
cristiano que se deja guiar y plasmar poco a poco por la fe de la Iglesia, a pesar
de sus debilidades, límites y dificultades, se convierte en una especie de ventana
abierta a la luz del Dios vivo que recibe esta luz y la transmite al mundo. El beato
Juan Pablo II, en la encíclica Redemptoris missio, afirmaba que «la misión renue-
va la Iglesia, refuerza la fe y la identidad cristiana, da nuevo entusiasmo y nuevas
motivaciones. ¡La fe se fortalece dándola!» (n. 2). 

La tendencia, hoy difundida, a relegar la fe a la esfera de lo privado contra-
dice por lo tanto su naturaleza misma. Necesitamos la Iglesia para tener confir-
mación de nuestra fe y para experimentar los dones de Dios: su Palabra, los sacra-
mentos, el apoyo de la gracia y el testimonio del amor. Así nuestro «yo» en el
«nosotros» de la Iglesia podrá percibirse, a un tiempo, destinatario y protagonis-
ta de un acontecimiento que le supera: la experiencia de la comunión con Dios,
que funda la comunión entre los hombres. En un mundo en el que el individua-
lismo parece regular las relaciones entre las personas, haciéndolas cada vez más
frágiles, la fe nos llama a ser Pueblo de Dios, a ser Iglesia, portadores del amor y
de la comunión de Dios para todo el género humano (cf. Const. past. Gaudium
et spes, 1). Gracias por la atención.

Plaza de San Pedro, Miércoles 31 de octubre de 2012
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